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SALUDA 
ALCALDE DE 
MENGÍBAR

Juan Bravo Sosa

Queridas vecinas, queridos vecinos:

El gran reencuentro que suele producirse 
en nuestro pueblo del 21 al 25 de julio vuelve 
a postergarse por culpa de la pandemia de co-
ronavirus, cuyos efectos siguen aún vigentes. Por 
eso, y por segundo año consecutivo, tenemos que 
pasar unos días de feria sin que haya grandes fies-
tas. Pero lo importante es celebrar la salud y la 
compañía, y todo lo demás, como llevamos me-
ses palpando, es secundario. Afortunadamente, la 
incidencia del COVID-19 está bajando y las va-
cunas nos invitan a esbozar el anhelado regreso a 
la cotidianidad. Sin embargo, todavía queda algo 
de tiempo para eso, y aunque planteamos algunas 
citas adaptadas a los protocolos anticovid, volve-
mos a quedarnos sin una Feria por todo lo alto, 
como nos hubiera gustado. 

Sirvan estas palabras de reflexión anual para, 
ante todo, dar las gracias en nombre del pueblo 
de Mengíbar al personal sanitarios que ha segui-
do plantándole cara al COVID-19 desde los cen-
tros médicos ola tras ola, afrontando sin descan-
so sucesivos momentos muy duros para ayudar 
a los más afectados. Mi reconocimiento especial, 
también, al resto de trabajadores esenciales, que 
han afrontado situaciones muy adversas. Lamen-
tablemente, todos hemos pasado miedo e incer-
tidumbre por familiares, amigos y vecinos que lo 
han pasado mal, y, por desgracia, durante este año 
hemos vuelto a tener que lamentar fallecimientos 
causados por el virus. No los olvidaremos nunca. 

Doy un sincero agradecimiento público a la 
ciudadanía responsable de Mengíbar, a esos veci-
nos y vecinas que han tenido un comportamiento 
ejemplar y que han cumplido las medidas que se 
han implantado en los últimos meses. No pro-
tagonizaréis titulares, pero habéis salvado vidas. 
Gracias infinitas. 

La prioridad absoluta de dar respuesta a las 
necesidades motivadas por la pandemia ha vuelto 
a relegar el desarrollo de los múltiples proyectos 
que tenemos preparados para la ampliación de los 
servicios del Ayuntamiento. Sin embargo, hemos 
seguido trabajando en ellos, y ojalá que pronto 
empiecen a ver la luz la reforma del Parque Mu-
nicipal; la apertura del Parque Multiaventuras, 
con la ampliación de una zona de juegos infan-
tiles y más espacios de recreo; la construcción del 
edificio Cine Avenida, con aparcamiento público; 
el futuro Punto Limpio y la perrera municipal; la 
musealización de la Torre del Homenaje; el telón 
del Auditorio Municipal; la nave para los tronos 
de las cofradías o la compra del histórico yaci-
miento de la ciudad ibera de Iliturgi en el cerro 
de La Muela, entre muchos otros. 

Sí hemos podido sacar adelante el asfaltado 
y mejora de una veintena de calles, el arreglo de 
varias decenas de caminos rurales (con especial 
mención, por su gran inversión y tránsito, de tres 
de ellos: El Chaparro, Tirillas y Los Lirios), el co-
mienzo de la vía verde que en un futuro conectará 
el Parque Multiaventuras con el Arco de Augus-
to, o la construcción del Centro de Interpreta-
ción de Iliturgi-‘La ciudad de los tres ríos’, en el 
edificio de la Casa Palacio. Sus puertas abrirán 
próximamente, y su puesta de largo será un revul-
sivo cultural y turístico, y un espacio tan maravi-
lloso como único. Además, incorpora las últimas 
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novedades de las excavaciones arqueológicas del 
Instituto Universitario de Investigación en Ar-
queología Ibérica de la Universidad de Jaén con 
el que, un año más, hemos colaborado. No dejéis 
de visitar el centro de interpretación porque os va 
a encantar.

El balance del ecuador de la legislatura está 
condicionado, lógicamente, por la crisis sanita-
ria. Nos hemos readaptado a las circunstancias, 
y fondos de partidas como las de fiestas o reno-
vación de vehículos, entre otras, se han utilizado 
para ofrecer unos 100.000 euros en 200 ayudas 
a empresas y personas autónomas mengibareñas. 
Asimismo, hemos vuelto a rebajar la deuda mu-
nicipal a la vez que incrementamos el patrimonio 
de la ciudadanía de Mengíbar y trabajamos en 
proyectos de envergadura, todo ello motivado por 
acciones que han dotado de mayor eficiencia la 
gestión del Ayuntamiento. 

A pesar de todo, desde las diferentes conce-
jalías se han realizado muchos eventos, especial-
mente a través de las redes sociales del Ayunta-
miento, y, como novedad, todos los premios de 
los concursos y campeonatos municipales están 
reinvirtiéndose directamente en los negocios del 
pueblo gracias a la iniciativa de las tarjetas ‘Elige 
Mengíbar’, canjeables en establecimientos loca-
les. Además, y por segundo año consecutivo, he-

mos eximido de tasas de ocupación de la vía pú-
blica al sector hostelero mengibareño, ayudando, 
así, a uno de los más afectados en el último año 
y medio.

Esta Feria vuelve a ser distinta, y no tendre-
mos un programa amplio, porque somos cons-
cientes de que la amenaza sigue viva y queremos 
ser prudentes. Aún con todo, sí que vamos a cele-
brar algunas citas que nos harán ir volviendo a la 
normalidad, como la entrega de los Premios Ili-
turgi y el tradicional pregón en la gala inaugural, 
o el Homenaje al Ausente, así como varios espec-
táculos, siempre siguiendo el protocolo anticovid. 

Os prometo que seguiremos trabajando al 
máximo, como hasta ahora, para que conforme 
la pandemia se vaya diluyendo se culminen pro-
yectos que sigan mejorando Mengíbar. Por este 
pueblo me desvivo, y a vosotros y vosotras me 
debo. Os deseo que tengáis un feliz verano, que 
aprovechéis estos días de Feria, sobre todo para 
reencontraros con los seres más queridos, y que 
sigáis siendo responsables para que el coronavirus 
no nos dé nuevos sobresaltos. 

Siguiendo a vuestro servicio, recibid un fuer-
te abrazo. 

Vuestro Alcalde. 
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SALUDA
CONCEJAL 
DE FIESTAS

Anabel Cruz Nuñez

Vecinas y vecinos de Mengíbar:

De nuevo, me hace mucha ilusión dirigirme 
a la gente de mi pueblo cuando llegan fechas tan 
señaladas en nuestro calendario, vísperas de Fe-
ria, días especiales a pesar de las circunstancias 
adversas que hemos aprendido a sobrellevar con 
la concienciación y el esfuerzo de todas y todos.

A lo largo de este tiempo, no hemos tenido 
más remedio que acostumbrarnos a otras formas 
de comunicación para canalizar las actividades 
ideadas desde la Concejalía de Festejos, Juven-
tud y Participación Ciudadana. Agradecemos 
la respuesta a todas y cada una de las iniciativas 
que hemos podido desarrollar por vía telemática 
para mantener encendida la llama del encuentro 
vecinal en tiempos tan inciertos. Quedará para 
el recuerdo la presencia virtual de Sus Majesta-
des los Reyes Magos de Oriente en los hogares 
mengibareños a través de la pantalla. Ya vendrán 
tiempos mejores.

Como ejemplo de nuestro deseo de garan-
tizar el servicio público pese a las limitaciones, 
también merece ser destacado el programa ‘Men-
gíbar Saludable’, una iniciativa para difundir cla-
ves de buena cocina y hábitos beneficiosos para el 
cuerpo y la mente que ha sido subvencionada por 
la Diputación Provincial de Jaén.

Vamos viendo la luz al final del túnel. Ne-
cesitamos prudencia y necesitamos optimismo. 
Necesitamos sensatez y necesitamos la perspec-
tiva de un mañana alentador. Necesitamos seguir 
destacando la valía que en diversos ámbitos han 

demostrado las personas que han recibido los 
Premios Iliturgi. Necesitamos, asimismo, ofre-
cer espacios para que la gente joven de nuestra 
localidad pueda desarrollar sus proyectos, espa-
cios como los que garantiza nuestra Casa de la 
Juventud, que próximamente abrirá sus puertas 
después de muchos meses de intenso trabajo para 
su puesta en marcha. 

Pese a las restricciones y a la necesidad de 
distancia que todavía padecemos, hemos prepa-
rado desde el Ayuntamiento con todo el cariño 
algunos eventos que, sin duda, amenizarán estos 
días de julio con todas las medidas de seguridad 
higiénico-sanitarias requeridas por la situación 
actual. Artistas de prestigio nacional, como la 
gaditana Merche, cantante con numerosos éxitos 
en su haber, o como el sevillano Manu Sánchez, 
ingenioso monologuista y referente de la tele-
visión actual en andaluz, nos permitirán disfru-
tar de esta Feria aunque este año tenga que ser 
distinta. Distinta y respetuosa con la diversidad: 
para que todo el mundo pueda disfrutar de un re-
cinto ferial inclusivo, este año tendremos un día 
en el que, durante dos horas, las atracciones sin 
música permitirán el disfrute de chicas y chicos 
con autismo que no lo pasan bien cuando el rui-
do es excesivo.

Y como magnífico preludio de unos días que 
seguirán siendo grandes en nuestros corazones 
pese a la pandemia, tendremos el placer de dis-
frutar del pregón festivo a cargo del profesor José 
María de la Torre García, estudioso de la Len-
gua y de la Literatura que, a buen seguro, elegirá 
las mejores palabras para hablar de nuestra Fe-
ria, esta Feria que cada año nos invita a disfrutar 
compartiendo ratos agradables con la gente que 
más queremos. 

Vecinas y vecinos, recibid un cordial saludo. 
¡Viva Santa María Magdalena y viva Mengíbar! 
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SALUDA
HERMANA

MAYOR
Mª José Millán Gámez

Feliz Feria y Fiestas
de Santa María 

Magdalena a todos

	 Como hermana mayor me gustaría ex-
plicaros lo que siento en estos días. Por un lado, 
pena por no poder celebrar estas fiestas como 
nuestra Patrona se merece y por otro alegría de 
poder seguir un año más representando a Santa 
María Magdalena. Para mí es muy importante ser 
hermana de esta cofradía, ya que lo hago en el 
puesto de mi padre. Os animo a que os apuntéis 
como hermanos de Santa María Magdalena. 

	 Cuando el año pasado se me renovó por 
otro año como hermana mayor, jamás pensé que 
este año tampoco iba a poder celebrar con voso-
tros las fiestas en honor de nuestra Patrona. Este 
año por lo menos hemos podido celebrar la Eu-
caristía de nuestra romería, aunque no haya podi-
do ser en su ermita. Espero que paséis estos días 
de la mejor manera posible, no olvidéis disfrutar 
pero cuidándoos mucho. Deseo inmensamente 
que el año que viene podamos volver a la norma-
lidad, y celebrar nuestra Romería y nuestra feria 
como siempre. Como nuestra Patrona y su pueblo 
se merece.

¡¡¡VIVA SANTA MARÍA MAGDALENA!!!
¡¡¡VIVA NUESTRA PATRONA!!!  

¡¡¡VIVA MENGÍBAR!!!
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Blas Alabarce Checa
Portavoz del Grupo Municipal 

Socialista de Mengíbar

Queridas/os mengibareñas/os:

Un año más nos encontramos a través de 
nuestro tradicional Libro de la Feria, siendo este 
el segundo año en el que la pandemia del CO-
VID-19 hace que vayamos a vivir una feria muy 
diferente a la que nos gustaría, siendo mi primer 
recuerdo para todas las personas que nos han 
dejado por el maldito virus, mandando desde el 
Grupo Municipal Socialista un fuerte abrazo a 
sus familiares y amigos.

Juntos seguimos luchando contra esta pan-
demia, tanto en el aspecto sanitario, pero tam-
bién desde el punto de vista económico y social. 
Y es por ello que la tarea del equipo de Gobierno, 
desde el primer momento, ha sido combatir el 
virus en nuestro municipio con medidas difíciles, 
pero necesarias, como ha sido el cierre durante el 
tiempo necesario de nuestras instalaciones muni-
cipales, la no realización de actos presenciales de 
actividades culturales, deportivas o sociales. Sin 
embargo, al mismo tiempo, estas circunstancias 
han hecho que nos reinventemos a la hora de ela-
borar concursos y actividades online, que nos han 
permitido no perder nuestras costumbres, como 
fue la cabalgata de Reyes, el Noviembre Cultural, 
las Cruces de Mayo, etc.

 Desde el Grupo Municipal Socialista que-
remos agradecer a la comunidad educativa de 
nuestro pueblo el esfuerzo realizado durante este 
difícil curso, debiendo reconocer a nuestros do-
centes su dedicación y cuidado para que las cla-
ses se desarrollaran con seguridad, a la par que 
queremos darle la enhorabuena a todos los niños 
y niñas, así como a los jóvenes de nuestro muni-
cipio, por el ejemplo de que nos han dado en el 
cumplimiento de las medidas preventivas.

No puedo olvidarme de nuestros comercios 
y empresas a las que de una manera u otra les ha 
golpeado doblemente el virus. Desde el Ayunta-
miento hemos intentado ayudar de alguna mane-
ra con las ayudas que se aprobaron por el pleno 
a finales del 2020, sabiendo que su esfuerzo por 
prestarnos el mejor servicio y atención en estos 
momentos difíciles merece que sigamos ayudán-
dolas y fomentando el comercio local.

Desde el Grupo Municipal Socialista, con 
su alcalde  a la cabeza, y con el incansable trabajo 
de la concejal de Festejos, hemos tratado de ofre-
cer la mejor Feria posible para Mengíbar, adap-
tándola a las circunstancias y cuidando la seguri-
dad sanitaria, pero con el único objetivo de volver 
a ilusionarnos juntos con nuestra Feria, del volver 
a reencontrarnos con vecinos y amigos venidos 
de fuera después de tanto tiempo, y deseando que 
estos días, en la manera de lo posible, nos sirvan 
para despejarnos de los malos momento y mirar 
al futuro con ilusión.

Os deseo que paséis unas felices fiestas en 
honor a nuestra patrona, y mucha salud para po-
der vernos el próximo año en una Feria que segu-
ro será como las de siempre.

¡Viva nuestra patrona, Santa María Magdalena! 
¡Viva Mengíbar!
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Francisco Martos López
Portavoz del Grupo Popular

del Ayuntamiento de Mengíbar

	 Un año más queremos aprovechar estas 

líneas para desear que todos estéis bien y recordar 

con un cariño especial, a todos los mengibareños 

que por diferentes circunstancias nos han dejado 

este año.

	 Como dije el año pasado, seguimos es-

tando ante una situación especial y muy incómo-

da, es por eso que, una vez más, llamamos a la 

prudencia y la responsabilidad.

	 Ya estamos a las puertas de nuestras fies-

tas patronales, la feria en honor de nuestra pa-

trona Santa María Magdalena, fechas en las que 

familiares y amigos vuelven a Mengíbar para re-

encontrarse con los suyos.

	 Como decía, son días de reuniones y re-

encuentros con familiares y amigos, en los que 

añoramos con cariño tantas y tantas vivencias y 

recuerdos del pasado. Recuerdo con nostalgia, 

aquellos años en los que en el pórtico de feria, 

se realizaban actividades que nada tienen que ver 

con las que se realizan hoy día. Recuerdo que so-

lía participar en todas las que podía:

- Carreras de sacos, juego en el que con la velo-

cidad que llevábamos teníamos caídas de padre y 

muy señor mío.  

- Carreras de huevos, que coraje daba cuando 

faltando poco para la meta se caía, y  quedabas 

eliminado.

- Marcha lenta con ciclomotor, allí estaba San-

tiago de las motos y consistía, en mantener el 

equilibrio en la moto sin apoyar los pies en el 

suelo y ganaba el que tardara en llegar a la meta.

- Las 24 horas de fútbol sala, que eran un even-

to deseado y a la vez esperado por todos los afi-

cionados a este deporte, venían equipos de todos 

los pueblos del alrededor además de los muchos 

equipos locales, incluso había que jugar una fase 

eliminatoria para descartar equipos, yo jugaba en 

el equipo de los Pata Negra.

	 Para cualquier hermano de una cofradía, 

el año en el que coge la María de hermano ma-

yor, es el año deseado, el año que tanto ha estado 

esperando. Decir a los hermanos  mayores de las 

cofradías de Mengíbar, y en este caso, a la herma-

na mayor de la cofradía de Santa María Magda-

lena, María José Millán Gámez, seguid con esa 

ilusión y mucho ánimo.

	 Desde el Partido Popular, queremos de-

sear que paséis unas muy felices fiestas  en com-

pañía de familiares y amigos. Volvemos, para 

finalizar, a hacer un llamamiento a la prudencia 

y responsabilidad a todos los mengibareños y vi-

sitantes.

¡¡VIVA SANTA MARÍA MAGDALENA!!

¡¡VIVA MENGÍBAR!!
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En esta ocasión permitidme por favor que 
no os salude con el habitual encabezado de 
“Queridos amigos”. 

Es más acertado, creo yo, escribir “Queridos 
hermanos”. Si somos dos pueblos hermanados, 
lo suyo es que podamos tratarnos así con natu-
ralidad, con la confianza que se refuerza año tras 
año igual que en las familias que hacen piña para 
superar unidas cualquier desafío.

Se refuerza con el tiempo, sí, especialmente 
en los momentos más duros. Digo esto porque 
hoy, un año después del anterior saludo para el 
Libro de la Feria, con un año más de pandemia a 
cuestas, tras tanto tiempo sin poder veros, abra-
zaros, miraros a los ojos de la cara y no de la pan-
talla, es precisamente cuando más os siento cerca, 
cuando más cercanos os siente Madrigal.

Los seres humanos somos así, emocionales 
y de manada. Queremos aquello que más necesi-
tamos, necesitamos aquello de lo que carecemos, 
valoramos de verdad lo más importante de la vida 
cuando de repente nos falta. Y de la misma forma 
que en estos crueles meses hemos echado más 
en falta que nunca a nuestros mejores amigos y 
a nuestros hermanos, también durante todo este 
tiempo hemos echado más en falta a Mengíbar. 

Hemos pensado en vosotros como ese her-
mano que en la distancia se dice qué tal estarán, 
ojalá la situación sanitaria esté controlada, ojalá 
no les falte ánimo y trabajo, venga que ya queda 
menos para vernos… 

La distancia, la ausencia, la dificultad, en-
tre personas que se quieren y respetan no hacen 
sino unirlas y alimentar las ganas del reencuentro. 
Quizá esta sea una venganza de la vida, quizá sea 
un instinto de la condición humana para superar 
los momentos tristes fortaleciendo la mejor vo-
luntad. 

No quiero caer en ese eslogan fácil de “sal-
dremos más fuertes”, las personas que han per-
dido familiares, trabajo, futuro, no lo pueden en-
tender, y quienes nos ponemos en su lugar por 
una cuestión de simple empatía, tampoco. Pero 
sí podemos decir que al menos Madrigal y Men-
gíbar saldrán de esta prueba siendo más amigos, 
más hermanos.

Que la firma en este libro sirva para expresar 
el deseo de que las próximas Feria y Fiestas en 
honor de Santa María Magdalena podamos sanar 
las heridas compartiendo un abrazo de pueblo a 
pueblo y de corazón a corazón.

SALUDA 
ALCALDESA
MADRIGAL 

DE LAS ALTAS 
TORRES

Ana Isabel Zurdo Manso
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SALUDA DEL 
PREGONERO 

DE FERIA 2021

José María de la Torre García 

Queridos paisanos y vecinos de Mengíbar:

	 Aún resuena en mis oídos la llamada que 
me hizo nuestro alcalde, don Juan Bravo Sosa, a 
mi móvil, cuando la recién estrenada primavera se 
había colado por nuestros balcones y ventanas. La 
comunicación, además de para saludarme -pues 
nos habíamos conocido en Mengíbar el Día de 
la Mujer-, sirvió para anunciarme en forma inte-
rrogativa mi participación en la Feria y Fiestas en 
honor a Santa María Magdalena este año como 
pregonero. Estupefacto por la propuesta, que-
dé por unos instantes anonadado y dudé si dar-
le un sí en aquel preciso momento o reservarme 
un tiempo para pensármelo. Pero, claro, ante tan 
alto premio que se me concedía, ¿cómo iba yo a 
negarme a un detalle tan precioso y distinguido, 
aunque no posea yo los dones que para tal menes-
ter son necesarios, ni sea conocido en Mengíbar, 
vuestro pueblo y el mío, salvo en el círculo más ín-
timo de las familias de mis padres, José María de 
la Torre Aguilera y Purificación García Sánchez? 
Y yo, desempeñando el papel de Rodrigo Alonso 
de la Maestra, en la obra La libertad de Mengíbar. 
Representación histórica en tres actos, de nuestro 
cronista oficial Sebastián Barahona Vallecillo, le 
respondí más o menos: “Si vuesas mercedes me 
lo piden, lo acepto, todo por el bien de Menxí-
var”. En fin, tras una agradable conversación, me 

recordó que ya se pondría en contacto conmigo la 
concejal de Festejos para concretar detalles. Y nos 
despedimos.

	 En efecto, viviendo en Salobreña y sin-
tiendo la brisa del mar, me telefonea Anabel Cruz 
a principio de junio para recordarme, entre otros 
extremos, que escribiera un “Saluda” con vistas a 
publicarlo en el libro de la Feria y Fiestas en honor 
de Santa María Magdalena y que se lo remitiera 
cuanto antes pudiera.

	 Desde ese mismo día empecé a darle 
vueltas a la cabeza sobre qué les iría yo a decir a 
mis paisanos mengibareños que ellos no supieran; 
quién era yo para impartirles clase o enseñanza 
alguna; qué imagen les iba yo a mostrar que ellos 
no hayan vivido. ¿Sería prudente abrumarles con 
teorías antropológicas, filosóficas y sociológicas 
acerca del origen y posterior desarrollo de las di-
versiones públicas, de las ferias y fiestas en las so-
ciedades, en cualquier sociedad o grupo humano 
del planeta llamado Tierra a la manera de Jovella-
nos? ¿Tiraría de la literatura tanto universal como 
española para componer un pequeño y bello dis-
curso en torno al descanso colectivo? ¿Me apo-
yaría en la mitología grecolatina para exponerles 
un panegírico referente a las fiestas paganas dio-
nisíacas, apolíneas, saturnales, etc., hasta adquirir 
el sello cristiano o en contraste con las cristianas? 
En estas estaba, cuando por ensalmo una voz in-
terior que surgió dentro de mi pecho me susurró 
y me espetó: cuenta y muestra alguna anécdota 
personal o algún recuerdo de tu vida como men-
gibareño ausente. Y hete aquí que se me apare-
cieron muchas estampas, muchas sensaciones, 
tantas, que hube de seleccionar dos o tres, con el 
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fin de que mi alocución no se tornara en pro-
tagonista del comienzo de las fiestas patronales 
mengibareñas. Antes, al contrario, son esos días 
de asueto, de diversión, de horas breves de placer 
y consuelo los que tienen que reinar y hacernos 
olvidar las largas horas de trabajo de todo el año. 
Por tanto, ni que decir tiene que este será el cauce 
por donde discurrirá el pregón con el que tendré 
el gusto y la honra de abrir la Feria y Fiestas en 
honor a Santa María Magdalena de Mengíbar.

	 Finalmente, aunque tendría que haberme 
presentado con anterioridad ante vosotros, de mí 
diré que soy licenciado y doctor en Filosofía y 
Letras (Sección de Filología Románica) por la 
Universidad de Granada. Me he dedicado toda 
la vida profesional al ejercicio de la enseñanza, 
ya como agregado y catedrático de instituto, ya 
como profesor-tutor del centro asociado a la 
UNED de Córdoba y profesor cooperante en la 
Universidad de Casablanca (Marruecos). Me ju-
bilé en 2008 en el IES Séneca de Córdoba, ciu-
dad donde resido. Asimismo, os revelaré que la 
Real Academia de Ciencias, Bellas Letras y No-
bles Artes de Córdoba tuvo a bien nombrarme 

en 2019 Académico correspondiente en Mengí-
bar. Mengíbar, pues, es el pueblo que he paseado 
con orgullo por todos aquellos lugares del mundo 
por los que he ido; es el pueblo al que amo; y es 
el pueblo al que tratamos de servir tanto vosotros 
como yo, para que cada día sea más próspero, más 
grande y mejor en todos los aspectos de la vida, 
así materiales como espirituales. Esta es la gran-
deza que nos enseñaron nuestros mayores. Esa es 
la mejor herencia que podemos dejarles a nues-
tros hijos y nietos. No podemos defraudarles. 

	 Con estos deseos y esperanzas de vivir 
con entusiasmo y ardor una Feria y unas Fies-
tas en honor a Santa María Magdalena, nuestra 
“Malena”, retablo de maravillas pasadas y presen-
tes y que debe seguir siéndolo de las grandezas 
futuras, se despide de vosotros vuestro pregonero 
hasta que (D. M.) en la Plaza de la Constitución 
nos veamos.

¡Viva nuestra Feria!
¡Viva Santa María Magdalena!

¡Viva Mengíbar!
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NUESTRO 
PREGONERO

	 Este mengibareño nace el 6 de junio de 
1948. Aquí, en Mengíbar, permanece hasta 1952, 
porque con apenas cuatro años se traslada a 
Lopera ( Jaén), cuando su padre, José María de la 
Torre Aguilera, obtuvo una plaza en el Cuerpo de 
Camineros del Estado, en la Jefatura Provincial de 
Obras Públicas de Jaén. En el pueblo del castillo 
con cinco torreones, cuyas murallas siempre 
atrajeron la mirada de aquel niño hasta alcanzar 
la edad de la pubertad, vive con seis hermanos 
más. Su niñez, por tanto, transcurre como la de 
cualquier niño de su clase socioeconómica, hasta 
que en 1955 sus padres deciden apuntarlo a la 
escuela, ubicada en lo que en el pueblo se llamaba 
Grupo Escolar o Escuelas graduadas.

Después de unos cursos, sus maestros 
manifiestan a sus padres que aquel niño debía 
hacer el ingreso al bachillerato. Sus padres, 
amantes del saber y de la cultura, en un principio 
se oponen no por otra razón que por la carencia de 
recursos económicos: tenían que alimentar a siete 
hijos antes que nada; o sea, aplicaron sin saberlo 
la expresión latina de primum vivere deinde 
philosophari. Tras pensárselo mejor, con gran 
sacrificio, optan por seguir el consejo o quizá el 
mandato de los maestros. Su madre, Purificación 
García Sánchez, un día le da una gran cantidad 
de dinero -así le pareció a aquel niño- para que 
se lo entregara al maestro. Luego, ya crecido, se 
enteró de que fue para formalizar la matrícula. 
Se examina, en consecuencia, de ingreso en el 
Instituto Virgen del Carmen de Jaén y alcanza la 
nota de “Admitido”. Con posterioridad, aquellos 
mismos maestros y el cura del pueblo, por falta 
de medios, le orientan a estudiar Humanidades 
en Baeza, continuándolos en la capital del Santo 
Reino, donde goza de una beca del PIO. Después 
de estos estudios y del bachillerato, cursa el PREU 
en el Instituto Nuestra Señora de la Cabeza 
de Andújar ( Jaén), ya que quería entrar en la 
universidad. 

Finalizada esta formación, emprende, 
gracias a una Beca-Salario, la carrera de Filosofía 
y Letras en la Universidad de Granada. Se 
especializó en Filología Románica. Una vez que 
acaba los estudios universitarios en la ciudad de 
la Alhambra (1970-75), presenta su memoria 
de licenciatura titulada “Textos dialectales de 
Mengíbar: Estudio lingüístico”, dirigida por el 
catedrático Gregorio Salvador. Obtiene la nota 
de notable por unanimidad. Más tarde, en 1989, 

se doctoró por la misma universidad con su tesis 
Hacia una revisión crítica y hermenéutica de la 
vida y obra poética de Ricardo Molina (1989) cuyo 
tribunal la calificó con un “Apto cum laude” por 
unanimidad. 

Recién licenciado, ha de concluir la milicia 
universitaria. Para ello, lo destinan a San Roque y, 
unos días después, a La Línea de la Concepción. 
Aquí experimenta los comienzos de lo que se 
dio en llamar “La Marcha Verde”. Entretanto, 
busca trabajo en el mundo de la enseñanza 
porque el ejército no le atrae. Consigue, habiendo 
presentado un corto currículum, y luego de una 
entrevista personal, una plaza como profesor 
interino de Lengua y literatura española en la 
entonces Universidad Laboral de Sevilla. Mientras 
se incorpora a dicho centro, le sustituye Virginia 
Medina García, su novia, con la que contraería 
matrimonio en 1976. Tuvieron a su primer y único 
hijo, Raúl, en 1977.

Aquel mismo año, 1977, con anterioridad 
al nacimiento de su hijo, logra aprobar las 
oposiciones de Agregaduría de Lengua y literatura 
española de Institutos de Bachillerato y, andados 
unos meses, las de profesor titular de la misma 
materia de Universidades Laborales. Compagina, 
pues, ambos trabajos. 

Sin embargo, transcurrido el curso 1976-
1977, lo destinan a la Universidad Laboral de 
Córdoba. Ahora bien, al no poder participar aquel 
año en el concurso de traslados de instituto, por 
prohibirlo la entonces normativa vigente, decide 
solicitar no incorporarse al centro asignado por 
espacio de aquel curso alegando circunstancias 
personales y administrativas. Al año escolar 
siguiente, mediante concurso de traslados, gana 
una plaza en un instituto cordobés. En la capital 
califal, por consiguiente, también conciliará 
dichos trabajos hasta que por una injusta ley 
de incompatibilidades ha de pedir en 1984 
excedencia “voluntaria” en uno de los dos puestos 
de trabajo. Prefiere el de Universidades Laborales, 
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cuyo personal de la Escala A, de acuerdo con una 
nueva ley de la función pública, será integrado 
en el cuerpo de catedráticos de instituto y con 
antigüedad desde la fecha de su nombramiento 
como profesor titular de Universidades Laborales. 
Esa unificación es debida a que en su momento 
este personal sufrió unas oposiciones similares a 
las padecidas por aquellos. 

Acostumbrado a trabajar hasta la 
extenuación, acelera la finalización de su tesis 
doctoral, emprendida años atrás. Asimismo, en los 
cursos 1985-86 y 1986-87, como la ley lo permitía, 
fue profesor-tutor de la UNED en el Centro 
Asociado de Córdoba. Después de unos años 
escolares, por concurso de traslados, en el curso de 
1990-91 toma posesión de la cátedra de Lengua 
y literatura española del IES Séneca de Córdoba. 
En él permanece hasta 2008, año en que se jubila.
	 Nada más ocupar su cátedra en el IES 
Séneca de Córdoba lo nombran, en comisión de 
servicios, asesor lingüístico de la Embajada de 
España en Rabat con sede en Casablanca, en cuya 
universidad impartirá al mismo tiempo Lengua 
española. Cumplidos los cursos 1990-91 y 1991-
1992, retorna a su cátedra.
	 Paralelamente a su actividad docente, y 
luego jubilado, desarrolla tareas investigadoras 
histórico-literarias, así como la crítica literaria 
y archivística. En el primer sentido, durante el 
curso 2002-2003 fue miembro del Grupo de 
Investigación sobre “Liderazgo Educativo” de 
la Universidad de Córdoba y del 2003 al 2014 
componente del “Grupo de investigación: 
Andalucía literaria” también de dicha 
universidad. En cuanto a la crítica literaria, ha 
colaborado con decenas de artículos en diarios, 
suplementos literarios y revistas literarias, como 
Diario Córdoba, el periódico ABC, Cuadernos del 
Sur (Córdoba), Ánfora Nova (Rute), Angélica 
(Lucena), Hora de Poesía (Barcelona), Revista de 
Estudios Extremeños (Badajoz), Revista de Estudios 
Franciscanos (Sevilla), Aljamía (Casablanca), 
Postdata (Murcia), Cuadernos. El Periódico 
Mediterráneo (Castellón), Alaluz (Universidad de 
California), Ínsula (Madrid), La Manzana Poética 
(Córdoba), Boletín de Real Academia de Córdoba de 
Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artes, etc.
	 Ha publicado, además de su tesis sobre 
el poeta cordobés R. Molina, una edición, en 
1990, de su Diario (1937-1946) (Col. “Paralelo 
36”, Córdoba) y otra edición  de su Obra Poética 

(2 tomos) (Madrid, Visor, 2007), así como un 
estudio biográfico titulado Ricardo Molina, 
biografía de un poeta (Córdoba, Cajasur, 1995), el 
ensayo crítico La obra poética de Ricardo Molina 
(Córdoba, Diputación de Córdoba, 1997) y el 
estudio crítico literario Salmo del ángel cautivo 
(Ricardo Molina y la Crítica) (Imprenta García, 
Rute, 2010).
	 En el ámbito del humanismo español, 
ha dado su trabajo Juan de Aguilar, un humanista 
ruteño del XVII (Rute, 1997), una edición de 
Traslación de la Virgen de Monteagudo de Juan 
de Aguilar (Rute, 2009) (en colaboración con 
Mariano Roldán) y “Un poema mal atribuido al 
poeta antequerano-granadino Agustín de Tejada 
Páez” (Revista de Literatura, Madrid, 2010), 
como en el del Romanticismo su “Estudio sobre 
El moro expósito del duque de Rivas” (2009), etc. 
	 En el campo de la didáctica y enseñanza, 
ha contribuido con sus obras Poética de la 
Enseñanza (Córdoba, 2004), Didáctica y 
Metodología de la poesía en la Enseñanza Secundaria 
(coord.) (Córdoba, 1997), El teatro en el aula 
(en colaboración con Virginia Medina García) 
(Granada, Comares, 1998), La cátedra de Lengua 
y literatura española del IES Séneca de Córdoba 
(Lección jubilar: Curso 2007-2008) (2008), etc.
	 Conferenciante celoso, ha dictado 
lecciones en entidades e instituciones tanto 
públicas como privadas, españolas como 
extranjeras, sobre poesía española de posguerra, 
revistas poéticas cordobesas, Antonio Machado, 
Miguel Hernández, grupo “Cántico” de Córdoba, 
etc.
	 Por último, cuando creyó que con 
su jubilación ya podía darse por satisfecho y 
descansar el resto de su vida, acomete la tarea de 
organizar de forma desinteresada el archivo de su 
instituto, el IES Séneca de Córdoba, con el objeto 
de que fuera útil a los investigadores y fuente 
de conocimiento de los alumnos y profesores 
del centro. Esta ocupación lo tendrá retenido 
unos diez años. Fruto de este trabajo ha sido la 
publicación de su obra El archivo del IES Séneca 
(Rute, 2018). Al mismo tiempo, en este periodo 
jubiloso, la Real Academia de Ciencias, Bellas 
Letras y Nobles Artes de Córdoba lo nombra 
Académico correspondiente en Mengíbar el 7 de 
noviembre de 2019, cuyo discurso de presentación 
versó en torno a “Gramática y Estilística en la 
poesía de Ricardo Molina”.
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Color de Feria es un cartel que busca invi-
tarnos a todos a recuperar la calle, nuestras calles, 
y disfrutarlas en la mejor ocasión posible, como 
son las Fiestas patronales. Todo ello enmarcado 
en la belleza de Mengíbar y un estallido de color 
que nos invita a la pasión y la alegría.

Las flores y cohetes estallan alrededor de la 
Plaza de la Constitución, con la Torre y el Ayun-
tamiento como símbolos reconocibles, invitán-
donos a descubrir Mengíbar en estos días en que 
la ciudad se engalana para recibir al visitante. El 
abanico que se funde con una noria, cuyo eje es 
un cohete estallando refleja esta fusión de la Fe-
ria, la Fiesta y la tradición. El estampado de este 

NUESTRO 
CARTEL, 

COLOR DE 
FERIA

Juan Diego Ingelmo Benavente

abanico sustituye los típicos lunares por corazo-
nes, expresando el amor por las raíces y la tierra.

Ha sido un año y medio difícil, en que he-
mos perdido a seres queridos, teniendo que ence-
rrarnos en nuestras casas; un tiempo en que todas 
nuestras raíces y costumbres se han visto relega-
das a un cajón, esperando poder volver a nuestras 
vidas. Color de Feria expresa estas ganas de vol-
ver a la normalidad, a apoderarnos de las calles, 
a juntarnos de nuevo; pero también sutilmente 
desde una cierta contención. Desde la precaución 
del que sabe que no podemos permitirnos volver 
a ser vencidos. Por eso nuestra protagonista nos 
mira directamente, nos convoca a la fiesta, en-
vuelta en color, flores y cohetes; pero al mismo 
tiempo lo hace tapándose, empleando el abanico 
a modo de “mascarilla de Feria”.

Espero de corazón que el cartel os guste y 
sea un digno representante de las Fiestas, que in-
vite a los ciudadanos y visitantes a vivir intensa-
mente esos días, desde la responsabilidad. Espero 
sobre todo que estas fiestas sean la puerta, la an-
tesala de un año en que volvamos a la normalidad 
y este estallido de feria sea completo para todos.
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DIOS ES 
EL QUE 

DISPONE
Rvdo. Antonio Lara Polaina

Queridos paisanos y amigos:

Nunca pude pensar que tendría que salir 
de nuevo de mi pueblo. A pesar de llevar bastan-
tes años, ya me había hecho la idea de jubilarme 
de párroco en Mengíbar. Y así os lo había mani-
festado a los más cercanos. Pero, una vez más, “el 
hombre propone y es Dios quien dispone”. Un refrán, 
que tiene su origen en la Sagrada Escritura, con-
cretamente en un texto del libro de los Prover-
bios, que nos dice: “El hombre proyecta su camino, 
pero al Señor corresponde disponer sus pasos” (Prov 
16, 9).

Y lo he visto con toda claridad a lo largo 
de estos meses. Cuando más seguro estaba, fue 
entonces cuando vino un hecho inesperado, que 
ha trastocado totalmente mi vida, y me he dado 
cuenta que mi existencia no dependía sólo de mi, 
sino totalmente de la voluntad de Dios.
	

Así lo he vivido y lo estoy viviendo, en 
el silencio de mi vida, delante de Dios, y quiero 
compartirlo con vosotros, mis paisanos, fami-
liares, amigos y fieles cristianos. Una vez más es 
Dios el que lleva adelante su obra en cada uno de 
nosotros. Y no es una casualidad, sino que, a tra-
vés de la Divina Providencia, es Dios el que lleva 
a cabo su voluntad.

Hay “un porqué” de las cosas naturales, de 
las enfermedades, con sus explicaciones científi-
cas y médicas, pero lo que no acabamos de descu-
brir ni de valorar es que también existe “un para 
qué” de estos mismos acontecimientos, y es ahí, 
en el para qué, donde nos cuesta ver la mano de 
Dios.

Dios, como Padre bueno y misericor-
dioso, no quiere ningún mal para nosotros, ni 
ninguna carencia, ni que padezcamos, sino que 
vivamos. Y ante la enfermedad, fruto de nuestra 
fragilidad y limitación humana, podemos caer o 
en la tentación de la angustia y la desesperación, 
no encontrándole sentido a nuestra vida, o por 
el contario podemos hacernos personas aún más 
fuertes; e incluso la enfermedad nos puede ayu-
dar a discernir lo que no es esencial en nuestra 
vida, creando en nosotros ese deseo de Dios y de 

un retorno a Él, convirtiéndose en una oportuni-
dad para crecer en nuestra vida cristiana.

Y es entonces cuando te das cuenta que 
hay un plan más grande con el que no había con-
tado, y del que no había sido del todo consciente. 
Y comencé una lectura de mi vida a la luz de la fe. 
Y, en medio de la sacudida tan fuerte, es cuando 
decidí pararme y dar un giro a mi vida, porque las 
fuerzas ya no me acompañaban.

Y todo ello, en medio de intervenciones, 
análisis, pruebas, resultados… con la ayuda de 
Dios y de sus ángeles de la guarda, que son los 
médicos y todo el personal sanitario de Men-
gíbar, de Jaén, Córdoba y Granada. Nunca ten-
dré con qué pagarles, por el bien tan grande que 
continúan realizando; no hace falta nombrarlos, 
porque Dios sí que sabe de su entrega ejemplar a 
todos los enfermos.

Y me di cuenta que Dios estaba actuando 
una vez más, Él es “quien dispone”. La Madre del 
Señor también está muy cerca y mis seres queri-
dos desde el cielo… Y en ese “para qué” de todo 
esto, en ese “plan más grande”, con el que no había 
contado, es cuando Dios me estaba pidiendo algo 
más, dejar de nuevo la tierra que me vio nacer, 
mi parroquia, mi casa, mi familia, los feligreses y 
amigos… Y ponerme de nuevo en camino…

Y Dios me lo pide cuando me encuen-
tro más necesitado, más indefenso, cansado, sin 
fuerzas… Y es entonces cuando comienzo a ex-
perimentar humanamente que no soy nada, que 
estoy pisando fondo, que he hecho todo lo que he 
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podido, que ya no puedo más… que necesito des-
cansar, cobijarme, ser atendido, acompañado… y  
comencé a buscar refugio y ayuda.

Y es precisamente entonces cuando sien-
tes, con más fuerza, que el Señor te pide aún más, 
y sin esperarlo… Es cuando la Iglesia te pide que 
continúes, y te ofrece lo que ya no esperabas, otro 
cambio, otras responsabilidades… sin saber cómo 
te va a ir, pero lo aceptas… porque ves que no 
pueden ser casualidades, sino que es la voluntad 
de Dios, que se está haciendo presente, es ese 
“para qué”, dentro de ese “plan más grande”, y 
entonces confías, y te pones en sus manos.

	 De Mengíbar no me voy, ni me despido, 
ni os digo adiós… Porque Mengíbar es y segui-
rá siendo mi casa, mi vida, donde reposan mis 
padres y mis seres queridos, el mejor regalo que 
Dios me ha hecho. Mengíbar y la Parroquia es 
mi infancia, adolescencia y juventud… donde 
crecí junto a mi querido hermano, al que tanto 
quiero. Y, después de haber estado más de veinte 
años fuera, en diversos lugares y tareas, los últi-
mos catorce (2006-2021) han sido los mejores de 
mi vida, con la conciencia de haberlo intentado, 
aunque siempre con las imperfecciones propias 
de un ser humano, y agradeciendo enormemente 
la acogida, colaboración y comprensión de todos, 
desde el principio. 

Mi agradecimiento a las distintas Corpo-
raciones Municipales, a sus alcaldes y concejales, 
y a todo el personal de nuestro Ayuntamiento, 
por su apoyo, compromiso y lealtad constante, 
tanto en las pequeñas cosas del día a día como en 
los grandes proyectos, sobre todo en las obras de 
restauración de nuestra iglesia parroquial de San 
Pedro. Me he sentido muy arropado, respetado, 
querido y en familia. Muchas Gracias, en nombre 
de de la Parroquia y del Pueblo de Mengíbar!! 
Que Dios os lo pague!! Os llevo en mi corazón!! 
	
	 Os pido que acojáis a D. Miguel Ángel, 
que a partir del mes de septiembre será vuestro 
nuevo párroco, un hermano bueno y trabajador, 
que durante esta última etapa ha llevado la parro-
quia con mucho esfuerzo y entrega, estando muy 
preocupado por mi convalecencia; que Dios se 

lo pague; y también acojáis al nuevo compañero 
que viene de ayuda, D. Jéremie, y que ya conocéis 
porque comenzó su andadura en nuestra Dióce-
sis, precisamente en Mengíbar.

Para Mengíbar será una nueva etapa, las 
dos comunidades cristianas aún más unidas, bo-
rrando esas expresiones inapropiadas de parro-
quia de arriba y de abajo, que nunca me habéis 
oído pronunciar, y cambiándolas, de una vez para 
siempre, por su nombre de la Inmaculada, hermo-
so título de la Virgen María, la Madre del Señor, 
y también por el de San Pedro, el primero de los 
apóstoles y patrono de nuestra Villa. Que ellos 
nos protejan.

Y, a partir del mes de septiembre, comen-
zaré una nueva etapa en Jaén, en unos lugares 
que ya me son conocidos, como párroco de San 
Bartolomé, una comunidad más pequeña y a la 
que tanto quiero, y al mismo tiempo el Obispo 
me nombra Canónigo de nuestra S. I. Catedral. 
Agradezco su confianza y cercanía en estos mo-
mentos.

Viviré en la Residencia Sacerdotal, en el 
mismo edificio donde se encuentra el Seminario 
Diocesano. Allí seguiré caminando, dejándome 
llevar por la Divina Providencia, y con la con-
ciencia clara que Dios es el que dispone y que tam-
bién tendrá un para qué en esta etapa del camino 
de mi vida. Allí me tendréis para cuando podáis 
y me necesitéis. 

Que Dios me siga dando fuerzas y que 
Santa María Magdalena, en cuyo honor se cele-
bran nuestra Feria y Fiestas, interceda por todos 
nosotros. 

Que todo sea para mayor gloria de Dios.

Un abrazo muy grande para todos, os  quiero,

Párroco de San Pedro Apóstol de Mengíbar



40



41

CON SANTA 
MARÍA 

MAGDALENA, 
NUESTRA 
PATRONA

Miguel Ángel Solas León

Queridos convecinos: 
Por fin llega el tiempo de fiestas, en un año 

duro pero a la vez lleno de la luz de esperanza que 
nos da el ser personas luchadoras y con una tierna 
devoción hacia esta mujer fuerte que es nuestra 
patrona Santa María Magdalena.

	 No hace mucho me preguntaba una per-
sona si de verdad tenemos motivos para hacer 
fiesta, y ante esta pregunta, mi fe me ayuda a dar-
me cuenta de que….

… Con Santa María Magdalena, nuestra pa-
trona, hemos de hacer fiesta por el don de la vida 
que compartimos. La vida es siempre un regalo 
del cielo y ella es testigo privilegiado de la resu-
rrección de Cristo en la que se vence a la muerte. 
La misma vida aquí y el don de la Vida allí es 
un fuerte motivo para vivir y celebrar en clave de 
fiesta.

… Con Santa María Magdalena, nuestra pa-
trona, hemos de hacer fiesta por el don de la salud 
por la que nos cuidamos cada día. Todos estamos 
amenazados por un virus que ocupa nuestras pre-
ocupaciones, pero la salud propia y sobre todo de 
las personas que amamos; así como el esfuerzo 
generoso de tantos que luchan por la salud de 
todos nos llena de alegría y de sentimientos de 
solidaridad y colaboración. Nuestros voluntarios 
y el don de la salud es un fuerte motivo para vivir 
y celebrar en clave de fiesta.

… Con Santa María Magdalena, nuestra 
patrona, hemos de hacer fiesta por el don de ser 
mengibeños, de vivir en este trocito de paraíso 
andaluz y jiennense, que Dios ha querido darnos 
a una protectora tan poderosa en el cielo. Nuestro 
pueblo nos une y nos ayuda a luchar cada día por 
hacer de la sociedad la casa de todos donde viva-
mos en paz y armonía. Nuestros paisanos y el don 

de nuestro pueblo es un fuerte motivo para vivir 
y celebrar la fiesta.

… Con Santa María Magdalena, nuestra pa-
trona, hemos de hacer fiesta por el don de la fe 
que hemos heredado de nuestros mayores. No es 
sitio este para dar nombres propios, pero recuerdo 
a una señora que era muy de nuestra Patrona, y 
como ella a lo largo de la historia, cuanto amor y 
devoción a la imagen de nuestra alcaldesa hono-
raria. En Santa María Magdalena a través de los 
siglos nuestros mayores han encontrado en quien 
apoyarse en sus dificultades y un estimulo en sus 
momentos felices. Por eso, nuestros mayores y su 
ejemplo de amor son un fuerte motivo de vivir y 
celebrar la fiesta.

… Con Santa María Magdalena, nuestra pa-
trona, hemos de hacer fiesta por el don de nues-
tros niños y niñas y de nuestros jóvenes. Ellos son 
nuestro futuro, la luz de la esperanza se hace pre-
sente en todos ellos, que tienen derecho a conocer 
y a celebrar, siempre con responsabilidad y edu-
cación, a tan excelsa patrona y protectora. Todos 
ellos son un fuerte motivo de vivir y celebrar la 
fiesta.

… Con Santa María Magdalena, nuestra 
patrona, hemos de hacer fiesta por el don de …. 
Aquí os invito a que cada uno de vosotros penséis 
en los motivos concretos que tenéis para celebrar 
a nuestra querida santa…

	 Como veis, si hay motivos para vivir la 
esperanza y celebrar con responsabilidad y con 
cabeza y corazón las fiestas de nuestra querida 
patrona.

	 Por eso, en nombre de la Iglesia  católica 
que camina en Mengíbar os deseo una feliz fiesta 
y Viva Santa María Magdalena.
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SANTA MARÍA 
MAGDALENA, 
LA QUE LLEVA 

EL ACEITE

Mons. Fernando Chica Arellano

Mengíbar tiene a gala festejar a su Patrona, 
santa María Magdalena. Tanto, que para honrarla 
como conviene en las fiestas que en su honor cele-
bramos, nuestro pueblo empieza los preparativos 
dos meses antes, en la romería de mayo. Ese mes 
cae en plena Pascua, el tiempo más típicamente 
suyo: La Malena, como cariñosamente la llama-
mos, se asoma a las tierras feraces que riegan el 
Guadalbullón y el Guadalquivir y camina –como 
aquella mañana de Resurrección–, buscando a 
Cristo por la senda de los campos floridos. En 
cambio, en julio, su caminar es por las calles de 
nuestro pueblo, llevando a todos el anuncio de 
que, en esta vida, lo más importante es haber en-
contrado en Cristo la vida verdadera.

Puestos a escoger santa patrona, la olivare-
ra gente de Mengíbar escogió con acierto. Santa 
María Magdalena está vinculada, de forma espe-
cial, al aceite. Ella es una de las mujeres de Galilea 
que fueron al sepulcro para embalsamar el cuerpo 
de Jesús, según se nos narra al final del capítulo 
23 del evangelio de san Lucas y al principio del 
capítulo 24. El Evangelista usa la palabra griega 
“míron”, que viene a ser un aceite perfumado con 
aromas, que María Magdalena y las otras pia-
dosas mujeres llevaban para ungir el cuerpo del 
Maestro, tan cruelmente desgarrado en su Pasión 
y Cruz. Por ello en muchas obras artísticas (espe-
cialmente en el Oriente cristiano) la Magdalena 
es representada con un vaso de aceite en su mano 
y es llamada “Mirófora”, es decir, “la que lleva el 
aceite”. 

María Magdalena ha atraído la atención de 
quienes han leído el Evangelio y han creído en 
Jesús en los dos milenios de historia cristiana. Su 
proximidad al Señor, su amor, su servicio, su llan-
to y su búsqueda, su encuentro y su alegría, han 
sido fuente de inspiración muy especial para los 
místicos y los poetas. Y –notémoslo– quien can-
ta a la Magdalena, no pasa por alto el aceite con 
el que quiso honrar el cuerpo de Cristo, pues el 
aceite fue la expresión de lo más noble que hubo 
en María: su amor a Jesús. Quiero hoy evocar a 
nuestra Patrona con los versos de dos insignes 
poetas andaluces. 

En Baeza nació Alonso de Bonilla hacia 
1562, considerado uno de los precursores del cul-
teranismo poético. En su ciudad natal publicó (en 
1614) sus “Peregrinos pensamientos de misterios 

divinos”, que Lope de Vega comentó, diciendo 
que “en este género de poesía no he visto quien le 
iguale”. “Padre del conceptismo”, lo llaman otros. 
En su poema titulado “La Magdalena en la Re-
surrección”, Bonilla teje una hermosa intuición: 
“Al amor no vence el miedo”, precisamente por el 
arrojo de aquella mujer que –esquivando las pro-
hibiciones y amenazas– quiere ungir el cuerpo de 
su Maestro. Reproduzco los hermosos versos de 
Bonilla:

“- ¿Quién de un sepulcro de amor
quitará una losa fría?
- ¡Decid para qué, María!
- Para ungir a mi Señor.

- Dejar la piedra es mejor, 
que es toque y descubrirá
del oro que dentro está
los quilates y el valor. 

- Ya que con la mía no puedo
a mi tierno amor dar vida,
dejaré su carne ungida,
que al amor no vence el miedo.

Déme sus fuerzas amor,
Quitaré esta losa fría. 
- Tened, reportaos, María, 
no lo permite el dolor [...]

- Y si me es propicio amor,
probaré la intención mía.
- ¿Pues qué os importa, María?
- El ungir a mi Señor”. 
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Manuel García Viñó (Sevilla 1928 – Madrid 
2013), uno de los literatos andaluces más insignes 
de nuestro tiempo, sintió la fascinación especial 
de la Magdalena, a quien dedicó varias compo-
siciones poéticas, entre ellas unas liras inspiradas 
en el Cantar de los Cantares, y también una serie 
de sonetos preciosos. En uno de ellos, el poeta la 
llama “ungidora”, como si este adjetivo encerrara 
el secreto de su existencia:

“La púrpura preciosa desampara
la nacarada espuma de tu cuello
y hasta la blanca frente asciende un sello
de estremecido espanto por tu cara. 

Es un temor antiguo el que a tu avara
pasión le roba su mejor destello,
el que aniquila el rastro de tu bello
ademán de ungidora sobre el ara. 

Pero ¿qué temes tú, sacerdotisa,
flor de Betania, ninfa de Mágdala,
si con esto lo tienes más propicio?

No quiebres tú los pétalos que irisa
el fulgor de tu luz de amor y exhala
tu voluntad, María, y sacrificio”. 

Amigos, paisanos, olivareros de Mengíbar, 
que el aceite de nuestro campo, don de Dios y 
del trabajo del hombre, dé brillo a nuestras obras 
buenas. Que no solo alimente nuestro cuerpo, 
también nuestra fe, nuestro amor y nuestra espe-
ranza. Que esta feria avive en nosotros la voluntad 
de imitar a la Magdalena. Ella se apresuró a ungir 
con óleo el cuerpo ya sin vida de Cristo. Nuestra 
bondad, cercanía y generosidad han de servir de 
bálsamo y aliento a tantos como se hallan maltre-
chos y golpeados por dolorosas heridas: parados, 
enfermos, vecinos nuestros que lloran a los que 
la pandemia les arrebató, jóvenes que buscan un 
futuro y no lo encuentran, matrimonios rotos, an-
cianos abandonados… Nuestro salir al encuentro 
de los necesitados será nuestro mejor homenaje a 
santa María Magdalena, nuestra patrona y celes-
tial intercesora. 

¡Felices fiestas a todos!

Aparición de Cristo a Santa María Magdalena (Alexander Ivanov - 1835)
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DEHESAS 
ANTIGUAS Y 
BALDÍOS EN 
MENGÍBAR

Sebastián Barahona Vallecillo
Cronista Oficial de Mengíbar

1.	 GLOSARIO

Con el fin de hacer más comprensibles los distin-
tos términos utilizados en este artículo, iniciamos 
el mismo con el siguiente glosario:

ARENAL: Extensión grande de terreno areno-
so.
BALDÍO: Espacio de terreno no roturado.
BOYAL: Perteneciente o relativo al ganado va-
cuno. Se aplica comúnmente a las dehesas o pra-
dos comunales donde el vecindario de un pueblo 
suelta o apacienta sus ganados, aunque estos no 
sean vacunos.
CHAPARRO: Mata de encina o roble, de mu-
chas ramas y poca altura. 
DEFORESTAR: Despojar un terreno de plan-
tas forestales.
DEHESA: Tierra, generalmente, acotada y por 
lo común destinada a pastos.
DESCUAJAR: Arrancar de raíz o de cuajo 
plantas o malezas.
ERIAL: Tierra o campo sin cultivar.
FANEGA DE TIERRA DE JAÉN, como la 
cuerda equivale a 0´6262 Has.
FORESTAL: Relativo a los bosques y a los 
aprovechamientos de leñas, pastos, etc.
MATA PARDA: Planta baja y espesa de encina 
o roble, chaparro.
MATO: Conjunto de matas.
PASTOS: Hierbas que el ganado pace en el 
mismo terreno donde se cría.
ROTURAR: Arar o labrar por primera vez las 
tierras eriales o los montes descuajados para po-
nerlos en cultivo. 
SUERTE DE TIERRA: Parte de tierra de la-
bor, separada de otra u otra por lindes.
TRANCE: Cada una de las divisiones en que se 
divide una parte de tierra de labor.

2.	 INTRODUCCIÓN

El diccionario de la Real Academia Española de-
fine el término dehesa como “tierra generalmente 
acotada y por lo común destinada a pastos”. En si-
glos pasados, todas las villas y lugares disponían 
de dehesas, generalmente, propiedad de los res-
pectivos concejos o ayuntamientos, donadas por 
las autoridades mediante privilegios, destinadas 
a que los vecinos llevasen sus ganados a pastar 
en las mismas y alimentarse de los frutos de los 

árboles que en ellas abundaran, como bellotas, 
espárragos, etc., además de otras muchas plantas 
medicinales.

3.	 HISTORIA

	 Son anecdóticas, pero verosímiles, esas 
afirmaciones que aseguran que España en los 
primeros siglos de nuestra Era estaba poblada de 
grandes bosques, y que una ardilla podía ir de ár-
bol en árbol desde los Pirineos hasta Gibraltar. Si 
repasamos la historia, sabemos que en la comarca 
de Jaén capital y lugares de su término, entre ellos 
Mengíbar, desde la segunda mitad del siglo XV, 
se produce un fuerte crecimiento demográfico, 
que culminará en el siglo XVI. Este fenómeno 
poblacional lleva aparejado un proceso roturador 
y deforestador por necesidades de madera para 
la población, como fabricación de aperos, mobi-
liario, construcción, elaboración de carbón, etc., 
además de los periódicos incendios y la necesidad 
de roturación de nuevas tierras en busca de mayor 
producción en una comarca de economía bastante 
agrícola y de autoconsumo, ocasionando grandes 
daños a la masa forestal.
	 Al citado proceso roturador y deforestador 
no es ajeno la Corona y otras instituciones, lo 
que llevará consigo el expolio de muchas zonas 
no cultivadas, destruyendo, incontroladamente, 
grandes zonas arbóreas y realizando la roturación 
de terrenos que durante siglos habían sido baldíos.

	 El siglo XVI fue un siglo roturador en toda 
la Corona de Castilla, que se hace a costa de los 
términos concejiles y baldíos. Por ello, la Corona 
tuvo que dictar diversas medidas para restituir lo 
ocupado, creándose a tal efecto la figura del Juez 
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de Términos o Juez de Comisión, encargados de la 
restitución de baldíos y comunales ocupados.
 	 Los concejos se endeudan por la posesión 
del poder central con sus gravámenes, así 
como los abusos de los poderosos. Se producen 
roturaciones legales a las que suceden otras 
anárquicas, producto de las crecidas necesidades 
de una mayor población y las monetarias de 
la Corona. Tanto, que la ciudad de Jaén dictó 
normas para proteger el monte, del que obtenía 
leña y carbón. Así, en las ordenanzas municipales 
se les exigía a los carboneros que sólo cortasen las 
ramas limpias de bellota, y se destinaron diversos 
lugares para la fabricación del carbón, exigiendo 
que se utilizara ramas de encina y no de roble.

	 Comienza, en los lugares apartados de las 
poblaciones, la tala en las sierras y montes, que 
muchas veces eran ocasionadas por los mismos 
ganaderos y, cómo no, el ganado en general, sobre 
todo, el ovino, fomentado por los privilegios de 
la Mesta, pues el ganado comía el sotobosque 
e impedía la repoblación. En las ordenanzas 
municipales de la ciudad de Jaén también se 
penaba la corta de pies de cerezo, higuera, peral, 
ciruelo y se prohibía para hacer leña la corta por 
el pie de los robles, fresnos y encinas. También 
se prohibía hacer fuego en los montes y pastos 
del término de la ciudad desde el uno de junio 
hasta el final de septiembre y, curiosamente, los 
labradores y ganaderos durante este tiempo no 
podían llevar candela en su yesquera o bolsa o talega 
o en otro lugar alguno.
	
La mayor parte de las ventas de baldíos por parte 
de la Corona se realizaron en la década de 1570 y 
continúan en la de 1580, siendo el total de ventas 
en la provincia de Jaén bastante elevada.
	 En los siglos XVII y XVIII, continuaron 
las roturaciones de tierra a costa de los pastos, y 
la misma Corona, pese a la legislación protectora 
del monte, autoriza la venta de arbolado por 
necesidades de la hacienda, como ocurrió en 
Valdepeñas. Será en el reinado de Felipe IV, 
cuando se autoriza la venta de tierras realengas 
ante las necesidades de la Corona, por lo que 
el concejo, con el fin de conseguir dinero, tenía 
facultad para poder vender a cualquier persona 
y por el precio que se concertara la cantidad de 
tierras que le pareciere y monte, así como poder 
repartir entre los vecinos el total del dinero que 
suponían los plazos. Veamos algunos ejemplos:

	 En el siglo XVIII, la política de los 
Borbones fue más activa, destacando:

	 - En 1716, Felipe V ordena que se planten 
por los Concejos pinos carrascos, álamos y otros 
árboles en los montes baldíos.
	
	 - El 7 de diciembre de 1748, una Real 
Ordenanza para el aumento y conservación de 
montes y plantíos, según la cual los Corregidores 
debían de hacer informes exactos sobre los montes 
de cada lugar, ordenando que cada vecino plantase 
cinco árboles por año, o sembrar bellotas, castañas 
o piñones donde los Corregidores indicasen. A 
cada lugar se le obligaba a cuidar sus montes, 
controlándose las cortas. Para la vigilancia, cada 
concejo debía de nombrar un guarda de monte.

Las Reales Ordenanzas de Conservación de 
Montes y Aumento de Plantíos exigían a los 
ayuntamientos un reconocimiento previo de los 
términos municipales en busca de un paraje apto 
para la plantación de arbolado. A este respecto, 
hemos conocido el caso del Ayuntamiento de 
Mengíbar, que en 1786 y 1792, manifestaba la 
escasez de tierras existentes en su término para 
repoblación forestal, diciendo:

“… en dicha villa hay bastantes matocadas de 
Mata Parda, que guardándolas, pueden producir 
chaparreras de ellas, y que el término de esta repetida 
villa se reduce todo él a tierras de labranza de 
campiña y Desas Boyales de dominio particular, 
por cuya razón, no advierte que en ellas haya sitio 
conmodo para plantar o sembrarlos de piñón o bellota, 
por no ser terrenos a propósito para ello, y no poderse 
conservar en dichas tierras de lavor y desea por estar 
destinadas para el ganado de dichas labores”.

	 El único lugar que en Mengíbar se 
consideraba apto para repoblación era el situado 
junto a los márgenes de los ríos Guadalquivir y 
Guadalbullón, y en los sitios conocidos como los 
Baldíos y Arenales de la Dehesa Nueva, donde 
se plantaban árboles blancos, lugares donde las 
crecidas del río acababan periódicamente con 
ellos.
	 Lo cierto es que, como consecuencia de 
esas ordenanzas, en Mengíbar se hicieron varias 
plantaciones de árboles, aunque escasas. Así:
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En 1786, se sembraron	  862 árboles
En 1787, se plantaron		    40    “
En 1792, se plantaron		    80    “

	 A partir de 1760 se inician una serie 
de actuaciones que tendrán como objetivo el 
trasvase de la propiedad municipal de los propios 
a propiedad privada, con dos fases separadas. 
Una, la vía ilustrada y reformista con repartos de 
suertes de propios, de 1760 a 1768. Otra, la vía 
liberal y progresista con las desamortizaciones 
civiles del siglo XIX.

4.	 LAS DEHESAS

	 Los baldíos eran utilizados, 
principalmente, como dehesas, entre las que 
destacaban las boyales. La ciudad de Jaén tenía 
comunidad de pastos con las villas de Valdepeñas, 
Mancha Real, Cambil, Mengíbar, Campillo 
de Arenas y Pegalajar, que, a lo largo del siglo 
XVI, se independizaron de Jaén. Al quedar los 
pastos de esos lugares en común, ésto era fuente 
continua de conflictos entre los ganaderos de 
Jaén y los vecinos de dichos lugares a la hora de 
poner en práctica esa comunidad, especialmente 
con Cambil, Pegalajar y Campillo de Arenas, 
por lo que podemos observar una continuidad 
en la deforestación intencionada en la comarca, 
consecuencia de la comunidad de pastos entre 
las nuevas villas independientes y la ciudad de 
Jaén, los consiguientes conflictos y los intereses 
ganaderos.

	 En Mengíbar tenían títulos de propios las 
siguientes dehesas:

a)	 LA DEHESA VIEJA, LENTISCAR Y 
VEGA DEL BARCO, conocidas con el 
nombre de DEHESA VIEJA y destinadas a 
dehesa boyal, donde pastaban los ganados de 
labor. En 1786 aún no se había roturado y el 
cabildo municipal expresaba su preocupación 
por ser la única existente en el término para 
esa función.

b)	  LA DEHESA NUEVA, tierra de LOS 
ARENALEJOS Y MONTE GIL PÉREZ, 
que formaban otra única dehesa. La extensión 
de estas dehesas de propios era de 1.002 
fanegas de tierra (664 de labor y 338 de 
tierra inútil, para pastos de ganados) y 2.600 
encinas. En 1786 esta dehesa pertenecía a 

don Rodrigo Velasco, vecino de la ciudad de 
Córdoba, en la que había alguna Mata Parda, 
que puede producir chaparros

c)	 CARCHENILLA
d)	 MAQUIZ
e)	 ROZAS
f)	 GRAÑÓN
g)	 Dehesilla de los CORTIJOS DE 

FUENTES
h)	 Dehesa de LAS YEGUAS

En la primera mitad del siglo XVIII, existen 
denuncias de cortas en estas dehesas, ya con poco 
arbolado, limitado a las escasas encinas existentes 
en las dehesas Vieja y Nueva.

5.	 DEHESAS EXISTENTES EN EL 
TÉRMINO DE MENGÍBAR, A 
LO LARGO DE LOS SIGLOS, 
QUE APARECEN EN DISTINTAS 
FUENTES

	 Creemos que las siguientes Dehesas del 
término de Mengíbar, además de otras, de las que 
no hemos tenido noticias, existieron y así constan 
en distintas fuentes orales y escritas, como legajos 
de testamentos, herencias, compras, ventas y 
desamortizaciones. 

1.	 Dehesa de Bartolomé Rodríguez Cobo, en 
el siglo XIV

2.	 La Dehesa de Fuentes, en el siglo XIV
3.	 La Dehesa de Grañón, desde los siglos XIV 

al XIX
4.	 La Dehesa de Carchenilla, desde los siglos 

XIV al XX
5.	 La Dehesa de Mencía López, en el siglo XIV
6.	 La Dehesa de La Tejera, en el siglo XIV
7.	 La Dehesa de La Macarena, en el siglo XIV
8.	 La Dehesa de Fuentes, desde los siglos XV 

al XIX
9.	 La Dehesa de El Lentiscar, desde los siglos 

XVI al XVIII
10.	 La Dehesa de La Dehesilla, desde los siglos 

XVI al XIX
11.	 La Dehesa de Los Arenalejos, en el siglo 

XVII
12.	 La Dehesa de El Baldío, de los siglos XVI y 

XVII
13.	 La Dehesa de La Vega del Barco, de los siglos 

XVII y XVIII
14.	 La Dehesa de El Barco, del siglo XVII



54



55

15.	 La Dehesa de El Monte de Gil Pérez, en el 
siglo XVII

16.	 La Dehesa de El Soto de la Vega, de los siglos 
XVII y XVIII

17.	 La Dehesa Nueva, desde los siglos XV al XIX
18.	 La Dehesa Vieja, desde los siglos XVII al XX
19.	 La Dehesa de Don Rodrigo Muñoz de 

Velasco, de los siglos XVIII al XX
20.	 La Dehesa de La Atalaya, en el siglo XVIII
21.	 La Dehesa de El Concejo, en el siglo XVIII
22.	 La Dehesa de Maquiz, en los siglos XVIII y 

XIX
23.	 La Dehesa de Las Yeguas, de los siglos XIX 

y XX
24.	 La Dehesa de El Marqués, en el siglo XX
25.	 La Dehesa de Rosica María, en el siglo XX

6.	 SITUACIÓN DE ALGUNAS DE LAS 
ANTERIORES DEHESAS

	 Quizá resulte complicado localizar en el 
término de Mengíbar cada una de las Dehesas, 
que aparecen anteriormente, pues algunas de 
ellas, sobre todo las más antiguas, cambiaron de 
nombre por diversas circunstancias. No obstante, 
hemos tratado de localizar el mayor número de 
ellas.

 
La Dehesa de Fuentes lindaba con la Dehesa 
de Mencía López, y Grañón. También lindaba al 
Norte con el arroyo del Salado; al Sur, con la Venta 
de Quesada; al Este con el río Guadalbullón; al 
Oeste, con el camino de Jaén, y al Sur, con el 
término de Jaén. 
La Dehesa de Mencía López lindaba con la 
Dehesa de Fuentes.
La Dehesa de Grañón lindaba al Norte con la 
Herradura; al Sur, con la Venta de Quesada; al 
Este, con el río Guadalbullón, y al Oeste, con la 
carretera de Jaén. 
La Dehesa de Carchenilla Baja lindaba al Norte 
y Este con el río Guadalquivir, y al Sur y Oeste, 
con Maquiz. Carchenilla Alta estaba situada al 
Sur de Carchenilla Baja, 
La Dehesa de Mencía López lindaba con la 
Dehesa de Fuentes
La Dehesa de la Tejera se iniciaba a partir del 
pilar de su mismo nombre, aún existente, al final 

de la calle “José Torres Martínez”. Lindaba al 
Norte con el camino de los Lirios; al Sur y Este, 
con el camino de Arjona, y al Oeste, con las 
Patricias, que, a su vez, lindaban al Norte con el 
camino de los Lirios; al Sur, con la Cañada del 
Conde, al Este, con la Tejera, y al Oeste, con los 
San Antonios.
La Dehesa de Fuentes lindaba con la Dehesa 
de Mencía López, y Grañón. Al Norte con el río 
Guadalbullón; al Oeste, con los caminos de Jaén, 
y al Sur, con el término de Jaén.
La Dehesa del Lentiscar lindaba al Sur con el 
camino de Cazalilla.
La Dehesa de la Vega del Barco estaba junto al 
camino del Veredón, que lindaba al Norte con el 
Llano; al Sur, con el Gollizno; al Este, con el río 
Guadalquivir, y al Oeste, con las Higuerillas.
La Dehesa del Barco viejo iba desde la carretera 
de Espeluy al Veredón.
La Dehesa Nueva era conocida también como 
Dehesa de Don Rodrigo Muñoz de Velasco (Los 
Velascos). Lindaba al Este con el río Guadalquivir; 
al Oeste, con la Dehesa Vieja, y al Sur, con tierras 
de Juan Saeta. Comprendía también esta Dehesa 
los Arenalejos y el Monte de Gil Pérez.
La Dehesa de los Velascos era también conocida 
por la Dehesa Nueva.
La Dehesa Vieja comprendía el Lentiscar y la 
Vega del Barco. Lindaba al Este con el camino de 
los Charcones y el río Guadalquivir; al Oeste, con 
el cortijo de los Pozos, éste situado en la Dehesa 
de las Yeguas y también conocido por el Cerrillo. 
El cortijo de los Pozos lindaba al Norte con el 
Chaparro; al Sur, con los Carrizales; al Este, con 
la carretera de Espeluy, y al Oeste, con los Picones.
La Dehesa de la Atalaya lindaba al Norte y 
Oeste con el término de Cazalilla; al Sur, con el 
camino de Arjona y la Atalaya Baja, y al Este, con 
las Cumbres.
La Dehesa de Maquiz pertenecía a la Dehesa 
de los Chorrillos, que lindaba al Norte con los 
Cameros; al Sur, con la Herradura; al Este con las 
Descaradas, y al Oeste, con el río Guadalbullón.
La Dehesa de las Yeguas era también conocida 
por las Rozas. Lindaba con la Dehesa de los 
Velascos y en ella estaban los Charcones y la 
Dehesa de las Yeguas. En 1808 esta Dehesa 
pertenecía a Don José Muñoz de Velasco.
La Dehesa de Rosica María lindaba con el 
camino de la Cambronera y el haza de La Vereda, 
que lindaba, a su vez, al Oeste, con el arroyo de la 
Toconosa y el camino de Tirillas.
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7.	 NOTICIAS DE ALGUNAS DEHESAS 
DE MENGÍBAR.

SIGLO XVI

	 El siglo XVI supone un duro golpe 
a los terrenos baldíos de la comarca, debido al 
aumento de la población y las necesidades de 
la Hacienda, ocasionando el aumento de las 
roturaciones, usurpación y posterior venta de 
baldíos, y deforestación de grandes superficies, 
que influyeron negativamente en la ecología, 
como inundaciones por torrentes, plagas, sequías, 
arrastres de tierras por lluvias, etc. 

SIGLO XVIII

Son bastantes numerosas las noticias que 
existen de las anteriores Dehesas, en distintos 
documentos. Así, en el Catastro del Marqués de 
la Ensenada, de 1751, en el Libro de Legos Becinos 
y Forasteros, nos encontramos con el siguiente 
texto, relativo a la Hazienda de Propios del 
Conzejo de la Villa de Mengíbar:

“Una pieza de 410 cuerdas en el sitio de Dehesa 
Vieja, Vega del Barco y Lantiscar, a media legua 
de esta villa para pastos de yeguas. Confronta a 
Levante con el río Guadalquivir y a Poniente, 
Norte y Sur, con tierras de D. Rodrigo Muñoz 
de Velasco. Es de la 1ª calidad y merece ganar 
1.230 reales.
Otra en el sitio de Carchenilla, que consiste en 
90 fanegas para dehesas de potros a una legua 
de esta población. Limita a Levante, Poniente 
y Norte con el río Guadalquivir y al Sur, con la 
Encomienda de Santiago. Es de la 2ª calidad y 
merece ganar 225 reales”.

Otra Dehesa de Propios era la DEHESA 
NUEVA, que comprendía LOS ARENALEJOS 
Y EL MONTE DE GIL PÉREZ, que 
formaban una única Dehesa. La extensión de 
estas tres Dehesas era de 1.002 fanegas de tierra 
(664 de labor y 338 de tierra inútil para pastos de 
ganados) y 2.600 encinas.
Otros sitios adehesados de Mengíbar, fuente 
de conflictos con los ganaderos de Jaén, eran 
las Dehesas de CARCHENILLA, MAQUIZ, 
ROZAS, GRAÑÓN y la dehesilla de los cortijos 
de FUENTES.

	 En la primera mitad del siglo XVIII 
aparecen frecuentes denuncias de cortas en estas 
dehesas, ya con poco arbolado, limitado a las 
escasas encinas existentes en las Dehesas Vieja 
y Nueva, debido a las ideas de la Ilustración, 
tal como denuncia Don José Martínez de 
Mazas. 	

8.	 VENTAS DE DEHESAS, PROPIEDAD 
DEL CONCEJO DE MENGÍBAR

SIGLO XIX

	 En este siglo, ante la mala situación 
económica por la que atravesaba Mengíbar, 
así como la totalidad de los municipios, las 
autoridades españolas autorizan a los mismos 
a desprenderse de aquellas tierras que les 
pertenecían desde tiempos inmemoriales y que 
habían sostenido las cargas de los mismos.

Así, en Mengíbar, en 1826, gobernando el 
régimen absoluto, se enajenó en pública subasta 
el terreno del Soto de las Infantas, que había 
estado dividido en cuatro suertes, habiendo 
llegado cada cuerda de tierra a alcanzar el precio 
de 5.000 reales.

	 En 1833 se vendió la Dehesa Vieja, que 
comprendía el Lentiscar y la Vega del Barco. 
Entre los compradores de de la misma, aparecen 
los siguientes vecinos:

Sebastián Beltrán, 2 suertes de tierra, en 1.666 
reales
Alonso Aguilera, 1 suerte, en 533 reales y 12 
maravedís
Alonso Lerma, 1 suerte, en 1.866 reales
Vicente Torres, 2 suertes, en 2.133 reales y 12 
maravedís
Lorenzo Troyano, 1 suerte, en 1.533 reales
Ignacio Aguilar, 2 suertes, en 3.400 reales
Pedro Maestre, 1 suerte, en 1.333 reales
Francisco Delgado, 1 suerte de 3 cuerdas de 
tierra, en 1.066 reales
Joaquín Carrillo, 3 suertes de 6 fanegas, en 6.333 
reales
En 1837, Juan Saeta Cubillo compra en pública 
subasta y como mejor postor 93 cuerdas de tierra 
en la Dehesa de las Yeguas, y sitio de las Rozas, 
en 30.900 reales
En 1840, un grupo de 51 vecinos de Mengíbar se 
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comprometían a pagar 1.163 reales por la compra 
de 159 fanegas de tierra de la citada Dehesa, 
desde el cortijo de Los Pozos al camino de los 
Charcones, a 3 fanegas cada uno.

	 Cabe resaltar que las anteriores Dehesas 
de Propios era de 1.002 fanegas de tierra (664 de 
labor y 338 de tierra inútil para pasto de ganado), 
en las cuales había 2.600 encinas, de las que sólo 
han quedado algunos y aislados vestigios, como 
las existentes en la actualidad en la Fuente de la 
Casa, ya que el Chaparro de Catena, desapareció, 
a consecuencia de un rayo, hace unos años.

	 Destacamos el hecho de que, acabada 
la Guerra de la Independencia (1808-1814), 
las autoridades nacionales instaron a los 
Ayuntamientos a indemnizar a los soldados 
que combatieron en ella con tierras de Propios. 
Mengíbar así lo prometió, pero pasaron los 
años, los Ayuntamientos vendieron esas tierras y 
aquellos valientes soldados tuvieron que resignarse 
a perder sus derechos y justas peticiones. Así fue 
como España, una vez más, pagó a sus héroes. 
Tendrían que pasar bastantes años para que otros 
le hicieran justicia, aunque no repartiéndole 
tierras, sino levantándole bellos monumentos 
y dedicándole calles y plazas. ¡Así se escribe la 
historia!

9.	 VENTA DE LA DEHESA NUEVA, 
PROPIEDAD DE LA FAMILIA 
VELASCO. CIRCUNSTANCIAS Y 
CONSECUENCIAS

La Dehesa Nueva fue propiedad del Concejo 
de Mengíbar, hasta que, en el siglo XVII, 
concretamente, en 1655, pasó a manos de la 
familia Velasco, a cambio de las deudas de un 
censo o hipoteca que el Concejo había contraído 
con esta familia cordobesa de 10.000 ducados 
de plata, aunque desconocemos las causas de tal 
deuda.
En 1751 la Dehesa Nueva tenía 898 fanegas de 
tierra para pastos. Limitaba al Este con el río 
Guadalquivir; al Oeste, con tierras de Espeluy; al 
Norte, con el río Guadalquivir, y al Sur, con la 
Dehesa Vieja. Podemos decir que se encontraba 
a la derecha de la carretera, yendo para Espeluy. 
También, que desde la Albariza se extendía hasta 
el límite con Espeluy, por el Oeste, y al Este, desde 

el Cañaveral y el Guadalquivir hasta el límite de 
Espeluy.

En 1772, don Rodrigo Muñoz de Velasco, vecino 
de Córdoba y dueño de esta Dehesa, solicita al 
Real y Supremo Consejo de Castilla licencia y 
facultad para rompimiento (arar por primera 
vez) y labranza de la Dehesa Nueva, que le fue 
concedida el 1 de septiembre de ese mismo año. 
Era también propietario de muchas fanegas 
de tierra en el término de Mengíbar. Entre 
otros topónimos, la Dehesa Nueva comprendía 
el Arroyo de los Charcones, el Arroyo de las 
Zahúrdas, la Raya de Espeluy, la Vega del Barco, 
etc.

La cacicada
En 1854 se comete en Mengíbar una auténtica 
cacicada, protagonizada por los vecinos y 
hacendados de Mengíbar, don Ignacio Lillo 
Maldonado y don Antonio Tauste Navarrete, que 
compraron la Dehesa Nueva a los hermanos, don 
Rafael María y doña Dolores Jurado Valdelomar 
y Muñoz de Velasco, vecinos de Córdoba, en 
el precio de 200.420 reales, con el pretexto, así 
convenido con las autoridades y vecinos de 
Mengíbar, de venderla a éstos, a razón de una 
fanega de tierra cada uno. Pero, en contra de lo 
que se había acordado, adquirieron para sí y no 
para los vecinos de Mengíbar la citada Dehesa 
Nueva o de los Velascos, ya que en las escrituras 
de venta sólo aparecen los antes citados como 
únicos compradores, por lo que su fin primordial 
fue el apropiarse ellos de la citada Dehesa. 
Efectivamente, Don Ignacio Lillo Maldonado 
adquirió en 1859, de don Rafael Jurado 
Valdelomar y Muñoz de Velasco una parte de la 
Dehesa en 110.000 reales, por escritura pública, 
otorgada en 1859, en la localidad cordobesa de 
Castro del Río y, a su vez, don Antonio Tauste 
Navarrete adquirió, en 1855, de la hermana del 
anterior, doña Dolores Valdelomar y Muñoz de 
Velasco, el resto de la Dehesa, en 90.000 reales, 
también por escritura pública, otorgada en la 
misma localidad de Castro del Río.
 
Cuando la noticia fue conocida en Mengíbar, 
se originaron muchos y grandes disturbios, 
además de serias y graves protestas de los vecinos, 
afectando gravemente a la normal convivencia de 
los mengibareños, produciéndose, incluso, duros 
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enfrentamientos entre familias, alcanzando al 
nivel político, por lo que las autoridades locales 
y hombres buenos consiguieron que se considerara 
la venta de la citada dehesa hasta que todo se 
aclarara.
Cuando se apaciguaron los ánimos, las autoridades 
y los citados compradores de la Dehesa retomaron 
las negociaciones y, ante Notario, después de un 
amplio debate, éstos se comprometieron, el 29 de 
noviembre de 1869, a vender la totalidad de la 
Dehesa a los vecinos de Mengíbar, para lo que se 
otorgaron las correspondientes escrituras públicas, 
con ciertas condiciones, de las que citamos:

-	 Todas las tierras de la Dehesa Nueva, 
propiedad de los citados, don Ignacio Lillo 
Maldonado y don Antonio Tauste Navarrete, 
serían vendidas a los vecinos de Mengíbar.

-	 La totalidad de la Dehesa sería dividida en 
trances y éstas en suertes.

-	 Todas las suertes serían plantadas de olivas, 
cultivo que se intensificaba en Mengíbar en 
aquellos momentos, en un plazo máximo de 
3 años.

-	 Los vecinos, que compraran suertes de tierra, 
no entrarían a poseerlas hasta el día de Santa 
María de Agosto, del próximo año de 1870.

-	 Entre planta y planta existirá un espacio vacío 
de 12 varas lineales y de 6 varas lineales entre 
las lindes.

-	 El camino de en medio, que va desde la 
Alcantarilla de la vía férrea al río Guadalquivir, 
será de 6 varas lineales de anchura.

-	 La anchura de los caminos de los Romanos, 
del de en medio o Espeluy y Villar de Cantos 
será de 8 varas de anchura.

-	 Como se acordó, el total de la Dehesa se 
dividió en los siguientes trances:



62



63

TRANCES 		         	          SUERTES	
		
El Soto de los Tamujares		  43 suertes
Los Gamonares			   74	 “
Fuente de Archillas			   22	 “
Arriba de la vía			   50	 “
El Camino de los Romanos		  47	 “
El Llano			            149	 “
Encima del Arrecife			   17	 “
El Cerrillo de los Tejones		  17	 “
Los Charcones			   28	 “
La Loma				    37	 “
La Cañada de Juan			   38	 “
La Cañada Honda			   75	 “
Las Chozas				    34	 “
El Colmenar				    40	 “
La Capellanía				    39	 “
La Raya del Monte			   41	 “
La Calera				    13	 “
El camino de En Medio		  31	 “
El Montecillo				    72	 “

Datos importantes de la venta de la Dehesa 
Nueva
	
El total de suertes que se adjudicaron fue de	 867 
El número de mengibareños que adquirieron 
suertes fue de 379.
Precio medio de la fanega de tierra, 282 Reales

Total, de recaudado por la venta  244.340 Reales
  
	 Una vez más, hemos asistido a una 
situación injusta, que unos poderosos hacendados 
cometieron en Mengíbar contra los vecinos de la 
misma. Sin embargo, también hemos visto cómo 
éstos supieron protestar y luchar valientemente 
hasta que la justicia se puso de su lado. Una gran 
lección que nos llena de sano orgullo, que pone de 
manifiesto lo que se puede conseguir, cuando un 
pueblo está unido, y que nunca debemos olvidar.

FINAL

Creemos que ha merecido la pena asomarnos 
a ese paisaje natural que presentaba el término 
de Mengíbar en siglos pasado, tan distinto al 
actual, pero lleno de encanto y colorido. Quizá 
destaquemos que los encinares existentes desde el 
Monte de Espeluy a nuestra “Fuente Redonda”, 
dieron paso a los nuevos olivares y tierras calmas 

actuales, que fueron sembradas de cereales y 
otros cultivos. Sin embargo, los mengibareños, 
especialmente, los más pobres, como siempre, 
sufrieron el cambio, pues dejaron de tener un 
lugar donde llevar a pastar sus ganados y, sobre 
todo, donde recoger los productos, que eran la 
base de su alimentación, cuando llegaban los 
largos períodos de falta de trabajo. Y es que, 
por desgracia, el cambio benefició a los más 
adinerados, que adquirieron nuevas tierras y se 
hicieron más ricos, y perjudicó a los más pobres, 
la paradoja de la vida que, cómo no, una vez más 
recoge nuestra historia.
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LO QUE 
NO SE VE

Jesús Vicioso Hoyo

No he dejado de creer, tampoco, en la vida, 
porque me recoge en sus brazos y todo,

entonces, crece, avanza, mejora. 
Elvira Sastre

Antonio Lara Polaina se traslada temporal-
mente en unas semanas, después de casi quince 
años al frente de la Parroquia de San Pedro Após-
tol, y esto nos deja a muchos bastante tocados. Es 
normal. Hay gente que marca de principio a fin, 
y don Antonio es una de esas personas cuya labor 
escribe capítulos en la historia de un pueblo; algo 
verdaderamente complejo cuando ese pueblo es 
aquel en el que has nacido y en el que, como es 
sabido, el reconocimiento tiene un precio mayor. 

El obispo lo acaba de nombrar canónigo de 
la Catedral de Jaén y párroco de San Bartolomé, 
también en la capital, poniendo fin a un periodo 
que arrancó el 10 de diciembre del 2006. 

Comprendemos las circunstancias y com-
partimos los motivos, necesita un tiempo más 
sosegado y relajado. Y aunque se vaya a sólo una 
veintena de kilómetros, lo cierto es que, durante 
un tiempo, aquí ya no va a ser lo mismo. Nos con-
suela saber, eso sí, que no va a perder el vínculo 
ni con Mengíbar, ni con su parroquia, ni con sus 
cofradías, de la que es capellán. Y esto nos da un 
poco de esperanza a los que nos vamos a quedar 
sin su perenne compañía en esta nueva singladu-
ra.

Don Antonio ha marcado un antes y un 
después porque, en estos casi tres lustros, no ha 
parado nunca. En la esfera religiosa, ha realizado 
una importante labor para conseguir hermosas 

y cuidadas celebraciones litúrgicas, así como ha 
planificado amplios cursos pastorales. Quizá sea 
algo que no se vea lo suficiente, pero la actividad 
de la parroquia es tan intensa como completa, y 
ha sabido ir adaptándola a los nuevos tiempos. 

	 Capítulo aparte merecen los diversos 
proyectos de intervenciones y mejoras que don 
Antonio ha capitaneado como párroco. Empezó 
a los pocos meses de llegar, con la reforma de la 
sacristía y los despachos, y continuó con un arre-
glo de gran envergadura: el nuevo tejado del tem-
plo de San Pedro Apóstol (2007-2008).

	 Las obras prosiguieron con la limpieza y 
pintura de molduras y pechinas interiores tras la 
reposición del tejado (2009) y la restauración de 
las imágenes de talla de la Inmaculada, San Pedro, 
San José y San Antonio (2011-2013), que poste-
riormente fueron reubicadas dentro del templo. 
En 2012 se restauró el Sagrario; al año siguiente 
se instaló la nueva megafonía y, después, en 2014, 
se limpió el pavimento de piedra del presbiterio. 
Ese mismo año consiguió que se abriese el nuevo 
salón parroquial. 

Entre 2012 y 2015, el retablo mayor recu-
peró su esplendor, y en 2017 se estrenó la ilumi-
nación artística del presbiterio y de las naves del 
templo, al igual que la cúpula sobre el altar, muy 
deteriorada hasta entonces, volvió a resplandecer. 

El colofón de las acciones de mejora llegó a 
comienzos de 2021, con la reforma litúrgica: re-
novación del altar (una auténtica maravilla), sede, 
ambón y candelabro bautismal. Finalmente, el 
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día de San Pedro se inauguró la restauración del 
arco del presbiterio, el elemento arquitectónico 
de mayor valor histórico y artístico del templo. 
Pero aún queda una última incorporación: la pila 
bautismal, que llegará antes de septiembre. 

Esto es sólo el resumen de los principales 
proyectos impulsados por un párroco que ha con-
seguido, tras un incansable trabajo para ponerlos 
en marcha, aunar voluntades y buscar recursos 
económicos y materiales de todos lados: Ayun-
tamiento de Mengíbar, fundaciones, asociaciones 
y colectivos locales, cofradías, colectas y activida-
des benéficas y la ayuda de feligreses, vecinos y 
amigos. 

“Todas las veces que he pedido no ha sido 
para mí, sino para mi parroquia”, recordó hace 
unos días. Nada de lo que ha hecho ha sido fácil 
-ser hijo de Mengíbar no siempre ayudó- y, quizá 
tantas empresas le han debido pasar factura, por-
que, al final, cuando todo el mundo se marcha-
ba, él se quedaba dentro de la iglesia pensando, 
reflexionando y planificando los nuevos pasos a 
seguir.

Detrás de cada obra, detrás de cada inter-
vención, hay una ingente cantidad de horas in-
vertidas por nuestro párroco, y la huella de don 
Antonio está en todas y cada una de las acciones 
realizadas desde 2006, que han servido para reco-
brar la majestuosidad de la gran joya del Renaci-
miento que tenemos en Mengíbar.

Por si fuera poco, los numerosos proyectos y 
su labor parroquial los ha compaginado durante 
este tiempo con otros encargos: delegado epis-
copal de Liturgia, profesor de los seminarios de 
Jaén y Granada y de la Universidad Eclesiástica 
San Dámaso de Madrid y de la Escuela Superior 
de Liturgia San Isidoro de Sevilla, así como con-
ferenciante y colaborador en diferentes medios. 

Le han quedado cosas por hacer, porque no 
pensaba irse nunca. Ya tenía en mente un nuevo 
coro (bajo y alto, integrando en éste el órgano), 
una escalera para subir al campanario y abrir las 
vidrieras del templo para que se ventilara la igle-
sia, además de poner al día la casa parroquial y 

recuperar capillas en el interior de la iglesia, entre 
otros proyectos. Sin olvidar que siempre ha esta-
do cuidando hasta el más mínimo detalle de las 
citas tradicionales de la Iglesia (Semana Santa, 
Rosarios, Navidad, Feria, Romería, Corpus, co-
muniones, confirmaciones…) y presidiendo la 
Junta de las Cofradías, como capellán de las mis-
mas. 

Don Antonio podría haber dedicado su 
tiempo libre a otros menesteres, como, por ejem-
plo, descansar. Sin embargo, eligió trabajar más 
allá de lo que se le exigía para mejorar la vida de 
su parroquia y el patrimonio arquitectónico, his-
tórico y artístico de la misma, y creo que es justo 
que se le reconozca públicamente. La comunidad 
de San Pedro y el pueblo de Mengíbar estarán 
siempre en deuda con él. 

Cuando me adelantó la noticia de su mar-
cha, me confesó que se cerraba la etapa más feliz 
de su vida. Me emocioné sobremanera entonces 
y lo hago ahora con lágrimas sobre el teclado. Ha 
sido una suerte y un privilegio el haber compar-
tido con él tantos días y tantas conversaciones. 
Hemos pasado muy buenos momentos y ojalá 
que sigan viniendo muchos más. 

Pero lejos de acabar con una despedida, 
quiero confesar una anécdota. En una ocasión en 
la que don Antonio no pudo oficiar una misa del 
Quinario de Nuestro Padre Jesús Nazareno, le 
comenté al sacerdote que lo sustituía que nuestro 
capellán siempre empezaba las homilías con dos 
hermosas palabras: “Amadísimos hermanos”. Y le 
pedí que, llegado el momento, y si no le impor-
taba, las empleara para tener presente a nuestro 
párroco. El sacerdote tuvo el detalle de hacerlo y, 
así, don Antonio nos acompañó incluso cuando 
él no pudo estar. Probablemente lo vuelva a hacer, 
y con una sonrisa en la cara. 

Quizá se marche un tiempo, pero no se irá 
del todo porque le tendremos muy presente. Es 
muy difícil que alguien que nos ha marcado tan-
to, como don Antonio ha hecho, deje de formar 
parte de nuestras vidas. Y por eso, allá donde 
vaya, siempre contará con nosotros.
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LA CONTROVERTIDA 
HISTORIA DE LA 

INSCRIPCIÓN DE T. 
SEMPRONIO GRACO,

FUNDADOR DE 
ILITURGI

Carolina Castuera Bravo

Por todos es conocido el debate histórico en 
torno a la ubicación de la ciudad de Iliturgi, lo-
calizada en diversos emplazamientos como An-
dújar, Mengíbar, Jaén,…. derivada de las distintas 
interpretaciones de las fuentes clásicas, llevadas a 
cabo a lo largo de los siglos. Sin embargo, parecía 
que el hallazgo de un epígrafe a finales de la dé-
cada de los 50, resolvería el misterio.

Hablamos de la inscripción dedicatoria de 
Iliturgi a Tiberio Sempronio Graco (CIL II2, 7 
32). Se trata de un sillar completo que según las 
últimas propuestas habría formado parte de la 
base destinada a soportar una estatua de tamaño 
natural y que podría estar ubicada en el foro de la 
ciudad. Esta pieza se encuentra actualmente im-
bricada en uno de los muros de Casa Palacio de 
Mengíbar cuya transcripción es la siguiente:

TI. SEMPRONIO GRACCHO DEDVCTO-
RI POPVLVS ILITVRGITANVS

A TIBERIO SEMPRONIO GRACO FUN-
DADOR EL PUEBLO ILITURGITANO

Se trata de un epígrafe honorífico localizado 
en el Cortijo de las Torres (Maquiz).  Este ha-
llazgo quedó reflejado por Gaspar de la Chica en 
su cuaderno personal en el que dibujaba todos los 
restos arqueológicos encontrados en el yacimien-
to de Cerro Maquiz y su entorno, los cuales pasa-
ban a formar parte de la colección que hoy se lo-
caliza en parte en Casa Palacio y otra en Cortijo 
Maquiz.  En sus anotaciones se detallan aspectos 
sobre la inscripción: dimensiones, tipo de letra, 
material en el que está realizada… El hallazgo fue 
puesto en conocimiento de la sociedad a través de 
una publicación que realizaron en 1960 Antonio 
Blanco (Catedrático de la Universidad de Sevi-
lla), y el propio Gaspar de la Chica, en la revis-
ta del CSIC “Archivo Español de Arqueología”. 
Este importante hallazgo que parecía confirmar 
la ubicación de Iliturgi en Cerro Maquiz lejos de 
terminar con la disputa histórica, la acrecentó. Es 
por ello que hablamos de una pieza controvertida 
puesto que desde su descubrimiento ha contado 
con numerosos detractores y partidarios.

El breve texto honorífico fue localizado por 
Gaspar de la Chica, profesor de latín en Grana-
da y Comisario Provincial de Excavaciones del 
momento en la provincia de Jaén, dependiente 

A la izquierda: Propuesta reconstructiva para el 
monumento a T. Sempronio Graco. Elaboración 
de Lucio Benedetti. Fuente: Poveda Navarro, 

A. M., & Benedetti, L. (2007). L'Iscrizione di ti. 
Sempronio Gracco da Iliturgi (CIL, II2, 7, 32): 

Aggiornamento archeologico-epigrafico.
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del Ministerio de Educación y de la Comisaría 
General de Excavaciones. Tras la publicación en 
“Archivo Español de Arqueología”, uno de los 
más prestigiosos investigadores del momento 
(Antonio García-Bellido) dijo que era “a todas 
luces falsa”, juicio que ponía en duda su autenti-
cidad y lacra que ha perseguido a la inscripción 
durante décadas. Este hecho ha servido para que 
otros investigadores siguiesen proponiendo la 
ubicación de Iliturgi en otros puntos, como An-
dújar, Santa Potenciana y, más recientemente, en 
Jaén. Hoy sabemos que en Andújar se localiza 
Isturgi y en Jaén, Aurgi. También sabemos que 
Santa Potenciana es un sitio de escasa entidad 
para ser considerado como una ciudad y que su 
fase más antigua se remonta al siglo I a.n.e. 

La cuestión nos plantea muchos interro-
gantes: ¿por qué falsificaría Gaspar de la Chica 
una inscripción que situara a Iliturgi en Cerro 
Maquiz, cuando él siempre había defendido que 
allí se ubicaba Ossigi? Sería como dispararse en 
el pie. Además, De la Chica publicó la misma 
con el profesor Antonio Blanco y sería arriesgado 
pensar en combinar la falsificación con la impli-
cación de una autoridad académica del momento 
en España. 

En este contexto algunos autores han puesto 
en duda la autenticidad de esta inscripción, las 
razones de esta negativa se basan fundamental-
mente en el uso de la palabra deductor, que ade-

más de ser un hápax epigráfico (término o ex-
presión que solo se encuentra documentada una 
vez en una lengua, un autor o un texto), no se 
utilizaría en la época clásica para designar al fun-
dador de una colonia, esta palabra sería habitual 
en periodos posteriores. En cambio, la presencia 
del término deductor, podría también confirmar 
su autenticidad, dado que “un falsificador, inde-
pendientemente de la pericia demostrada en el 
grabado de las letras, difícilmente haría usó de 
una nueva palabra del lenguaje epigráfico y me-
nos un catedrático en latín” (A. Degrassi, 1967) 

De hecho, no es la única inscripción identi-
ficativa de Cerro Maquiz como Iliturgi.  Se han 
documentado otros dos epígrafes funerarios que 
incluyen el topónimo Iliturgitano y varias mone-
das de la ceca de Iliturgi procedentes de Maquiz.  
No obstante, los detractores argumentan la pre-
sencia de otra inscripción funeraria con el origo 
Ossigitana también en Maquiz, considerando así 
que Mengíbar sería Ossigi, sin tener en cuenta 
otros factores.

Cada vez más expertos en epigrafía con-
sideran que se trata de una pieza auténtica, so-
bre todo aquellos que han podido acercarse a la 
misma. A ello se suman las últimas evidencias 
arqueológicas que documentan la existencia de 
un oppidum en el Cerro la Muela (Mengíbar), 
que, por su ubicación estratégica y las evidencias 
de asedio que sufrió esta ciudad en la Segunda 

Imagen de la izquierda: Dibujo de la inscripción en el cuaderno de dibujos de D. Gaspar de la Chica 
(1950). Fuente: Archivo personal de D. Gaspar de la Chica Casinello. 	 Imagen de la derecha: Estado 

actual de la inscripción empotrada en el muro de Casa Palacio (2020)
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Guerra Púnica (restos de armamento, proyectiles, 
monedas, puntas de flechas etc.), nos indicarían 
que nos encontramos ante la ciudad (ibérica) de 
Iliturgi que mencionan las fuentes. Los romanos, 
tras el conflicto optaron por construir una nueva 
ciudad en Cerro Maquiz, a escasos 400 m. de La 
Muela, es decir, fundar un nuevo asentamiento, 
pero conservando la tradición de su nombre: Ili-
turgi.

Por otro lado, el tipo de escritura del epígrafe 
permite una datación más precisa remitiendo la 
inscripción a la época de Augusto (siglo I a.C) y 
no a las propias del tiempo de Sempronio Graco 
(principios del s. II a. C). Además, parece existir 
un acuerdo generalizado entre los distintos auto-
res en cuanto a que la inscripción de T. Sempro-
nio Gracco, se habría realizado en un momento 
fundamental para Iliturgi, cuando obtuvo el as-
censo en su estatus municipal en este periodo.

Se trataría pues de un falso histórico, es de-

cir, una inscripción realizada en el siglo I a.C. 
que intentaba ser más antigua, y con un conteni-
do históricamente falso que se pretendía remon-
tar al 180 a.C. y que alude a la fundación de la 
ciudad por T. Sempronio Graco. La inscripción 
pudo realizarse en un momento de cambio y de 
celebración en el que se pretendían reafirmar los 
vínculos con Roma y el pueblo sintió la necesidad 
de conectar con su pasado intentando legitimar 
su origen, dentro del mundo romano, y erigir un 
monumento en honor a su deductor, de quien era 
heredero y deudor (T. Sempronio Graco). 

Con todos estos argumentos a favor y en 
contra de una de las piezas arqueológicas más re-
levantes de este pueblo, no debemos olvidar que 
Iliturgi fue una ciudad importante, mencionada 
en gran cantidad de fuentes clásicas, y prueba de 
ello es como numerosos investigadores de distin-
tas partes del mundo han participado en el juego 
de su ubicación,…  por lo que todo parece indicar 
que Iliturgi estaba en Mengíbar…
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HISTORIA 
OCULTA BAJO 
LA TORRE DE 

MENGÍBAR
Alicia Nieto Ruiz y

Emilio Plazas Beltrán

Aunque desde hace tiempo se tenían no-
ticias de la existencia de algún tipo de asenta-
miento islámico en el entorno de la actual Plaza 
de la Constitución (tal vez una alquería, una torre 
o una pequeña fortaleza), hasta el momento ape-
nas se habían documentado restos asociados a él 
que nos permitieran tener una idea más exacta de 
su localización, su extensión o su tipología, ha-
biéndose asumido que con la ocupación cristiana 
del sitio en el siglo XIII y, posteriormente, como 
consecuencia de las sucesivas remodelaciones del 
entorno a lo largo de los siglos posteriores, prác-
ticamente cualquier evidencia de las construccio-
nes que pudieran haberse levantado en la zona en 
épocas precedentes habría sido destruida.

Sin embargo, a principios del pasado 
2020, gracias a la intervención arqueológica que 
llevamos a cabo con motivo de las obras proyec-
tadas por el Excmo. Ayuntamiento de Mengíbar 
para la retirada del banco corrido de ladrillo que 
había adosado a la Torre del Homenaje, pudimos 
descubrir la existencia de varios muros de pie-
dra más antiguos bajo sus lienzos Norte y Oeste. 
Se trataría, sin duda, de uno de los pocos vesti-
gios conservados de las edificaciones que habrían 
existido en esta zona en Época Islámica (posible-
mente entre los siglos X y XIII), ya que debemos 
recordar que la Torre que se alza hoy en día en 
pleno casco histórico de Mengíbar fue construi-
da tras la conquista cristiana de estas tierras, apa-

rentemente durante el reinado de Fernando IV 
de Castilla (entre 1295 y 1312).

Es muy probable que los restos hallados se 
correspondan con la cimentación de una pequeña 
torre vigía, la cual podría haber estado protegida 
por una cerca exterior, ya que han aparecido res-
tos de varios muros más que, sin duda, podrían 
fecharse en este mismo período. Estos últimos, 
sin embargo, tendrían una funcionalidad desco-
nocida, pudiendo haber formado parte de otros 
edificios relacionados con la posible alquería ára-

Arqueo Iliturgi,
estudio de arqueología

Vista de los muros hallados bajo la Torre en el lateral Norte.
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be que previsiblemente habría 
existido en esta zona y a la que, 
sin duda, también estarían aso-
ciados los tres silos (pequeñas 
estructuras de almacenaje cir-
culares excavadas en el terreno) 
localizados en 2017 junto al la-
teral Norte de la Torre.

No obstante, al conser-
varse solo una sección de los 
cimientos de dichos muros, re-
sulta imposible conocer la forma 
y el trazado que habrían tenido 
originalmente, así como la rela-
ción que guardarían entre ellos, 
por lo que a día de hoy no po-
demos saber si todos estuvieron 
en uso al mismo tiempo (ya sea 
formando parte de un mismo 
edificio o de construcciones distintas) o si fue-
ron construidos en diferentes momentos. Lo que 
parece claro, sin embargo, es que se trataría de 
un conjunto arquitectónico de cierta envergadu-
ra, dado el grosor de los cimientos documentados 
(de entre 1’30 y 2’60 metros de anchura), los cua-
les habrían sido construidos con piedras de dis-
tintos tamaños unidas con mortero de cal.

Así, por las características de los restos 
hallados pensamos que la estructura documenta-
da justo en la esquina noroeste de la Torre (junto 

Silo excavado en el lateral Norte de la Torre.

al Pasaje de Dña. Juana Cassinello) podría co-
rresponderse con la cimentación de un pequeño 
torreón de apenas unos 5 metros de lado. Sus re-
ducidas dimensiones estarían relacionadas con la 
propia funcionalidad de la edificación ya que, a 
diferencia de la Torre del Homenaje que levanta-
rían posteriormente las tropas cristianas en este 
mismo sitio, más que una construcción defensiva, 
residencial o incluso propagandística, este to-
rreón sería simplemente un elemento destinado 
a la vigilancia y el control visual del territorio cir-
cundante.

Cimentación del posible torreón islámico en el lateral Norte de la Torre del Homenaje. 
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No obstante, este posible torreón podría 
haber estado protegido por un grueso muro de-
fensivo al menos por el Sur, ya que, a pocos me-
tros de distancia en el lateral Oeste de la Torre, 
se observa lo que habría sido parte de un potente 
muro de unos 2’60 metros de anchura.

Aunque hoy en día tan 
solo podemos observar una 
sección de los distintos mu-
ros, todo parece indicar que al 
menos una parte de ellos po-
dría conservarse oculta bajo 
la actual Torre, habiendo des-
aparecido el resto como con-
secuencia del desmonte del 
terreno que aparentemente se 
habría realizado en esta zona 
a mediados de los años 80, tras 
el derribo del conocido como 
“Ayuntamiento viejo” para la 
construcción del Pasaje de 
Dña. Juana Cassinello y del 
bloque de edificios que se alza 
actualmente en este sitio, así 
como por la construcción de 
la terraza mirador que hay hoy 
día detrás de la Torre (siendo 
éste un espacio que hasta esa 
fecha había estado ocupado 
por unos patios y corrales).

Cimentación del posible torreón islámico en el lateral Oeste de la Torre del Homenaje.

A pesar de todo, los escasos restos que han 
llegado hasta nuestros días nos permiten ahora 
saber un poco más acerca de una etapa histórica 
que hasta el momento era bastante desconocida, 
abriendo una pequeña ventana al pasado que nos 
puede ayudar a reconstruir mejor cómo fue la 
ocupación islámica de Mengíbar.

Reconstrucción hipotética del trazado de las estructuras islámicas.
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LA TORRE 
“DESMOCHADA” 
DE MENGÍBAR

Alonso Medina Arellano

	 Hasta la gran restauración y consolida-
ción que se llevó a cabo en la misma en el año 
82, la Torre de Mengíbar presentaba en la parte 
superior una curiosa característica que llamaba 
mucho la atención; carecía de pretil o parapeto 
de defensa y seguridad, y había en cada esquina 
superior cuatro ménsulas o canes de varias pie-
zas con gradación creciente ascendente que no 
tenían funcionalidad alguna, pues no soportaban 
ningún elemento ni saledizo de defensa activa o 
pasiva, como es habitual en gran parte de casti-
llos y fortificaciones de la Edad Media tardía; en 
definitiva, daba la sensación de que su construc-
ción había quedado incompleta, cosa que pudo 
ser posible, como ocurre hoy con tantos proyec-
tos que se empiezan y quedan a medias por falta 
de medios, de planificación adecuada, rivalidades 
de turno o avatares del tiempo que todo lo muda. 

	 Cuando, de niños y adolescentes, subía-
mos y llegábamos a la terraza superior la sensa-
ción de inseguridad en la misma era tremenda, 
recordamos que algunos no aguantaban la es-
tancia allí arriba mucho rato, ni mucho menos 
asomarse al borde; después de aquella primera 
experiencia, para los que padecían de vértigo, las 
hipotéticas futuras incursiones a la misma que-
daban descartadas por completo; y eso que siem-
pre era una aventura para chicos y grandes subir 
al edificio más alto, histórico y emblemático de 
Mengíbar.

	 Lo cierto es que no tenía explicacion el 
hecho de no haber quedado terminada la cons-
trucción de la misma. Después de haber levan-
tado una estructura de muros de 25 metros de 
altura con más de tres de grosor, que soportaban 
tres entresuelos abovedados de gran consisten-
cia, resultaba extrañísimo que se hubieran dejado 
de poner unas hiladas de piedra de menos de un 
metro de altura y unos matacanes abalconados 
en las esquinas, pues esa era la razón de ser de las 
ménsulas que había en ellas. Es evidente que la 
explicación no podía ser el abandono de las obras 
cuando quedaban algunas hiladas de sillares por 
colocar y unos días de trabajo. Creemos que nues-
tra torre fue terminada con su correspondiente 
parapeto en terraza y matacanes en las esquinas, 
como era al uso en las construcciones cristianas 
de la época, (inicios del siglo XIV); pero en algún 
momento de la historia, casi con total seguridad, 

en el siglo XV, nuestra torre sufrió un simbólico 
castigo medieval: el “desmoche”.

EL SIMBÓLICO CASTIGO MEDIEVAL 
DEL “DESMOCHE” DE CASTILLOS Y 
MURALLAS.

Los castillos, murallas y torres, además de ele-
mentos defensivos en tiempos de guerra e inse-
guridad, fueron en la edad media símbolos de po-
der y prestigio, hasta el punto de que en muchas 

La torre “desmochada” de Mengíbar antes de la 
restauración. Se aprecian las hiladas que queda-

ron incompletas en el apresurado desmantela-
miento de parapeto y matacanes de las esquinas. 

(Vistas de los lados este, sur y oeste).
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ordenanzas medievales se estipulaba que la altura 
de cualquier edificio no podía ser superior a la 
del alcázar o torre del señor feudal de la zona ni 
del representante de la corona. Una de las funcio-
nes de la tenencia de alcaidía de castillos o torres 
era precisamente esa, la del mantenimiento del 
símbolo de autoridad. En definitiva la altura de 
las torres era símbolo de ostentación de poder, 
autoridad e incluso vanidad y soberbia; ya lo re-
cogió el refranero con la expresión “Torres más 
altas cayeron…” para dar lecciones de humildad y 
de fugacidad de las glorias a los prepotentes.

En la Edad Media se utilizó como humillación, 
castigo o represalia a nobles el desmoche o des-
mantelamiento de torres, castillos y murallas de 
sus señoríos y posesiones, como medida punitiva 
y disuasoria, castigo que a veces incluía el picar 
y borrar escudos y blasones nobiliarios de las fa-
chadas de las casas. Castigo que también forma-
ba parte de las incursiones y correrías de saqueo 

y estragos por las posesiones del enemigo. El 
desmoche era un castigo eminentemente humi-
llante, era una mutilación simbólica de atributos 
del poder. Son numerosos los casos de desmo-
chamiento que se dieron en la Edad Media, pero 
especialmente paradigmático fue el de Cáceres 
en el siglo XV. Los Reyes Católicos ordenaron 
desmochar todas las torres de palacios de nobles 
y murallas de la ciudad por el apoyo que éstos 
había prestado a la causa de la Beltraneja en la 
guerra que les enfrentó. Los Reyes Católicos fue-
ron tremendamente expeditivos para doblegar 
a aquella nobleza levantisca que en los débiles 
reinados anteriores habían acumulado excesivos 
privilegios y poderes. Siguiendo esta política de 
sometimiento a la nobleza, Cisneros, en su re-
gencia de Castilla y en guerra con Navarra, or-
denó desmochar y desmantelar todas las torres y 
castillos de este reino peninsular.  

Si algo caracteriza la historia del siglo XV en 
Castilla podemos decir que es la inestabilidad 
política y las guerras internas entre las facciones 
de bandos de la nobleza. Fueron numerosas las 
luchas entre clanes nobiliarios en los tiempos de 
Juan II y, sobre todo en los de su hijo, Enrique 
IV. Aquellas luchas internas, que pocas veces lle-
garon a batallas al uso, se limitaban a incursiones 
de pillaje, saqueo, destrozos y ocupaciones más o 
menos temporales de las posesiones de señorío 
de aquella nobleza rebelde o de las órdenes mi-
litares. Especialmente graves fueron las contien-
das sucesorias en vida y, sobre todo, a  la muerte 
de Enrique IV, que llegaron a tomar el cariz de 
abierta guerra civil, a veces a tres bandas, ente los 
partidarios de su hija, Juana (la Beltraneja), y los 
hermanastros de Enrique IV: Alfonso e Isabel (la 
futura Católica). A aquella nobleza levantisca le 
importaba más seguir conservando privilegios y 
posesiones que el problema dinástico, de ahí que 
el apoyo a unos o a otros era variable en función 
de alianzas y de sus intereses particulares.

	 Especialmente castigados en este caos 
fueron los campos y lugares de Jaén. Los predios 
y aldeas se convirtieron en escenarios de correrías 
entre el condestable don Miguel Lucas de Iran-
zo, siempre fiel a Enrique IV, y los partidarios 
de Alfonso y de Isabel, con el todopoderoso don 
Pedro Girón, maestre de la Orden de Calatrava, 
a la cabeza. La “Crónica del Condestable Iranzo” 
nos da numerosas noticias de estos episodios y 

Trabajos de reparación del “desmoche” medieval 
y reconstrucción del parapeto y ménsulas de los 

matacanes de la terraza en la restauración y con-
solidación de la torre de 1982, según proyecto de la 

arquitecta A. Iglesias González.
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enfrentamientos en los que la torre de Mengíbar 
aparece en distintas ocasiones con protagonismo 
relevante, su posesión cambiaba eventualmente 
de uno a otro bando, y la pequeña aldea que era 
entonces Mengíbar era objeto de incursiones de 
saqueo y devastación. Aún después de aquellas 
contiendas civiles,tenemos noticias de que, en 
1475, Juan de Benavides, señor de Jabalquinto, 
la tenía ocupada indebidamente y tuvieron que 
intervenir los Reyes Católicos para que fuese res-
tituida a la ciudad de Jaén.

 	 En una de estas incursiones y correrías de 
estrago u ocupación, como venganza, castigo o 
represalia, la torre de Mengíbar debió ser desmo-
chada. Este desmoche debió ser una acción rápi-
da, realizada en pocas horas. Un grupo de mesna-
deros de aquellas improvisadas milicias señoriales 
empleados a fondo simultaneamente en el derri-
bo de los sillares del parapeto y de los matacanes 
de las esquinas no debió tardar mucho tiempo en 
llevar a cabo aquella acción punitiva; se aprecia 
una acción anárquica de destrozo y precipitada en 
el hecho de que alguna hilada quedó incompleta 
en el derribo, como se aprecia en las fotos que se 
conservan de la torre antes de la restauración. En 
aquella acción de desmoche y desmantelamien-
to se debió incluir también la eliminación y de-
rribo de la puerta y pequeña caseta de acceso a 
la terraza y de protección ante la lluvia que, con 
total seguridad, debió haber. La eliminación de 
esta caseta y puerta de acceso a la terraza dejó a 
la intemperie y expuesto a la lluvia el interior de 
la torre durante siglos, hasta nuestros días, y ésta 
fue la causa del deterioro y hundimiento de las 
bóvedas de la planta superior.

	 Como consecuencia de estos actos de pi-
llaje, correrías y estragos, la torre y los dos recintos 
amurallados de la fortaleza medieval de Mengibar 
debieron quedar, tras aquellas contiendas civiles, 
en bastante mal estado y relativo abandono. La 
guerra de Granada absorbería todas las energías 
y dineros. Los Reyes Católicos, con mano dura 
y gran habilidad, supieron encauzar las energías 
guerreras de aquella nobleza levantisca dirigien-
dolas a la conquista del último bastión musulmán 
en la Península.

Una vez terminada la conquista de Granada se 
acomete la tarea de la reconstrucción de todo lo 
estragado en las décadas anteriores. Se conserva 

una carta de 1500 de los Reyes Católicos en la 
que piden que se haga información para ver a 
quien correspondían las reparaciones de las for-
talezas de Mengíbar y Pegalajar, que estaban muy 
deterioradas, y no quedaba claro si los arreglos 
correspondían al Concejo de Jaén o a la tenencia 
de alcaidía de sus alcázares, pues unos y otros elu-
dían tal responsabilidad.

	 A juzgar por lo que ha llegado a noso-
tros, la torre y, sobre todo, los recintos de la vieja 
fortaleza de Mengíbar se debieron ir deterioran-
do poco a poco, aunque de éstos aún quedaban 
vestigios a principios del siglo XX, y la torre si-
guió desmochada hasta la restauración y reforma 
del año 82, en la que, con gran acierto, se rehizo 
el parapeto de la terraza y se ganó en seguridad, 
pero no se reconstruyeron los matacanes de las 
esquinas, aunque se colocaron ménsulas nuevas 
donde faltaban o estaban incompletas. 

	 Aunque en las restauraciones de monu-
mentos y piezas culturales histórico-artísticas las 
ideas son muy subjetivas y raramente hay unani-
midad, particularmente creemos que se podía ha-
ber incluido en el proyecto de 1982 la reconstruc-
ción de los matacanes de las esquinas; no hubiera 
sido muy gravosa la  recuperación de este detalle 
y nos hubiera dado una idea más aproximada y 
realista del aspecto original que tendría esta torre 
cuando fue terminada a principios del siglo XIV.

Aspecto con el que podían haber quedado los 
matacanes de las esquinas de nuestra torre re-
construidos. Esta imagen corresponde a una de 

las torres restauradas del castillo de Jódar.
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EL SENDERO 
DE LA 

ESPERANZA

Alonso Medina Millán

Sin creerlo, volvió de nuevo la cuaresma a 
Mengíbar. Un año después de la proclamación 
del Estado de Alarma, la luz del sol entraba en las 
puertas de la iglesia. Estas volvieron a abrirse para 
que nuestras cofradías pudieran rendir culto a sus 
imágenes durante la cuaresma y la Semana Santa. 

Llegaría el ansiado Miércoles de Ceniza, con 
la certeza de que este año nuestras imágenes no 
volverían a salir a las calles. Tanto en la Parroquia 
de la Inmaculada como en la Parroquia de San 
Pedro, cumpliendo todas las medidas sanitarias y 
de aforo, se impuso la ceniza a todos los fieles. 
Pues no olvidemos que polvo somos y en polvo 
nos convertiremos.

Esta vez sí se celebraría el triduo del Santísi-
mo Cristo de la Oración en el Huerto, se estrena-
ría el altar de cultos que su cofradía había prepa-
rado con tanto esmero y gusto. Volveríamos a ver 
los altares del Quinario de Jesús y del Septenario 
de la Virgen de los Dolores.  

Con la exposición de enseres de la cofradía 
del Santísimo Cristo de la Oración en el Huerto 
y Cristo Rey en su Entrada Triunfal en Jerusalén, 
llegarían de los primeros actos que se celebrarían 
tras las cancelaciones del año pasado. Volvieron 
esa añoranza de las exposiciones de nuestras co-
fradías junto con el Certamen de Saetas, que pu-
dimos disfrutar de él en streaming y, así escuchar 
las grandes voces de nuestro pueblo. Con estos 
actos culminaba una cuaresma distinta, pero más 
que nunca vivida de la oración y de la fe. 

Llegaría el Domingo de Ramos con el sol 
por bandera y con ese cielo azul que cubría nues-
tra tierra. En este día, la hermandad del Santísimo 
Cristo de la Oración en el Huerto y Cristo Rey 
en su Entrada Triunfal en Jerusalén, organizó la 
veneración de su titular totalmente distinta a lo 
que se nos podría imaginar. La imagen de Cristo 
Rey era situada en la explanada de la ermita, en 
donde se recreó la entrada de Jerusalén. Cristo 
Rey bendecía a Mengíbar entre palmas y olivos. 

El Lunes Santo, volvería la oración de los jó-
venes a la Parroquia de la Inmaculada. Para esta 
ocasión tan especial, se realizaron un altar con los 
estandartes de la Cofradía del Stmo. Cristo de las 
Lluvias y María Santísima de la Amargura.

El Miércoles Santo pudimos rezar ante el 
hermoso altar de veneración, que la Cofradía del 
Cristo de las Lluvias y María Santísima de la 
Amargura realizó en la nave de San Pedro, para 
presidir la misa de Miércoles Santo. Un bello al-
tar, en el que se nos representaba el monte Calva-
rio con la imagen del Crucificado de las Lluvias 
junto a la Virgen de la Amargura. 
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Jueves Santo, día del Amor Fraterno. Al alba, 
el misterio de la Oración en el Huerto presidía 
la explanada de ermita del Señor de las Lluvias 
bendiciendo a Mengíbar y su mar de olivos. Un 
hermoso altar de veneración, donde nos dejó una 
estampa histórica. Tras la misa de la cena del Se-
ñor, volverían a resonar el eco de los tradicionales 
Pregones de Jesús, los cuales, fueron presididos 
por la imagen de Nuestro Padre Jesús Nazareno. 
Esta vez, solo él, sin el Cirineo o la Santa Veró-
nica. Así pudo contemplar Mengíbar la efigie del 
Nazareno en el altar de veneración que su her-
mandad realizó. 

Aunque las puertas de la iglesia se cerraron 
para cumplir el toque de queda, el monumento 
al Santísimo se pudo realizar, este año de forma 
especial en la Parroquia de San Pedro, puesto que, 
no se realizó en la capilla del Sagrario si no en la 
nave de San Pedro. En la parroquia de la Inmacu-
lada el monumento presidia el templo. Otro año 
más Cristo sería velado desde nuestras casas. 

Sin darnos cuenta, la Semana Santa se estaba 
marchitando. La Madrugá paso de forma fugaz 
y sin quererlo ver estábamos en el Viernes San-
to. En ambas parroquias se realizaron los Santos 
Oficios, Jesús era enterrado en el sepulcro. 

Parecía que esta Semana Santa pasaría a la 
historia como una Semana Santa sin más, en la 
que en la iglesia se realizaban misas y nada más. 
No habría pasos en las calles, el bullicio de la gen-
te sería casi inexistente, el olor del incienso no 
permanecería en las calles, incluso creíamos que 
no escucharíamos llorar a los clarinetes o el re-
doble de un tambor. Sin embargo, la Banda Mu-
nicipal nos sorprendió con un bello concierto a 
los pies de la Torre, donde pudimos escuchar esas 
hermosas melodías tan características de la Se-
mana Santa de Mengíbar.  

Tras el viacrucis del sábado por la mañana, 
la parroquia de San Pedro se engalanaba para la 
Resurrección del Señor. Las Cofradías del Dulce 
Nombre de Jesús y Señor Sacramentado y de la 
Virgen de la Cabeza prepararon sus respectivos 
altares de veneración para la misa del Domingo 
de Resurrección. 

Pero si la Semana Santa estaba siendo dis-
tinta, el Sábado Santo no sería menos. Las misas 
de la Vigilia no se celebrarían a la misma hora de 
siempre. Para respetar el toque de queda la misa 
de la Vigilia se adelantaría. Con la bendición del 
fuego y encendido del Cirio Pascual y la bendi-
ción del agua, concluyó la misa de la Vigilia. 

Domingo de Resurrección, donde la alegría, 
la inocencia, el sonido de los cohetes, el redoble 
del tambor… debían de procesionar por Mengí-
bar, pero todo seguía siendo silencio. Sin embargo, 
las campanas repicaron y anunciaron que Resuci-
tó. En el altar de veneración que la Cofradía del 
Dulce Nombre de Jesús y Señor Sacramentado 
realizó, lo pudimos contemplar resucitado y en el 
altar de veneración que la Cofradía de la Virgen 
de la Cabeza que realizó, contemplamos la alegría 
de María y la victoria de la Resurrección. 

Así inicio, así trasncurrió y así terminó la 
Semana Santa de Mengíbar. Una Semana Santa 
orientada a lo esencial, la fe y la devoción. Espe-
remos que el año que viene, ojalá vuelva todo a 
la normalidad y se pueda desarrollar de la mejor 
forma posible. 
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Ojalá el año que viene se puedan realizar 
todos los cultos sin pensar en los problemas del 
aforo de la parroquia. Tendremos la esperanza 
de que vuelvan los ensayos de los pasos, que se 

puedan realizar los conciertos de las bandas y el 
Certamen de Saetas con público y que por fin es-
cuchemos el pregón de Semana Santa. 

Ojalá volvamos a ver a Cristo Rey bendi-
ciendo Mengíbar entre palmas y olivos junto a 
los vítores de los niños. El misterio de la Ora-
ción en el Huerto por el Pilarejo, el Amarrado a 
la Columna cruzando el Arco de la Unicaja. En 
la Madrugá, con la Plaza del Sol a oscuras, solo se 
ilumina la cara del Nazareno, el sudario de Santa 
Marcela y las lágrimas de la Esperanza Trinidad. 
El Viernes Santo la Santa Vera Cruz por calle 
Álamos, San Juan en la calle Alta y el Santo En-
tierro en la calle Pozuelo. El Domingo de Resu-
rrección, que el silencio sea roto por los cohetes y 
el redoble del tambor, que el Niño de las Uvas nos 
muestre su sonrisa, que el Resucitado nos marque 
el camino de la esperanza y de la vida y que la 
Morenita nos llene de alegría y nos devuelva la 
ilusión de esa ansiada normalidad arrebatada por 
esta pandemia. Este año comenzamos el sendero 
de la esperanza, solo hay que seguir ese camino 
para volver a llegar a la gloria.
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MI QUERIDO 
AMIGO

Matilde Torres Lerma

Directora C.O. Villa de Mengíbar

Mi querido amigo, hoy me has preguntado 
otra vez si este año hay feria. En otras ocasiones 
no he sabido qué contestarte para no entristecerte 
porque sé que te gusta mucho la feria de nuestro 
pueblo. Pero hoy he acertado a decirte que este 
año la feria será especial, a lo mejor no hay case-
tas ni cacharros ni gentío pero sí tendremos otras 
actividades para celebrar las fiestas de nuestra pa-
trona. Te quedaste serio, y me contestaste “bue-
no”. Continué explicándote que no será como la 
feria de antes pero que este año podremos salir 
teniendo cuidado y que lo más importante es que 
nuestros familiares que quieran visitarnos para la 
feria podrán venir a nuestro pueblo. Enseguida te 
pusiste contento, tus ojos brillantes dejaban ver la 
ilusión y la alegría de tus emociones.

Mi querido amigo en este tiempo tan difícil 
que nos ha tocado vivir no conozco a nadie que 
haya sabido adaptarse tan bien y con tanta posi-
tividad como vosotros chicos y chicas del Cen-
tro Ocupacional de Mengíbar. Tengo que poner 
en valor vuestra capacidad para 
aguantar con la mascarilla todo el 
día, vuestra capacidad para estar 
todo el tiempo con el mismo gru-
po sin ver al resto de compañeros, 
y para salir del centro muy poco 
y lo poco en grupos muy peque-
ños. Todo ha cambiado mucho 
en este año para nosotros y para 
el resto del mundo, pero vosotros 
lo estáis viviendo sin protestar, 
alegres, conformes de estar aquí 
con medidas, pero aquí en nuestro 
Centro.

Mis queridos amigos, sois increíbles, nos 
dais una lección de vida. Y dicen que no sois ca-
paces…. Sois un ejemplo capacitado para adap-
tarse a todo lo que se presente.

Desde el Centro Ocupacional Villa de Men-
gíbar os queremos desear unas felices fiestas en 
honor a nuestra patrona Santa María Magdalena. 
Que seáis prudentes y que disfrutéis mucho, por-
que para ser felices solo hay que desearlo.

¡Felices fiestas!
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AUNQUE PAREZCA 
MENTIRA, AÚN 

ME PONGO 
“COLORAO”

Sebastián Zamora García

Presidente de la
Asociación Abriendo Camino

de Mengíbar y Comarca

Buenas tardes, ¡qué caló!  Se nota que se 
aproxima nuestra Malena. Desde nuestro colec-
tivo nos invitan un año más a participar en esta, 
emblemática ya revista de feria, o de no feria… 
Y vamos al lío. Personalmente hace cosa de un 
mes volví a renovar mi compromiso como presi-
dente de la Asociación de personas de diversidad 
funcional Abriendo Camino de Mengíbar y co-
marca, 4 añitos más que me vuelvo a hipotecar, 
4 años por delante para darlo todo y poner voz 
a las necesidades que tenemos como colectivo y 
que son muchas aún, y mira si hemos avanza-
do…. Todavía nos queda por romper muchos te-
chos de hormigón armado, pero, mientras haya 
ganas, fuerza y salud aquí estaremos al pie del 
cañón. Como novedad este año hay una pequeña 
renovación en la Junta Directiva, con nuevas in-
corporaciones, igual de comprometidos en nues-
tra causa, y arrancamos con ilusión y ganas con 
muchos proyectos por hacer, muchas metas que 
alcanzar, grandes sueños que realizar y demostrar 
el uso de lo público y cómo se usa, porque siem-
pre prevalecerá por encima de lo privado.

En este tiempo que se abre seguiré llaman-
do a puertas y seguiré poniéndome “colorao”, con 
total seguridad…

Dejamos un año que ha seguido marcado 
por la pandemia, haciéndonos un daño tremendo 
porque el colectivo se ha visto privado de visibi-
lidad, no sólo en el tema económico, sino el pla-
no afectivo-emocional, porque como bien sabéis 
somos de distancias cortas, de abrazo rápido, de 

sentirnos cerca y arropados, somos de sonrisa y 
lágrima fácil, somos de emociones a flor de piel, 
somos sociables y todo eso, nos falta, y tenemos 
tanta necesidad de todo, de vosotros… Este año 
haremos 20 años de andadura, 20 maravillosos 
años llenos de diversidad, llenos de objetivos 
cumplidos y de grandes sueños. Realmente no 
sabemos si podremos celebrarlos, todo depende-
rá de la situación sanitaria, pero no perdemos la 
esperanza de volver a recuperar todo lo que este 
virus nos ha arrebatado, de volver a nuestras vidas 
y volver a ilusionarnos…

Septiembre sería buena fecha para celebrar 
la vida y nuestros 20 años, pero… hay que ser 
prudentes, aunque seréis los primeros en saberlo.

Este año también estamos inmersos en la 
nueva licitación de Atención Temprana con sus 
más y sus menos, dispuestos a defender los 10 
años de servicio de nuestro CAIT, que en la ac-
tualidad atiende a 40 menores de 6 años, y con 
la garantía de no haber tenido nunca lista de es-
pera. Abriendo Camino siempre se ha dedicado 
a tender puentes y no barreras, prima siempre 
lo pasional, la vocación por encima de cualquier 
cuestión económica y/o material, y aún me pon-
go “colorao” si lo menciono.

En esta etapa además hemos abierto varios 
caminos, el primero, basado en la atención a ma-
yores con parkinson y alzheimer. Los resultados 
han sido muy beneficiosos para ellos, y es que el 
confinamiento ha sido duro y les ha dañado mu-
cho. Gracias a este servicio han notado una gran 
mejoría. Sin duda otro pasito que nos ha enor-
gullecido dar ha sido el convenio que hemos fir-
mado con el colectivo de niños con cáncer “Ales”, 
un proyecto innovador donde nuestro equipo 
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multidisciplinar se desplaza a los domicilios para 
atender a nuestros niños y darle más calidad de 
vida. Decir que Abriendo Camino se ha hecho 
cargo de este coste, porque somos un colectivo 
que recibe mucha solidaridad y queremos de-
volver todo aquello que siempre se nos brinda, 
aportar nuestro granito de arena a otros igual de 
vulnerables. Estamos muy satisfechos y conten-
tos con este servicio, al igual que todas las fami-
lias que atendemos en toda la provincia. Nuestra 
intención es mantener este vínculo tan especial, 
mientras nos dejen y no surjan obstáculos que lo 
impida, porque aquí lo que priman son los niños 
y nunca las medallas, y me pongo “colorao” si lo 
digo. Adelante, Juan Galera!!! Este convenio se 
eternizará….

Estamos inmersos en otros proyectos de 
mucha importancia, pero que el tiempo irá deli-
mitando la urgencia de los mismos, siempre pru-
dentes y con la mirada puesta en las necesidades 
que los grupos de edad de nuestro colectivo va-
yan demandando, la vida y el tiempo es cambio y 
evolución, el tiempo nos dirá y marcará el ritmo, 
la urgencia y la envergadura de semejantes pro-
yectos.

Tenemos la suerte además de contar con un 
padrino con mayúsculas, que te dice al oído: qué 
puedo hacer para mejorar la calidad de vida de 
mis apadrinados. Imaginad la suerte de tener a 
nuestro lado personas como Fulgencio Mese-
guer; no tengo palabras para describirte amigo 
mío.

Querría dedicarle también una especial 
mención a Miguel Rodríguez, que no nos suelta 
la mano y que está deseando volver al pueblo.

Agradecer siempre a los socios colaborado-
res, apoyando cada una de nuestras iniciativas y 
arropándonos en cada idea.

Mencionar también al equipo que está tra-
bajando a mi lado para que nuestra Asociación 
sea declarada de utilidad pública, personas como 
Macu, Meli, Ana Isabel, M.Carmen y como no, 
a Luis Ramón Garach, gracias y ojalá pronto sea 
una realidad. Mil gracias, a la Asesoría Mengíbar 
por su atención directa y su buen hacer con noso-
tros, me pongo “colorao” cada vez que los llamo. 
Al equipo Halloween que ya están inmersos en la 
puesta en marcha del próximo pasaje del terror, 
con Verónica Cerezo a la cabeza, muchas gracias.

Y por último, no me olvido de nuestros 
Ayuntamientos de la Comarca, Diputación Pro-
vincial de Jaén, Junta de Andalucía y mi Ayun-
tamiento de Mengíbar, seguid pensando en la 
diversidad, no os distraigáis en otros cometi-
dos, que son lo mismo o igual de importantes 
que nuestro Colectivo. Que soy y somos juntos, 
Ayuntamiento de Mengíbar y Comarca que to-
dos los beneficios y mejoras repercuten en la vida 
de nuestros pueblos, en la vida y en su evolución, 
y nada pasa por casualidad.

Quiero despedirme con una gran sonrisa, 
con la mirada puesta en la esperanza y en el futu-
ro, porque quiero contar la anécdota que me lleno 
por dentro ayer mismo cuando una niña de Men-
gíbar entró por primera vez en nuestra Asocia-
ción. Verla fue mágico, su cara de felicidad junto 
con la de sus padres y las de nuestras profesiona-
les, no tiene precio, es algo que te motiva a seguir, 
a ilusionarte, merece la pena creer que todo se 
puede. Por eso merece la pena ponerse una y mil 
veces “colorao”, o sólo una que 100 amarillo.

Mengibareños feliz feria de La Malena y no 
olvidéis que la vida es bella.
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SALUDA 
A.C.C.U. 

“ANELAMAL”
Mª Inmaculada

Aznárez Adelantado
Portavoz y Vocal de la Asociación 

de A.C.C.U “ANELAMAL”

Este año, nuestra querida Asociación quiere 
mostrar su gratitud con la Concejalía de Festejos 
por contar nuevamente con nosotras, para que a 
través de unos párrafos podamos estar más cerca 
de nuestros vecinos y de todas nuestras socias que 
por circunstancias que todos conocemos, hemos 
estado obligadas a estar alejadas y postergadas 
por el bien de todos nuestros ciudadanos y de 
nuestro municipio, siguiendo todas las recomen-
daciones para poder combatir estos tiempos difí-
ciles de pandemia.

 	  A pesar de los duros acontecimientos 
vividos durante la pandemia, la asociación de 
Amas de Casa “ANELAMAL “ no ha perdido 
durante este tiempo ni su esencia, ni aquel come-
tido con el que se constituyó, tiempo atrás, donde 
el derecho de reunión era una quimera y la in-
dividualidad de la mujer para realizar cualquier 
actividad se veía supeditada a la autorización ma-
rital. Tiempos hermosos aquellos y estos donde 
el denominador común y el germen de la Aso-
ciación perdura como roca, se adapta y aprende 
de la experiencia y vivencias de aquel grupo de 
magníficas mujeres que sabían que además de la 
familia y las tareas del hogar existían cometidos 
que eran fundamentales acontecer, y pusieron no 
sólo su ilusión y trabajo en la formación de esta 
entidad, sino también sus casas, vehículos y dine-
ro para que sus ideas dieran sus frutos. Y bien que 
lo consiguieron cuando cuarenta años después las 
amas de casa, como somos conocidas en Mengí-
bar, seguimos vivas y con las mismas ganas que 
aquellas grandes mujeres nos transmitieron.

       Son muy numerosas las vivencias y lo-
gros que fuimos alcanzando, desde finales de los 
años 70, cuando un grupo de mujeres de esta lo-
calidad, en aras de dar visibilidad socialmente a 
la mujer y luchar por su activa participación en 
las actividades económicas, culturales, sanitarias, 
lúdicas, formativas y de consumo, por citar algu-
nas de ellas, convocadas en pequeñas reuniones, 
las cuales dieron forma con la autorización de sus 
esposos, a unos estatutos que de forma primaria 
daban cuenta de que no querían suplantar roles, 
sino que eran savia nueva y que querían trabajar 
por las mujeres, y porque las mujeres del munici-
pio que así lo desearan se unieran para alcanzar 
mayores cotas de autonomía y de calidad de vida. 
Fueron  muy numerosos los objetivos alcanzados, 
que paso a detallar de forma muy nítida, porque 
si no Miguel de Cervantes, sería mi homónimo 
no en cuanto a ingenio y brillantez, sino en cuan-

to al papel necesario para describiros las mara-
villosas acciones de “ANELAMAL”. Y hago un 
inciso para que sepáis que nuestro nombre, si lo 
leemos al revés, es La Malena. En primer lugar, 
una de las obras que debemos agradecer a la Aso-
ciación, fue el trabajo realizado para que  nuestra 
Patrona, tuviera una Cofradía; y así lo hicieron y 
consta en la memoria de la misma. 

Esto me lleva a pensar que es su presencia 
la que nos ha acompañado siempre para llegar 
hasta aquí, sin que hasta la fecha haya habido un 
momento que nos llevase a tirar la toalla.

Nuestra querida Asociación creció en socias  
a la vez que en ilusión. He oído en numerosas 
ocasiones que había señoras que no conocían el 
mar, y la Asociación trabajó para que esas muje-
res lo vieran, transmitieron el valor de la cultura, 
acercando a las mujeres de Mengíbar a museos, 
teatros, musicales, exposiciones y cines. Y sentían 
que aquello no era una expansión, que aquello era 
una necesidad. Impartieron cientos de charlas, 
con magníficas conferencias sobre salud, consu-
mo, familia, educación, acceso al trabajo, acceso 
a la educación. Su hito se centró en que se con-
siderasen a las amas de casa como trabajadoras y 
cobrasen por ello un merecido estipendio, pro-
puesta que llegó a los gobiernos.

Las instituciones de Mengíbar siempre han 
colaborado con nuestra asociación, y que quede 
claro que sin ánimo de lucro y sin consignas polí-
ticas, desde su nacimiento hasta hoy, así es como 
hemos funcionado y lo seguiremos haciendo.

Cuántas mujeres y familias de Mengíbar 
han salido al extranjero gracias a a la Asociación. 
Orgullosas de su aceite, fueron recibidas por el 
Cabildo Canario para promocionar el oro líquido 



112



113

de nuestro municipio, siempre unidas a los agri-
cultores, batallando por que los precios de sus 
productos fueran justos, formándose para formar, 
para decirle a sus socias que cómo consumidores 
tenían derechos y obligaciones, que la educación 
era el mejor ajuar que dar a un hijo, que había 
que realzar los eventos culturales y fiestas de la 
localidad, que la Romería era una necesidad, que 
las mujeres que querían trabajar podían hacerlo y 
junto a uno de los alcaldes de esa época consti-
tuyeron una cooperativa de costura, creando em-
pleo.

Ayudando también a formar familias sóli-
das y dando el papel que se merecía a la mujer 
siempre. Desde mi humilde opinión, Mengíbar 
con nosotras mejoró; mejoró en participación, 
en sanidad, ¡Cuánto luchó la Asociación por un 
segundo equipo médico de urgencias! Y lo consi-
guió; manifestaciones, movilizaciones, pancartas, 
prensa y el trabajo de un médico de la localidad, 
que no las dejó de la mano, pues él vivía la necesi-
dad de ese segundo equipo médico, pues muchas 
noches de guardia pasó en Mengibar, para darse 
cuenta que era imprescindible ese servicio. Hoy 
la Asociación. de nuevo, está en el cometido de 
recuperar ese segundo equipo médico que por 
circunstancias nos volvieron a arrebatar.

Pocos noes aceptamos por respuesta, la lu-
cha, el trabajo y la ilusión fueron su consigna, 
planificación familiar, respeto entre las parejas, 
familias sólidas, lucha por la igualdad de género, 
educación, medio ambiente, mantenimiento de 
tradiciones. Fueron y fuimos pioneras, limpieza 
de las calles, de nuestros entornos; ¡Cuantos mi-
nisterios han abierto estas mujeres!

Nuestro proyecto evolucionó tras la Cons-
titución del 78, no existía discriminación entre 
hombres y mujeres, y nuestro libro de socias pasó  
a engordarse con socios, otro signo más para 
nuestra Asociación, siempre cumpliendo con la 
legalidad vigente.

Y así, año tras año, día tras día, quién no re-
cuerda nuestra participación en los Certamenes 
de teatros, en los Certamenes de Villancicos, en 
la recuperación de las Cruces de Mayo, las Mu-
jeres en Mantilla para la Malena, nuestro Mer-
cadillo Solidario, nuestras campañas en pro del 
comercio de Mengíbar, la Promoción de Mengí-
bar con nuestras Ofrendas Provinciales, nuestro 
concurso de tortilla de patata y pipirrana,  nues-
tra lucha contra la Violencia de Género y nuestra 

participación activa no sólo a nivel institucional, 
sino a nivel particular.

Si pensábamos que la pandemia nos iba a 
parar, pues tampoco. Nos pusimos a trabajar, por-
que no sabemos cruzarnos de brazos, y un gran 
grupo de mujeres conscientes de esta terrible si-
tuación, desde el primer momento se pusieron a 
coser en pro de los sanitarios y de los vecinos ha-
ciendo mascarillas, EPIS para hospitales, centros 
de salud, residencias de ancianos, policía local, 
guardia civil y cualquier particular o entidad que 
llamase a nuestras puertas. Otras nos pusimos a 
llamar puertas y a pedir ayuda, a empresas o par-
ticulares, porque la sociedad tenía que ayudar a 
aquellos que nos estaban cuidando. Y ahí me di 
cuenta de lo que es la solidaridad y la humanidad, 
al ver como lo más mínimo que se podía apor-
tar lo hacían, y estas cosas siguen siendo parte de 
la lucha y la ilusión de la Asociación ANELA-
MAL.

Entonces, nos dimos cuenta que sí había 
Navidad y Cruces de Mayo, y nuestro taller de 
ganchillo  no permitió que Mengíbar quedase sin 
un Árbol de Navidad y sin una Cruz de Mayo, y 
lo demás ya lo conocen ustedes que han tenido el 
placer de poder verlo.

Pues queridos vecinos de Mengíbar, esto 
es la Asociación de Consumidores y Usuarios 
ANELAMAL, una ilusión, un esfuerzo por ha-
cer nuestras vidas y nuestro municipio mejor, una 
familia y sí, así es. Hay generaciones de socias, 
madres, hijas, abuelas, en pro de hacer un mundo 
mejor, hay mucho trabajo serio y responsable para 
mantener viva más de cuarenta años algo así. Es 
la asociación más antigua de Mengíbar y la más 
numerosa en cuanto a miembros, y todo esto es 
lo que da sentido a nuestra querida Asociación.

Espero que con estas palabras que nacen de 
lo más profundo de mi corazón, haya conseguido 
estar más cerca de mis vecinos y que conozcáis 
y recibáis un poquito de la ilusión de este mara-
villoso proyecto que se llama ANELAMAL en 
honor a nuestra amada Patrona, socia honorífica, 
y os animéis a ser parte de él.

Finalizo deseando a todos los Mengibare-
ños, desde la Junta Directiva de la Asociación 
ANELAMAL, unas Felices y dichosas Fiestas 
de Santa María Magdalena!! 

¡Viva Santa María Magdalena!
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CRUZ 
ROJA DE 

MENGÍBAR
Pilar Acosta Herrera y 

Juan Carlos Olmo Hoyo
Responsables de C.R. Juventud y 

C.R. Española de Mengíbar

Querido pueblo de Mengíbar, 

En este último año nos hemos tenido que 
ajustar a las nuevas medidas anti-Covid. Por ello, 
la ausencia de diversas actividades y proyectos, 
que aun así hemos trabajado desde la distancia. 

Hemos echado de menos las Carreras Urba-
nas, la Romería de Santa María Magdalena, las 
distintas actividades en nuestro Pórtico de Fe-
ria,... acompañar a sus majestades los Reyes Ma-
gos por las calles de Mengíbar como tantísimos 
años atrás. Sin embargo, hemos podido ayudarles 
en la recogida y entrega de juguetes nuevos, no 
bélicos y no sexistas a niños y niñas en situacio-
nes desfavorables de nuestro pueblo. 

También, hemos añorado el poder visitar a 
nuestros usuarios más veteranos, nuestras perso-
nas mayores. Aunque no hemos dejado de pensar 
en ellos, les hemos obsequiado en varias ocasio-
nes haciéndoles llegar kit de mascarillas, cremas 
hidratantes, un libro con diversas actividades 
para que durante la pandemia pudiesen trabajar 
los procesos cognitivos,... y por supuesto, hemos 
estado en constante comunicación, e incluso ayu-
dando a realizar alguna que otra compra. Ade-
más, desde el voluntariado del Proyecto de Perso-
nas Mayores de Cruz Roja Mengíbar, se elaboró 
un paso de Semana Santa para los mayores de la 
Residencia F.O.A.M de nuestro pueblo. 
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Desde Cruz Roja Juventud, hemos ido 
adaptándonos poco a poco a la “nueva normali-
dad”. Después de tanto tiempo, nuestra primera 
actividad presencial fue el día 8 de marzo (Día 
de la Mujer) donde el voluntariado joven acudió 
al C.E.I.P Santa María Magdalena para realizar 
una actividad de sensibilización con el alumnado 
de infantil.

Para el día contra el acoso escolar (2 de 
mayo) se realizaron diferentes talleres de resolu-
ción de conflictos  con el alumnado de primaria 
del C.E.I.P Manuel de la Chica, que ha partici-
pado en el Programa “CON_VIVENCIA SIN 
VIOLENCIA” con el fin de crear un entorno se-
guro y evitar situaciones que lleven a actuaciones 
violentas. 

En cuanto al proyecto de Promoción al Éxi-
to Escolar, hemos seguido trabajando de manera 
on-line y haciendo entrega de meriendas salu-
dables a nuestros menores usuarios del proyecto.  
Además, se ha hecho entrega de material escolar 
en varias ocasiones, calzado, ropa y la correspon-
diente entrega de juguetes en Navidad. Desde 
aquí agradecemos la colaboración a los siguientes 
establecimientos: Kamoda Mengíbar, Bebé Ga-
llardo, Más y Más, y Carrefour.

Y a María José del comercio 7 colores, por 
su desinteresada contribución, donando ropa in-
fantil a varias familias de la localidad.

Como ya sabéis Cruz Roja y Cruz Roja Ju-
ventud, hacen gran hincapié en el cuidado del 
medioambiente y por ello hemos participado en 
el proyecto nacional Libera 1m2 contra la basu-
raleza, donde se han recogido residuos en zonas 
naturales. 

Desde el proyecto Cooperación Internacio-
nal, para el Día de la Paz se realizó una exposi-
ción sobre los Objetivos del Desarrollo Sosteni-
ble (ODS) en el I.E.S María Cabeza Arellano 
Martínez y se obsequió al alumnado con una 
pulsera de Cruz Roja. 
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También mencionar que desde los Planes de 
Empleo y de Formación de Cruz Roja y la gran 
colaboración del Ayuntamiento de Mengíbar 
se ofertaron un amplio abanico de formaciones 
para personas desempleadas, los cuales tuvieron 
una buena acogida y aceptación, y en las cuales 
participaron 59 personas de la localidad. Algunas 
de estas 12 acciones formativas, fueron: Limpie-
za de mobiliario y superficies, celador, atención 
domiciliaria, primeros auxilios, mantenimiento 
de máquinas agrícolas, actividades auxiliares de 
almacén, instalador de fibra óptica, entre otras 
cosas. 

Por esta colaboración con la institución y 
otras tantas en todos estos años, el 14 de abril, se 
le hizo entrega de un reconocimiento al Ayunta-
miento de Mengíbar.

Con motivo del Día Internacional de la 
Cruz Roja y de la Media Luna Roja, el día 8 de 
mayo el Ayuntamiento de Mengíbar participó en 
el reconocimiento de la labor de todo el volun-
tariado de Cruz Roja junto al resto de provin-
cias de Andalucía, en este año tan marcado por 
la pandemia.

Otro de los proyectos que no ha faltado este 
último año y más debido a la pandemia, ha sido 
el de Ayuda a los más desfavorecidos FEAD, en 
el que se han atendido a 281 familias. Dos pro-
yectos que se han sumado en 2020, uno de ellos 
en colaboración con la Junta de Andalucía, ha 
sido el de las tarjetas monedero y el otro Proyecto 
“Responde” de Cruz Roja, que entre otras activi-
dades se ha sumado a colaborar junto al Ayunta-
miento de Mengíbar.

               Queremos agradecer a todo el pue-
blo de Mengíbar que siempre nos tiene en gran 
estima, pero este último año queremos además 
agradecer la gran labor de todo el voluntariado de 
Cruz Roja Mengíbar, por su entrega. 

¡Felices Fiestas de Santa María Magdalena!
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A VER SI 
PASA

Fran Bailén

El momento está cerca. Puedes sentirlo; 
puedes olerlo. Estiras el brazo, alargas la mano 
y tus yemas lo rozan. Acarician esa parte suave 
y libre que la vida nos tiene preparada. Está ante 
ti, y descubres que es del color que más te gusta. 
Que suena a familia, a amigos, a gente revuelta. 
A risas.

Lo han llamado normalidad o nueva norma-
lidad, pero para ti siempre ha sido un a ver si pasa 
ya esto. Y sí, desde luego, qué razón tienes: ¡a ver 
si pasa! 

En estos meses —que suman ya casi año y 
medio—, has aprendido cosas que no aprendis-
te en el Santa María Magdalena, en el Manuel 
de la Chica o en el José Plata. Puede que supie-
ras cuántos centímetros hay en dos metros, pero 
no cuánta distancia. Puede que supieras definir 
el término pandemia, pero no explicarlo con lá-
grimas en los ojos. Y puede que, seguro, supieras 
lanzar un beso a través de una ventana, de una 
reja o de una pantalla de móvil, pero nadie te ha-
bía enseñado a sentir cómo recibirlo de vuelta; a 
fingir ante tus hijos, tus nietos o tus sobrinos que 
con eso bastaba. 

¿Cuántas veces, durante este encerrado caos, 
has deseado echar a andar por la carreterilla, en 
cualquier dirección, sin volver la vista atrás? Tú, 
los tuyos, tus pasos… ¿Cuántas veces has soñado 
con bajar la Avenida vacía, corriendo y gritan-
do a pleno pulmón? Tú, los tuyos, tu rabia… ¿O 
cuántas veces te has imaginado cogiendo un tren 
en la Artichuela que te alejara de esta situación? 
Tú, los tuyos y tu equipaje; es decir: nada. Porque 
si has aprendido algo más de todo esto es que lo 
único que verdaderamente necesitas no cabe en 
una maleta, sino que reside de pie, a tu lado. 

La mascarilla en los ojos habría sido una 
buena opción para jugar a la gallinita ciega en 
Las Cuevas o al escondite en el Parque Muni-
cipal. Para, directamente, no ver las imágenes de 
los informativos ni leer las esquelas. Para teñir el 
negro en blanco, o en azul, o en rosa, o motearlo 
de dibujos infantiles y diseños más rompedores. 

Habría sido buena opción también para respirar 
sin que los cristales de las gafas se empañaran de 
diferencias y enfrentamientos, de conspiraciones 
paranoicas y conversaciones hacia ningún lugar. 
De odio en un momento en el que todo deberían 
haber sido aplausos en los balcones a las ocho de 
la tarde. 

Por culpa del gel hidroalcohólico se te han 
resbalado de las manos —entre otros— romerías, 
días de feria, palomitas y lumbres en San Antón, 
el incienso en Semana Santa, y el frío en la cara 
y el vaho en el aire esperando la cabalgata de los 
Reyes Magos. Momentos que se han escurrido 
de nuestros dedos ante cada nueva ola de impo-
tencia y frustración. 

Te han hablado de incidencia mientras tú 
pensabas en insistencia. En la insistencia de ha-
cerlo todo bien, con cuidado, con seguridad. En 
la insistencia de querer salir a (y hasta) cualquier 
hora. En la de sentarte en una terraza con cinco, 
seis o diez amigos y tomarte una cerveza que no 
sabe igual que en tu casa. En la de oír a los chi-
quillos jugar en las 72 o en las 150 hasta las mil. 
En la insistencia, en bucle, de ese ¡a ver si pasa ya 
esto!

Y, ¿sabes qué? Que se está pasando. El mo-
mento está cerca. Puedes sentirlo; puedes olerlo. 
Estiras el brazo, y tus yemas lo rozan. Acarician 
esa parte suave y libre que la vida nos tiene pre-
parada después de broma de mal gusto. Está ante 
ti, y es de tu color favorito. Suena a familia, a 
amigos, a gente revuelta. A risas. 

A Feria. 
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DESPEDIDA 
CON SABOR 
A PUNTO Y 
SEGUIDO

Fulgencio Meseguer GalánHace más de seis años que Software DEL-
SOL se instaló en el Parque Científico y Tecno-
lógico Geolit y, desde entonces, y hasta hace un 
par de semanas, he tenido el inmenso placer y el 
honor de dirigirla en su andadura diaria. 

Como dice la frase de Cesare Pavese, “no se 
recuerdan los días, sino los momentos”, y nuestra 
empresa ha dado infinidad de ellos. Momentos 
dulces, la gran mayoría de ellos, que, sin lugar a 
duda, han dejado su rastro en mí, en mi carácter y 
en mi personalidad.

Y se ha trabajado mucho, y ha sido mucha 
gente quien ha invertido sus esfuerzos en ha-
cer realidad y mantener la magia y la burbuja de 
nuestra empresa. Hemos conseguido llevar nues-
tra marca a la sociedad jienennse, y acercarla a 
nuestro pueblo, Mengíbar, y hacerla reconocible, 
con ese nivel de excelencia que tanto valoramos 
por dentro.

Este año, y después de ser Bandera de Anda-
lucía, recogimos el Premio de la Provincia de Jaén 
a la Economía y Empresa, y hemos sido nom-
brados por la auditora Great Place to Work, hace 
apenas un mes, la mejor empresa para trabajar en 
España. Aparte de esto, hemos sido reconocidos 
en toda España como la primera empresa en im-
plantar la jornada laboral semanal de cuatro días, 
apareciendo en televisión, prensa y radio conti-
nuamente, algo que sigue manteniéndose hoy 
después de más de año y medio de implantación.

Todo ello con un efecto colateral que, perso-
nalmente, me pone la piel de gallina, y es que en 
cada hecho, después de cada nombramiento, des-
pués de cada noticia, se oía el nombre de nuestro 
pueblo: “…una empresa de Mengíbar, en Jaén…”.

Y no sería relevante si no fuese un efecto 
colateral “positivo” en todos los sentidos, donde 

se refuerza ese orgullo de pertenencia a nuestra 
tierra, y aleja, por instantes, esa visión pesimis-
ta, negativa y hasta a veces catastrofista que suele 
acompañar a la economía y al tejido empresarial 
de nuestra provincia.

Hace también pocos días, pude asistir al 
partido de inauguración del Palacio de Depor-
tes Olivo Arena, donde jugó nuestro equipo, en 
un partido amistoso con el Jaén Paraíso Interior. 
Aparte del resultado, que a mi parecer hubiése-
mos merecido algo más, el nombre de mi empre-
sa y el de Mengíbar quedará inmortalizado en la 
historia de ese pabellón… Una cosa más que nos 
une.

Ahora me toca alejarme del proyecto, y aun-
que me quede aún un año de acompañamiento 
con una intensidad pequeña, ya me siento libre 
en gran medida de mi responsabilidad anterior, y 
preparado para afrontar nuevos retos, en los que, 
sin lugar a dudas, estará Mengíbar.

Tengo en mi haber amigos y familia aquí, 
y más pronto que tarde, otras iniciativas darán a 
luz por mi parte en nuestro pueblo, y espero, que 
como ha ocurrido con Software DELSOL, sean 
igual de bien acogidas por vosotros.

Este año volvemos a no poder disfrutar 
como quisiéramos de nuestra Feria y Fiestas de 
La Malena. Aún así, seguro que en nuestro inte-
rior algo nos empujará a hacer de estos días algo 
más alegres y más festivos. Serán otros momentos 
para recordar. 

Gracias por dedicarme estos minutos de lec-
tura, y les deseo unas felices, aunque diferentes, 
Fiestas de la Malena.
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16 MESES 
Y 475 

NOCHES
Fernando Chica Medina

Durante la pandemia el papel de las redes 
sociales está siendo muy notable, principalmente 
como elemento de difusión de noticias, y tam-
bién de bulos, pero también como elemento de 
difusión de la cultura que antes se realizaba en 
vivo.

 Parte del mundo de la cultura ha optado 
por las redes para presentar sus creaciones y ha-
cerse visibles en estos momentos convulsos al no 
haber otras alternativas. Esto no debe normali-
zarse, fue una herramienta para sobrevivir, pero 
no se debe reforzar el consumo cultural digital 
individual, pues la cultura digital no facilita la so-
cialización ni la relación con otros y no da vida 
a nuestras ciudades. Por esto nos debe preocupar 
que el consumo cultural digital aumente, debilite 
los lazos entre personas de la comunidad y tenga 
un mayor auge del individualismo sobre todo en-
tre las generaciones más jóvenes.

 En el arte flamenco este método de difu-
sión no ha sido efectivo  pues la cercanía entre el 
artista y el público es primordial. Por esta razón, 
en nuestra peña hemos tenido que esperar 16 
meses y 475 noches para que el flamenco en vivo 
volviera a estar presente. 

Aunque alejados de las cuatro paredes de 
nuestra sede en la calle Vera Cruz, la Concejalía 
de Cultura nos brindó la oportunidad de reanu-
dar nuestras actividades abriéndonos el patio de 
la Casa de la Cultura. Así el 28 de mayo se inau-
guró en nuestro pueblo el X Circuito Primavera 
Flamenca - CajaSur con el Flamenco, circuito 
que pasará por catorce pueblos de la provincia 
con peñas federadas. El cantaor Miguel de Tena 
acompañado por la guitarra de “Patrocinio hijo” 
fue el encargado de traernos de nuevo el cante en 
directo.

Durante el periodo posterior a la pande-
mia de 1920 - época denominada en el flamenco 
como “Ópera Flamenca”- empezaron a desapa-
recer los “cafés cantantes” y el artista flamenco 
fue accediendo a los escenarios teatrales, consi-
guiéndose la profesionalización del cantaor y la 
dignificación de su persona. Llegó así una época  
de creatividad abierta, que conformó la mayor 
parte del repertorio del flamenco. Destacaron 
grandes figuras como Manuel Torre, Antonio 
Chacón, Pepe Marchena, la Niña de los Peines, y 
Manolo Caracol. En estos años, los espectáculos 
flamencos se fueron extendiendo por todo el país, 
y por las principales ciudades de todo el mundo. 
Pero como inconveniente, debido al éxito comer-
cial y social del flamenco, se eliminaron de los 
escenarios algunos palos más sobrios y antiguos, 
dando paso a los más airosos, como los cantes de 
ida y vuelta, las cantiñas o los fandangos.

 Puede pasar que después de la COVID-19 
surja un nuevo Renacimiento en el flamenco que 
guardando y respetando la raíz, evolucione y trai-
ga un nuevo repertorio con nuevas voces que lo 
engrandezca aún más, siempre desde el respeto al 
legado, ¡Quién sabe si después de 16 meses y 475 
noches el flamenco crezca aún más!
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Esta historia de comienza en una humilde 
comunidad rural de Ilobasco, en el departamen-
to de Cabañas, en El Salvador. Ya sé que desde 
que regresé de aquellas tierras es mucho lo que 
he escrito sobre mi experiencia allá, pero a ries-
go de hacerme pesado, esta año quiero volver allí 
para contarles algo que espero que les llame tanto 
a atención como a mí. Como les contaba, todo 
comenzó en el norte de El Salvador, cerca de la 
frontera con Honduras. Era el verano de 2009, yo 
acababa de empezar el trabajo con mis alumnos 
Suchitoto. Los fines de semana los aprovechaba 
para viajar por el país. En uno de estos viajes co-
nocí la comunidad de Los Menjivar. Si, con J y V. 
Se trata de un lugar inhóspito, pobre, alejado de 
todas las comodidades que nos son tan cotidianas 
a nosotros. Me sorprendió mucho el nombre de 
la comunidad, más aún que muchos de sus veci-
nos de apellidaran Menjivar y que todos asegu-
raran ser descendientes de emigrantes españoles. 
Poco después volví a mi trabajo con los chavales 
y aquella historia, aunque no olvidada, sí que fue 
quedando aparcada por otras tanta vivencias que 
me tocó afrontar.

    En 2015 regresé a casa y ahora sí, llegó la 
hora de indagar sobre aquella comunidad perdi-
da en un rincón de Centroamérica que compartía 
topónimo con mi pueblo. Como ya pueden ima-
ginar acudí a nuestro admirado Cronista Oficial 
e hijo predilecto de Mengíbar, Don Sebastián 
Barahona. Gracias a sus archivos personales y a 
los municipales, además de su casi mágico ins-
tinto para desgranar la historia, consiguió locali-
zar unos documentos valiosísimos en los que se 
cuenta la historia de un grupo de mengibareños 
de unos siglos atrás. Resulta que… 

   Tras la expulsión de los sefardíes de la 
península en 1492, un grupo de familias judías 
mengibareñas emigraron a Centroamérica. Pre-
viamente, se refugiaron en Egipto, que por en-
tonces formaba parte del Imperio Otomano, de 
donde también terminaron huyendo. En el ac-
tual departamento de Chalatenango, fundaron 
sus primeras comunidades sin apenas relacio-
narse con otros grupos, casándose entre ellos y 
manteniendo buena parte de sus costumbres. Así 
permanecieron durante casi doscientos años has-
ta que en 1685 aparecen por primera vez en los 
registros históricos. Allí, para ocultar su origen 
judío por miedo a la Inquisición, cambiaron sus 
apellidos y desde ese momento pasaron a llamarse 
De Menjivar, su lugar de origen. Menjivar con J y 

V porque así se escribía en esa época, después el 
nombre del pueblo cambió en el siglo XIX y pasó 
a escribirse con G y B. El apellido De Menjivar, 
originario de Chalatenango, perdió el De con el 
paso de los años. Fundaron numerosas comuni-
dades que terminaron por convertirse en pueblos 
y ciudades, como por ejemplo Los Menjivar en 
Ilobasco, departamento de Cabañas; o Potencia-
na un municipio de Chalatenango que comparte 
grafía con Santa Potenciana, patrona de Villa-
nueva de la Reina, a once kilómetros de Men-
gíbar. Potenciana era el nombre de una antigua 
diosa íbera relacionada con Artemisa, a la que los 
antiguos pobladores de la zona veneraban cerca 
de la actual ermita de la Virgen de la Cabeza, en 
Andújar. También existe un lugar precioso donde 
acuden a pasar las vacaciones de Semana Santa 
aquellos que son tan afortunados de tenerlas, ese 
lugar se llama Sierra Morena. Ya en el siglo XX 
muchos de ellos emigraron a Honduras, aunque 
años después se vieron obligados a regresar a El 
Salvador tras la llamada “Guerra del Fútbol”. 
Para entonces, muchos ya se habían establecido 
en el país catracho, es por ello que Menjivar es 
también un apellido común en Honduras. 

Con esta información y gracias a mis núme-
ros amigos salvadoreños, conseguí  contactar con 
el Ing. Nelson Menjivar Guevara, profesor de la 
Universidad Nacional de El Salvador y fundador 
de la asociación sefardí en El Salvador. Desde 
hace años, esta asociación busca reconstruir su 
pasado investigando en olvidados archivos que, 
por desgracia, no suelen estar lo suficientemen-
te cuidados. Vía videoconferencia conseguimos 
contrastar y completar la historia de estos nues-
tros antiguos paisanos. He de decir, que a la fami-
lia Menjivar centroamericana no hizo falta con-
vencerles de su origen, ellos habían guardado en 
su memoria su origen y se sienten bien orgullosos 
de ser descendientes de nuestro querido pueblo.

LOS 
MENJIVAR

Francisco Martínez Criado
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De nuevo aquí estamos, un año más, que si 
pandemia, que si vacunas, que el empleo, el de-
sastre universal y planetario, pero aquí seguimos. 
Es verdad que no todos, algunos faltan, pero la 
vida sigue nos abre nuevas posibilidades y hori-
zontes, que antes, en unos casos atisbábamos y en 
otros, ni las veíamos venir. Pero no es de eso de 
lo que quiero escribir, hoy quiero hacerlo de algo 
material que sin embargo genera sensaciones in-
materiales, no solo a mí, a vosotros también, si, a 
todos vosotros.

Siempre ha estado ahí, viendo pasar el tiem-
po y acompañándonos. Empezó como una histo-
ria de amor o una promesa que era bella, hermosa, 
de esas que marcan una época, pero otra vez las 
circunstancias, el momento, la situación o el des-
tino, la marcaron. Desde mi corral, el de la casa 
donde nací, la contemplaba, era bonita, excelente, 
destacaba por encima de todos y todas, pero sin 
hacer daño a nadie. Me preguntaba quién sería 
la propietaria de semejante belleza, me acercaba 
y nunca había nadie. Desde el ventanuco de la 
cámara la veía y acechaba a lo lejos, pero ni un 
reflejo, ni una sombra, ni cuando en noches de 
tormenta los relámpagos hacían resplandecer el 
lugar, no como algo tenebroso, si no como el sitio 
seguro que no se vería afectado por el azote del 
agua, el viento o los rayos.

Ahí estaba y ahí sigue. Tan solo tengo cono-
cimiento de dos épocas. En un caso utilizada para 
fines nobles sanitarios en unas circunstancias que 
han dejado huella en nuestra memoria histórica. 
En otro momento fue habitada por la ilusión de 
los niños, el esfuerzo de los maestros y la espe-

ELLA

Francisco Valdivia Calvo

ranza de un futuro que le pertenecía por derecho. 
Después esa llama también se atenuó y volvió a 
su soledad.

El destino, gran maestro y siempre dispuesto 
a sentar cátedra, le reservaba lo mejor, sin duda.

En una tierra donde la encrucijada de ca-
minos lo hacen estratégico para un desarrollo 
industrial, nunca llega con la intensidad adecua-
da, que como pasado, presente y futuro se asienta 
sobre un mar de olivos, que diría Don Antonio 
Machado. Cambiar la estrategia y diversificar ha-
cia la industria deberá ser el verdadero motor de 
desarrollo para todos, sin necesidad de dedicarse 
obligatoriamente al olivo o a opositar para fun-
cionario, como si eso fuese la panacea del progre-
so y reconocimiento social.

No, no me olvido del tema principal “Ella”, 
que ahí está, contemplando la dureza del presen-
te, con un pasado de pocas glorias, a pesar de ser 
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magnífica. No queda otra que esperar con ansie-
dad que su futuro ha de ser brillante.

En ese futuro quiero entrar, no solo yo, vo-
sotros también. Lo vamos rumiando desde hace 
décadas, pero no somos capaces de encontrar la 
manera de desatar el nudo gordiano que la tie-
ne paralizada. Cortarlo rompería su hermosura 
y encontrar la punta del ovillo se torna muy di-
fícil, ahora más que nunca. Anudando este rela-
to con el anterior, tal vez su destino sea ese, dar 
respuesta a una formación avanzada que permita 
un desarrollo industrial en la zona, esta vez en 
serio. Tendríamos tecnologías relacionadas con la 
inteligencia artificial, aplicaciones cuánticas que 
ahora empiezan a ver la luz, robotizaciones con 
autonomía propia que permitan un trabajo me-
nos duro para los humanos y por supuesto, como 
no, un desarrollo en la obtención de energía que 
nos permita a todos vivir en paz con el medio 
ambiente. De esta forma puede ser ahí, es un si-
tio que sin olvidar su pasado inspire el futuro de 
otros.

Y si, es la “Casa de Codes”

El futuro es de los idealistas y ese espacio es 
especial. Se hizo con amor y pasión, su utilidad 
estará relacionada con estas cualidades y el futuro 
que ellos son capaces de engendrar, los idealistas.

Una escuela de Formación Profesional de 
alto nivel, donde podamos ir más allá de los pla-
nes rígidos, de los programas estructurados y un 
alumnado que pueda llegar desde cualquier rin-
cón de Andalucía dispuesto a llevar a cabo pro-
yectos en apariencia imposible.

El futuro también es de los ambiciosos 
cuando esa ambición está marcada por la espe-
ranza y el bien común. 

Aprovecho este espacio para reivindicar ac-
ciones coordinadas que con los recursos e insti-
tuciones adecuadas, puedan poner en marcha un 
plan capaz de poner en valor la oferta culinaria 
y de alojamiento de la zona, al tiempo que le da 
contenido a un lugar que necesariamente tiene 
que ser residencia de talento, ambición, idealismo 
y pasión, los ingredientes necesarios para la inno-
vación y el desarrollo.
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LA 
MEMORIA 
SELECTIVA

Ángel Garzón Chica

Mengíbar no es, ni más ni menos, que 
otro pueblo que olvidó su historia. Les sona-
rá sin duda la cantinela de qué ocurre cuando 
esto pasa porque, seamos claros, pasa; y lo hace 
demasiadas veces, en demasiados lugares y de 
demasiadas formas. Cierto es también que nos 
empezamos a salvar gracias, entre otras iniciati-
vas, al grupo de Amigos de la Historia y la edi-
ción de la revista que publican a través del área 
de Cultura del Ayuntamiento de Mengíbar.

Aun así, nuestra localidad ha sucumbido 
durante largos años a la memoria selectiva de 
una manera casi hiriente. Como muestra in-
equívoca puede comprobarse que, hoy por hoy 
en su callejero, se recuerdan a muy pocas perso-
nalidades de nuestra localidad, pero se olvidan a 
otras no menos brillantes y que a mi parecer han 
hecho mucho por su pueblo.

Sin entrar en quien merece más o menos, 
ni hacer de esto otra innecesaria reyerta ideoló-
gica tan en boga en estos tiempos, hoy quisiera 
traerles a colación a uno de esos ilustres perso-
najes de nuestra querida Mengíbar y que des-
graciadamente hace veinte años que nos aban-
donó. Y les cuento, por el momento, sin nombre 
ni apellidos; para que así, cada lector juzgue si 
el reconocimiento es recíproco a lo que él sentía 
por Mengíbar. Si su humor, su poesía, su arte, su 
risa, en definitiva, su amor, están debidamente 
saldados.

Tenía tan mala memoria que se olvidó de 
que tenía mala memoria, y se acordó de todo.

(Ramón Gómez de la Serna)

Les cuento: yo no sé cuándo demonios na-
cería este hombre, pero yo ya lo conocí viejo. Y 
peino alguna cana; sin duda hará más de cien 
años, y lo que es seguro es que lleva criando 
malvas como veinte. No me malinterpreten, es-
toy seguro de que a él, donde quiera que esté, le 
desternillará esta forma de exponer los hechos. 
Como si de un juego nada serio se tratase, de 
esos que él mismo podía inventar en un abrir y 
cerrar de ojos.

Porque si algo se quedó impregnado en mi 
niñez de este señor de pelo blanco es que, cada 
vez que viro al recuerdo de aquellos días, me veo 
a mí mismo sonriendo. Y créanme, tengo gra-

Carnaval en casa de este ilustre personaje
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bada en mi mente la última vez que departí con 
él, cuando ya ni la mente ni el cuerpo querían 
acompañar a su eterna alma de niño travieso; y 
aunque su voz se empañaba en quedarse sin salir 
de aquel cuerpo postrado en un sillón, era capaz 
de impregnar de alegría la estancia con un simple 
gesto. Eso no lo hace cualquiera.

¡Qué podría contarles que fue! Aunque creo 
que acabaríamos antes diciendo lo que no fue. 
Me suena que llevara las cuentas de alguna acau-
dalada familia, porque había que ganarse el sus-
tento, y aunque estoy seguro de que en su labor 
ponía todo su cuidado, “lo suyo” era otra cosa. 

En aquella España de la posguerra donde la 
cultura languidecía, él se empeñó en ser un dina-
mizador de ésta. Igual pintaba una portada del 
Libro de la Feria que se enredaba en montar una 
obra de teatro. Lo mismo escribía un poema que 
engalanaba una cruz. De igual forma podías verlo 
vestido de Carnaval que reproduciendo esquelas 
mortuorias. Sobre esta cuestión concreta guardo 
una de esas anécdotas impagables. 

Cuando la imprenta, que existir existía des-
de Gutenberg pero no estaba a nuestro alcance, 
y ni mucho menos un equipo informático y una 
impresora, él reproducía a mano, y con una letra 
y calidad exquisitas, las esquelas fúnebres que se 
repartían por el pueblo. Era típico que por los 
favores prestados le regalasen un animal que des-
pués serviría de sustento. Y así nació la expresión 
“misa de conejo”... ¡cuando doblaban las campa-
nas a muerto! Porque cuando se es como él era, se 
tiene una perspectiva del mundo distinta. Menos 
seria. Y para mí en aquella España de la rectitud 
que no conozco, pero imagino, una persona con 
ese humor debía de valer un potosí.

Era un hombre con un talento singular que 
mantuvo en pie las tradiciones de Mengíbar de 
una forma incuestionable. No había febrero que 
no se disfrazara de Carnaval, no había mayo que 
no hiciera una cruz magnífica, no había Feria que 
él no estuviera presente. Bueno, excepto aquella 
vez que se quedó dormido. Cosa que jamás se 
perdonó el resto de su vida: el haberse quedado 
sin salir un día de nuestra Malena por quedarse 
frito desde por la tarde hasta el amanecer. Y oye, 
¡aquello lo contaba con guasa pero con coraje!

El único reconocimiento de este, su pueblo, 
hacia él, fue la edición de un pequeño libro que 

recoge muchos de sus escritos y poemas. Debo 
decir, llegado a este punto, que mi memoria, 
que también es selectiva, además es temprana. Y 
muchas de estas cosas solo las he conocido en 
historias y fotografías. Ojalá este mismo texto lo 
escribieran personas más contemporáneas a él. 
Aunque sé que muchos lo suscribirían.

En definitiva, espero que ya se hayan dado 
cuenta de que estoy hablando de un hombre sin-
gular y, por tanto, merecer, merece. Y puestos a 
pedir, que la boca me la hizo un fraile, el Audi-
torio de Mengíbar está sin bautizar. Y créanme, 
él encarna ese edificio de una manera magnifica.

Y hasta el día del bautizo, seguiremos al am-
paro de dos sierras, en el valle del Guadalquivir, 
como él solo supo rimar. Recostada, Mengíbar, 
sobre loma en sueño feliz. Quizá sea ese el fallo, 
¡que estamos dormidos!, y que nos hemos olvi-
dado del autor que escribió la letra de nuestro 
himno. Aún somos muchos quienes la recorda-
mos pero, ¿se sigue enseñando a las nuevas ge-
neraciones?

Sé que yo no soy la persona más idónea para 
juzgar a un hombre con el que tanto disfruté. Una 
de esas personas que daba todo por los demás, 
que siempre tenía su casa abierta y que, junto con 
su mujer, Rosario, eran los perfectos anfitriones. 
Pero créanme si les digo que no exagero un ápice 
y es por ello que tengo confianza plena en que, 
quienes lo conocieron, reconozcan mis palabras 
y las hagan suyas dando fe de que lo que digo 
es cierto. Y al César lo que es del César, y a Juan 
Medina Castillo mi reconocimiento, mi admira-
ción y mi eterno agradecimiento por haber in-
suflado en mí un trocito de ese alma de juglar, 
artista, bohemio, carnavalero, escritor y ante todo 
y sobretodo, mengibeño. Lo que hagamos con la 
memoria de un hombre tan singular, al menos 
que sea de forma consciente de lo que fue. 

Y es que mi deseo no es otro que, como de-
cía Gómez de la Serna, este pueblo olvide que 
tiene tan mala memoria, y recuerde y reconozca 
de pronto a tantos y tantas mengibeños y mengi-
beñas ilustres. Empezando por qué no, por Juan. 
Este mismo año se ha ido algún otro. Y si esto 
ocurre de pronto, lo mismo toca sacar un PGOU 
nuevo porque nos falten calles. Porque esto no es 
una cuestión política, solo de memoria y reco-
nocimiento; de amor, en definitiva, por nuestro 
pueblo.
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De mi larga estancia en Italia aprendí, entre 
otras cosas, el enorme poder que tienen las pa-
labras sobre nosotros, el poder que tienen para 
moldear la realidad, para ocultarnos del caos y 
el miedo a lo desconocido. Aprender un nuevo 
idioma me enseñó que no importa qué lengua 
sea, que en todas buscamos lo mismo, que tienen 
el mismo valor. Un ejemplo de ello fue la palabra 
italiana trucco, que en español significa maquillaje. 
Me fascina pensar en el trasfondo de esta palabra, 
en cómo parece decirte que cuando te maquillas 
estás haciendo magia, estás enseñando al mundo 
un truco para sorprenderlo, para que crean que es 
eso lo que existe, pero que no es la realidad. Todo 
eso está comprendido en ella y, aparentemente, 
no lo percibimos. 

Dicen que una imagen vale más que mil 
palabras, sin embargo, yo creo que mil palabras 
son muchas más imágenes. Creo que eso es sub-
estimarlas y no otorgarle el verdadero valor que 
tienen. Yo siempre he admirado a las personas 
que tienen la palabra justa en cada momento, que 
saben qué decir y cuándo decirlo, incluso cuando 
no hace falta decir nada, porque el silencio es lo 
más correcto. Ahí ellos descifran lo que sientes y 
hallan la palabra medida para lo que sientes. 

Mi padre siempre me ha dicho que las pa-
labras se las lleva el viento, sobre todo cuando 
hacen daño. Pero yo sé que no es así, que eso es 
solo un falso consuelo. Las palabras pueden per-
manecer inamovibles y eternas si calan hasta los 
huesos, pueden retumbar en tu cabeza como el 
eco del golpe del martillo sobre el yunque. Estas 
pueden tener la fuerza de un tornado sobre ti, 
para bien o para mal. 

EL PODER 
DE LAS 

PALABRAS

Sergio Cazalla Beltrán

Las palabras pueden ser llaves que abren co-
fres llenos de recuerdos, que abren puertas a otros 
mundos. Son nuestra memoria y la de otros, son 
las huellas de quienes ya no están, son gritos de 
auxilio y cantos a la alegría. Son perdón y olvido.

La historia de una palabra es la historia de 
las personas. A partir del momento en el que se 
crea por primera vez el lenguaje complejo nos se-
paramos del caos. El lenguaje es nuestra manera 
de interpretar el mundo, pues solo existimos si 
este nos hace existir. Es nuestro espejo y a tra-
vés de él pensamos. Crecemos con las palabras, 
pues son nuestra mayor fuente de vida. Nuestra 
necesidad es siempre la de dar forma a todo lo 
que nos rodea, a toda esencia que es ajena a no-
sotros hasta que se convierte en palabra. Defini-
mos amor, muerte, vida, odio, terror, miedo, su-
frimiento, alegría o pasión, sin tener mucha idea 
de qué significan, pero necesitamos amasarlo, 
necesitamos hacerlo palabras. Es nuestra única 
ocasión de jugar a ser dioses.
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Atesoramos palabras sin miedo al peligro, 
pero estas también pueden herir, humillar, de-
cepcionar, destruir, arrancar o matar todo cuan-
to somos. Son armas de manipulación, mentiras 
camufladas, son disfraces de almas malvadas, son 
susurros de odio y cortinas de ignorancia. Las pa-
labras nos hacen libres hasta que se convierten en 
grilletes pesados y condenas eternas que arrastrar.

La historia del ser humano es la historia de 
las palabras. Desde las primeras civilizaciones 
dominar la palabra ha sido sinónimo de poder, y 
los dueños de este poder siempre lo han sabido. 
Negar al resto este dominio es esclavizarlo, ha-
cerlo tuyo porque son seres carentes de espíritu. 
Sin embargo, todo cambia. Cuando el pueblo do-
mina la palabra, domina también el poder; por-
que ellas son el poder. 

Ellas lo son todo y sin ellas no somos nada. 
Qué somos sino palabras en el tiempo decía Ma-
chado. Cuando faltan el mundo se siente huér-
fano. Decimos que no tenemos palabras cuando 
sentimos algo que nos parece inexplicable. Cuan-

do faltan las palabras el amor no tiene quien le 
escriba y el odio queda mudo. Cuando faltan el 
mundo se ahoga con un nudo en la garganta. Las 
palabras pueden servir para embargar corazones, 
para abordar almas, para endeudar canciones, 
para albergar esperanzas. Pueden servir para que 
nadie muera del todo, para curar heridas y aliviar 
dolores, y para que la magia siga siendo un trucco. 
Gracias a ellas la valentía está en una carta de 
amor y no en las trincheras. Gracias a las palabras 
las primaveras son más primaveras y los inviernos 
son menos fríos. Gracias a ellas Bécquer sabe que 
poesía eres tú y las 500 noches de Sabina también 
son tuyas. Gracias a ellas buscas y eres, creces y 
olvidas, hallas y mueres. Porque existes gracia a 
ellas, porque son tu realidad y tu poder.

Gracias a las palabras yo hoy te escribo y 
tú puedes leerme. Apasiónate de ellas, busca su 
trasfondo y míralas como un espejo. Lee, escribe, 
habla, grita, escucha y siéntelas. Cree en el poder 
de las palabras no para dominar, sino para sentir 
que existes.
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Hola queridos paisanos. Este año mi re-
flexión es para todos los trabajadores de nuestro 
ambulatorio, que han estado en sus puestos de 
trabajo durante este tiempo de pandemia

Médicos, enfermeros, administrativos, am-
bulancias, nunca han dejado de atendernos, 
arriesgando sus vidas y las de sus familiares. Los 
aplausos fueron siempre para ellos, pero mucha 
más gente se los merecía, los trabajadores de 
nuestra residencia, los cuidadores de mayores, 
esas mujeres que van de domicilio a domicilio, sin 
pensar lo que les podía pasar. Han sido valientes 
y arriesgadas, han sabido cumplir con su labor, 
para no dejar a los ancianos y mayores solos sin 
asistencia. Ese trabajo y el calor de su presencia, 
no está pagada con nada, lo digo con la experien-
cia de mis años trabajados en ese entorno

Gracias a todos por vuestro esfuerzo y soli-
daridad.

Que tengáis felices fiestas

AL SEÑOR 
ALCALDE

Lucía Malpica

Buenas señor Alcalde
aquí seguimos luchando
por este pueblo maravilloso 
del que todos disfrutamos

Un año ya, o más de pandemia, 
no sé si nos ha hecho más buenos o más malos
unos días con euforia
otros... Caer en desmayo
porque todo quedó anulado
ese 14 de marzo.

La verdad es que ni ganas
le dan a una de escribir
tanto recogimiento
no deja vivir

Somos gente alegre y ahora... Nos falta la mar-
cha
pero hay que tener cuidado
que este maldito bicho no para

Toda su corporación.
Cada uno en su trabajo
no han dejado de inventar cosas
para estar en el tajo

Esperando que poco a poco esto se vaya solu-
cionando
aunque este año tampoco
nuestra bonita Feria
no podamos celebrarla

La gente lo comprende
pero se echa a faltar
esas convivencias entre familias, amigos 
y sobre todo bailar

Les deseo felices fiestas
y hasta otro año, esperando poder con alegría 
festejar
la fiesta de nuestra patrona
y poderlo saludar

Felices fiestas para todos
le desea esta 
mengibareña 
que cada año le gusta
escribirle esta poesía

REFLEXIÓN
Lucía Malpica
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I

Mengibeños se llaman 
los de Mengíbar,
aunque otros les dicen 
mengibareños.

Y qué importa eso,
el nombre que nos digan
es lo de menos.

II

La torre mira atrás,
todo lo sabe
de leyendas y anhelos,
guerras y árabes.

Y el campanario
espera a sus cigüeñas
todos los años.

III

Es Mengíbar muy vieja,
tiene milenios, 
fenicios y romanos 
aquí estuvieron.

Y allí, en las Torres,
Iliturgis dormita
debajo el monte.

IV

La iglesia de San Pedro
toca las palmas,
ella es piedra y es arte
y está en la plaza,

Pero en las Cuevas
está la Inmaculada,
linda y coqueta.

V

La torre se acicala 
para la feria,

con luces de colores
y madreselva.

Y el campanario
la requiebra con mimo,
enamorado.

VI

Las cruces de Mengíbar 
huelen a campo,
a celinda, mastranzo
y álamo blanco.

Y en el recuerdo,
mantones de Manila
ondeando al viento.

VII

Cuando llega septiembre
son los rosarios,
nos despierta la aurora 
con viejos cantos.

Quién fuera niño
y pesar cien arrobas…
¡Cuánto cariño!

VIII

Las siestas de mi pueblo 
saben a guerra,
qué les gusta un botijo
con agua fresca.

Y en la Albariza,
las chicharras nos cantan
con voz cansina.

IX

Es Mengíbar, mi pueblo,
tierra de ríos,
aquí, al Guadalquivir
llegan dos hijos. 

Guadalbullón y Guadalimar…
Los tres marchan unidos
buscando el mar.

X

Cuando llega el invierno
se llena el campo
de tractores, mantones,
cribas y cantos.

Qué buena gente
recoge desde siglos
el oro verde.

XI

Qué antiguas son las lumbres 
de San Antón,
huelen a olivo, cuentos 
y tradición.

Qué linda fiesta:
bendición de animales
y mucha juerga.

XII

Es tiempo de romería
la primavera,
nos reclama la Virgen
de la Cabeza.

Y mientras tanto,
aguarda la Malena 
su mes de mayo.

CANTOS
A

MENGÍBAR

Ramón Luque Sánchez
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CON UN 
GOL EN LA 
GARGANTA
Dpto. Comunicación Software 

DELSOL Mengíbar

	 Decía Eduardo Galeano que, “como to-
dos los uruguayos, toditos, yo nací gritando gol”. 
Algo similar nos pasa aquí, en Mengíbar, pues es 
de admirar la pasión y la entrega desde tan tem-
pranas edades en esto de hacer rodar el balón con 
el pié hasta que haga vibrar la red, y las gargantas.

	 Esta sin duda ha sido una de las tempora-
das más complejas para los equipos que represen-
tan al C.D. Atlético Mengíbar pues de todos es 
sabido la gran afición que hay, y lo que ello cuenta 
a la hora de subir la moral a quien juega. El haber 
estado con supresión o limitación de público no 
hace bien a nadie, pero a los planteles de nuestro 
equipo, mucho más.

	 Aún así, se han conseguido metas impor-
tantes en las distintas categorías y disciplinas.

	 En  futbol hemos tenido equipos en cate-
goría senior, juvenil, cadete, infantil, 2 en alevín, 
2 en benjamín y un prebenjamín.

	 Igual pasa en categoría cadete, donde se 
ha recuperado el equipo después de un año sin 
presencia. 

	 El equipo infantil acabó cuarto clasifica-
do. De los dos conjuntos alevines, es de destacar 
quedar semifinalista del trofeo Antoñete.

	 Los conjuntos benjamines han dado mu-
choq ue hablar, quedando en los puestos algos e 
incluso siendo finalistas en el trofeo Antoñete 
donde el Benjamón B cayó en los penaltis.

	 Y por último, el prebenjamín hizo un 
buen papel quedando quinto clasificado de su 
categoría.

En futbol sala hemos tenido equipos en juvenil, 
cadete, infantil, cadete, alevin, benjamín  y pre-
benjamin. Todos ellos han jugado en la segunda 
andaluza.

	 El equipo juvenil perdió la final contra 
Jaén Paraiso interior de la Copa Diputación, de-
mostrando un gran juego durante toda la compe-
tición. Por su parte,  los equipos cadete e infantil 
quedaron en cuarto puesto de sus respectivas li-
gas. 

	 Cabe destacar que después de 5 tempora-
das, se ha consolidado un equipo juvenil que ha 
quedado cuarto clasificado en la tercera división 
andaluza y que cayeron eliminados en octavos de 
final de la Copa Diputación. Lo más importante 
es que se han sentado las bases para un futuro 
en el equipo senior de fútbol después de muchos 
años de ausencia en esta categoría. Ahora, los jó-
venes de 16-19 años vuelven a caer identificarse 
con nuestros colores en el césped.
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	 Cabe destacar al equipo Alevín que quedó 
campeón de liga y subcampeón de Copa Dipu-
tación perdiendo en la final en los penaltis frente 
a Jaén Paraiso Interior. Por su parte, el Benjamín 
quedó subcampeón tanto de liga como de Copa 
Diputación.

	 La noticia más destacada vuelve a ser la 
de los más pequeños, con un prebenjamín que lo-
gró imponerse en todos los encuentros (salvo un 
empate) quedando campeones de liga y de Copa 
Diputación.

	 Por su parte, el primer equipo del Soft-
ware DELSOL Mengíbar se quedó a las puertas 
de jugar el play off de ascenso después de una 
segunda vuelva magnífica tras clasificarse para 
el grupo de cabeza en la última jornada con un 
partido vibrante. Sin duda, echó de menos du-
rante buena parte de la temporada a la afición, 
y el hecho de no poder realizar la pretemporada 
por causas COVID, le lastró en los inicios. Aún 
así, el equipo volvió a hacer vibrar a una afición 
entregada en los últimos partidos que siguió al 
conjunto cuando no se podía acceder al pabellón 
gracias a la emisión en streaming de los partidos, 
sufragada por empresas y patrocinadores.

	 Desde aquí, queremos dar las gracias a 
nuestros principales patrocinadores como son: 
Diputación Provincial de Jaén, Ayuntamiento 
de Mengíbar y Software DELSOL. Asimismo, 
queremos agradecer el apoyo de tantas entidades 
locales y provinciales a este proyecto para que el 
equipo siga aspirando a cotas más altas.

	 Además, cabe destacar que nuestro equi-
po participó en un hecho histórico como la inau-
guración del “Olivo Arena” el pasado 1 de julio, 
fecha que quedará en la memoria de todos los 
jiennenses. 

	 Esperemos que esta próxima temporada, 
sigamos gritando gol tanto como nos gusta desde 
niños.



168



169

RINDIENDO 
PLEITESÍA A LAS 
VENTAREAS DE 

LA FERIA, O SEA, 
AL VIENTO

Juan Manuel Bruno Cintas

¡Oh viento!, te llaman viento,
aire, huracán o siroco.
Vendaval, cuando eres grande, ventareas.

Viento que vas por el mundo, 
pesadamente o ligero,
que cabalgas las montañas,
vuelas por desfiladeros,
acercándote a los ríos,
dándole al agua un te quiero,
oxigenando su fondo
para dar vida a su suelo.

Pero, viento, entrando en ira,
qué dañino eres por dentro,
y por fuera, irresistible,
como ciclón, destruyendo.

Cuando te calmas, eres brisa,
que al rostro pones moreno,
al mar le pones colores
y a la arena sentimiento.

Eres un antojadizo,
para ti todos son juegos:
juegas con el sol, la luna,
juegas con los elementos.

Haces madurar el fruto
del peral o del almendro,
el manzano, el naranjo
y sacas flor al romero.

Mientras vas de un sitio a otro:
aquí verano, allá invierno,
a veces te remolinas, 
hay otras que eres eterno

Tú vives entre la nieve, 
vives en pleno desierto,
vives junto a las praderas
o en los bosques más espesos.

Si quieres agua, la coges,
dándole a los mares vuelos,
huracanando pantanos
hasta trepar hacia el cielo.

Le pones cuerpo a las nubes,
las calientas y haces truenos,
las enfrías y haces agua
para que siga lloviendo.

Nadie te ve por su casa
y, sin embargo, estás dentro,
cumpliendo con tu deber:
dándole a la vida aliento.

Cuando ves a enamorados,
que enamoran beso a beso,
de los rosales vecinos
tú le traes aroma… viento.

Estás presente en las lomas,
donde el ave emprende el vuelo,
ayudado por tu soplo,
la sostienes con tu cuerpo.

Yo creo en ti porque te oigo,
yo creo en ti porque te veo
junto a mí, cuando estoy triste,
junto a mí, si estoy contento.

Respetando razas blancas,
amarillas, rostros negros,
o si vas de un sitio a otro,
tumbado en tus aposentos.

Y en confines te respetan
precisando de tu aliento.
Sonríen cuando tú llegas,
te llaman, cuando estás lejos.

Te temen cuando te enfadas,
porque enfadado das miedo,
pero en calma eres un Dios,
un Dios necesario y bueno.

Si me preguntan por Dios,
yo pronto contesto: - ¡Cierto! –
Yo creo en el Dios que me habla
Y ese Dios se llama viento. 
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POEMAS 
ME TRAE EL 

VIENTO

Juan Manuel Bruno Cintas

Tengo una barca varada, sus velas
las mueve el viento.
Según del lado que sople, poemas
me va trayendo.
Me trae poemas ardientes, cálidos,
si son del Sur.
Con acordes de guitarra, si el poeta es andaluz.

Del Norte… los va trayendo
envueltos en la neblina.
Se cobijan en las velas, pues sus
letras aún tiritan.
En el alma se me meten buscando
el calor humano.
Yo los recojo con mimo, los arropo
entre mis manos.

Los que me llegan del Este, cuando
el sol anuncia el día,
son de esplendor y alborozo,
irradiantes de alegría.
Prometen amores bellos, aún están
en sus albores.
Las veredas y los caminos los van
cubriendo de flores.

Después vienen del Oeste, me 
hablan de las conquistas,
de los grandes soñadores… de las 
tierras escondidas.
Hablan de luna y de estrellas, de
amores que se fraguaron.
Y van quedando en mi barca en las
velas enredados.

Y yo…, al llegar a puerto, de mis velas
los recojo,
en una blanca cuartilla los escribo,
poco a poco. 

El viento vuelve a soplar y por la 
abierta ventana
me los trae de tierra adentro, como
en bandeja de plata.

Me trae poemas tan bellos… como
aquellos de la playa,
que se quedaron prendidos en las
velas de mi barca.
Pues el poeta y la rima las fronteras 
desconoce.
Cuando el poema se escribe, el
viento… va y lo recoge.

A veces, sopla muy fuerte para 
llevarlo a su meta.
Siempre hay velas esperando
en la barca que se aleja.
Y cuando ve un blanco papel y al
poeta escribiendo,
con una brisa muy suave, él los
trae… de tierra adentro.

Desde tierras catalanas,
FELICES FIESTAS, PAISANOS    
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Yo quisiera divisarte siempre altanera 
apacentadora de estrellas
torre de mi tierra amada
Mengíbar tú engalanas.

Hoy te imagino en tiempos de antaño
con tu fulgor a los luceros acompañando.
Eras agasajada con los mejores halagos
entre reyes, sultanes y árabes.

Admirada, mecida por el viento
en la danza de los siete velos
flor de azahar desprendías
al a tu lado caminar. 
Las trompetas, los oídos ensordecían
cuando los moros a caballo
a esta villa se dirigían. 
Faquires de barba blanca
dispuestos a templar sus armas.

También fuiste fortaleza
punto estratégico
para defender tus tierras
en grandes batallas

TORRE 
MORA

Carmen Pérez
Poema dedicado a la torre de mi querido 

pueblo; "Torre del Homenaje".

parte de Cora de Yayyan formabas
junto a Estiviel y las Huelgas.

Prisión para el ladrón y traidor
fueron tus bajos
donde sus párpados dejaban fluir
sus fuentes de dolor, por la gran desazón.

Siempre mi torre mora contemplé
cuando yo de ti me alejé
ya fuera por Jabálquinto, Linares, Bailén o Jaén.



173

fotos



174

Eran amigos desde la más tierna infancia. 
Estuvieron juntos en la guardería, en el colegio, el 
instituto y después en la universidad.

Les llamaban “el cuarteto de los enanos” por-
que eran altísimos los cuatro, eran muy simpáticos 
y bromistas. De vez en cuando decidían darse un 
homenaje, hacer un viaje de negocios, unas veces 
a París, otras a Londres, Barcelona, y este último 
viaje tocó Madrid. 

A sus esposas no les importaba que ellos 
hicieran estos viajes, porque en cuanto salían de 
casa ellas iban detrás. En verano se iban a So-
togrande, donde lo pasaban, como ellas decían, 
"bomba" y de donde volvían morenitas y muy re-
lajadas. En invierno a Sierra Nevada, a esquiar y 
pasárselo bien. 

Al servicio lo tenían bien aleccionado: si lla-
maban por la mañana los señores tenían que decir 
que estaban en misa las señoras, si era al mediodía 
que estaban comiendo con amigas por ahí, si era 
por la tarde en algún funeral o algún compromiso 
de la iglesia, y si era por la noche que se habían 
metido en la cama muy temprano porque tenían 
una tremenda jaqueca.

Llevaban una semana en Madrid y ya empe-
zaban a aburrirse… Estaban paseando un día por 
el Paseo de Recoletos y vieron que a la derecha se 
paró un taxi, iba vacío y uno de ellos le dijo:

- Oiga, ¿puede llevarnos a Córdoba?
- Claro que sí, a Córdoba y a donde sea.
- ¿Cuánto nos va a cobrar?
- ¿Cuántos son ustedes?
- Somos tres y el niño.
- Mire usted, señor, es que ustedes pesan 

mucho, porque son muy altos y gruesos.
- Ah, ¡no vayas a decir ahora que tu coche es 

tan enclenque que no es capaz de lleva a tres tíos 
a Córdoba!

- ¿Y equipaje tienen mucho?
- No, nada mas que un maletín cada uno.
Ya les dijo que los llevaría y lo que les iba a 

cobrar y en esto que uno pega un silbido y dice:
- ¡Niñoooo! Venga, que nos vamos.
El niño estaba en la acera opuesta y cuando 

el taxista lo vió se echó las manos a la cabeza:
- ¡Madre mía! ¿Ese es el niño? ¡Pero si pesará 

por lo menos doscientos kilos!
Montaron al Niño delante con el taxista y el 

cinturón no le alcanzaba, y entonces uno de ellos 

EL CUARTETO 
DE LOS 

ENANOS
Custodia Contreras Barranco

le dijo:
-	 No te preocupes, ahora verás como lo ato 

yo y este de aquí no se mueve - y sacando un ra-
malillo del bolsillo que llevaba preparado, lo ató 
al asiento. 

Arrancaron y entonces le contaron lo que les 
había pasado por la mañana con la Policía Muni-
cipal; estaban parados con el coche patrulla y uno 
de los cuatro se acercó y le dijo:

- Guardia, ¿ha visto pasar por aquí a mi pri-
mo?

Y el Guardia le dijo:
- ¡Yo que sé quién es su primo!
- Increíble, en mi pueblo a cualquiera que le 

pregunte yo por mi primo sabe quién es y aquí en 
Madrid, que dicen que son tan listos, ni siquiera 
sabe usted quién es mi primo.

Y entonces el Guardia con mucha gracia le 
dijo:

- ¿Se parece a usted su primo?
- No, yo soy más guapo, mi primo es mucho 

más feo que yo.
- Pues mira "pisha", yo creía que eráis ge-

melos.
- ¡Ah granuja, eres andaluz!
- De "Cai", na más. 
Y le dijeron:
- Anda, deja a tu compañero en el coche y 

vente con nosotros, que te vamos a enseñar todas 
las cosas buenas que hay en Madrid.

- Uy, ojalá no estuviera de servicio que vaya 
si me iba, que con ustedes se tiene que pasar de 
maravilla.

Como sabían todos los sitios en que había 
bares de carretera, un poco antes de llegar a algu-
no decía el niño:

- Papá, que me estoy meando.
Y así fue todo el camino. Al llegar a Córdoba 
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les dijo que no les cobraba el viaje, entonces ellos 
riendo dijeron:

- Tendremos que darle una propina ¿no?
La propina que le dieron fue cuatro veces 

más de lo que les iba a cobrar el taxista. Primero 
pararon en la casa del Niño, le llenaron al taxista 
el coche con una caja de vino, otra de aceite, cho-
rizos, morcillas… hasta sacaron un cochino y dijo 
el taxista:

- El gorrino no me lo llevo, que se hace sus 
necesidades en el coche y me lo ensucia todo.

- Tú eres un granuja, seguro que si te saco los 
jamoncitos del cerdo sí te los llevas – y así, se en-
tró al cerdito y salió con un jamón de pata negra 
que pesaba ocho kilos. 

Al despedirse, el taxista los abrazó emocio-
nado y les dijo:

- Cuando vayan a Madrid me buscan, que 
estoy dispuesto para todo lo que gusten.

***
Al ver el Niño a su esposa tan morenita, tan 

moderna y alegre, sintió algo así como la punzada 
de los celos. Al día siguiente al llegar a su despa-
cho dijo a la ordenanza que llamara a todos sus 
compañeros. Cuando estos llegaron les dijo:

- ¿Vosotros no habéis notado nada raro en 
vuestras mujeres?

- Claro que sí, están muy modernizadas, muy 
morenas y muy contentas…

A todos les había sucedido más o menos 
lo mismo y entonces organizaron otro viaje, de 
negocios claro está, pero esta vez no salieron de 
Córdoba y efectivamente, cuando ellos salieron 
de sus casas las cuatro señoras en un mismo coche 
sí que salieron de la ciudad, pero detrás de ellas 
iba un detective privado. 

Por éste supieron que no solamente no ha-
bían sido infieles si no que eran unas santas. So-
lamente se iban a su casa de Sotogrande para ir a 
la playa, y sus únicas salidas eran el cine, el teatro 
y comer las cuatro juntitas. Entonces sintieron un 
poco de remordimiento y pensaron en hacer un 
viaje con ellas:

- Pero ¿dónde vamos?
- A la India. 
- ¿Por qué a la India?
- Porque quizá sea unos de los pocos sitios 

que quedan en el mundo donde no conocen al 
"Cuarteto de los enanos"

Pero se equivocaron, en el mismo hotel don-
de se hospedaron en Bombay había unos fran-
ceses que también eran hombres de negocios y 
se conocían. Al verlos con aquellas mujeres tan 
guapísimas les dijeron:

- ¡Buen ganado habéis encontrado en este 
viaje!

Menos mal que ellas no sabían francés, y 
ellos le contestaron que no, que aquellas eran sus 
mujeres, pero aun así los franceses quisieron pro-
pasarse con ellas y estuvieron a punto de sacar 
las pistolas. Entonces, en un descanso en el que 
fueron las señoras juntas al baño, el Niño dijo:

- Esto nos pasa porque, como decía mi abue-
la, los hombres y los gatos somos de las mismas 
condiciones, teniendo en casa carne salimos en 
busca de ratones. 

Manolo se quedó mirándolo y dijo:
- ¡Arrepentidos quiere Dios, al próximo via-

je tú no vienes!
- ¡Que te lo has creído, me voy a quedar yo 

guardando a vuestras esposas!
FIN
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LOS 
SERENOS

Vicente Amadeo Medina Martínez

Al año 1968 se le considera, por méritos pro-
pios, como el representante de todo el siglo XX. 
Ese año vino con propina y fue declarado Año 
Internacional de los Derechos Humanos, resul-
tando un año simbólico y premonitorio. Emble-
mático, porque representa a las casi siete décadas 
anteriores, y anuncio, porque es precedente de las 
tres restantes de su centuria y, para mí, que hasta 
de las primeras del siglo actual: muerte del Che, 
el Mayo Francés, la Primavera de Praga, la Ca-
rrera espacial o la Guerra de Vietnam, la pruebas 
nucleares de EE. UU., el inicio de internet, los 
magnicidios de Martin Luther King y de Bobby 
Kennedy, etc.; o en España, el primer atentado 
de la banda terrorista ETA, la independencia de 
Guinea Ecuatorial, el nacimiento de S.M. el rey 
don Felipe VI… Y, a nivel municipal, en Men-
gíbar, la localización de empresas producto del 
Desarrollismo, lo que favoreció que muchos hijos 
de sus empleados pudiésemos ir a la Universidad 
y soñar con sus oportunidades. Y toda la década 
revolucionada por la música de The Beatles y su 
influencia social y cultural. 

Completamente ajenos a aquel terremoto 
contracultural, cuyo epicentro fue el 68, los ni-
ños, al salir de la escuela y todavía con la meren-
dilla en las manos, hacíamos de las calles, plazas o 
descampados de los pueblos nuestros particulares 

pabellones polideportivos. Con un simple cambio 
de atrezzo, lo que antes había servido para jugar 
al aro, a las bolas, a burro, al pañuelo, a la pita, a po-
licías y ladrones, a Sevilla… lo transformábamos 
en un periquete, en una pista o campo de fútbol. 
Solo teníamos que poner una piedra para situar 
uno de los postes de cada portería, porque el otro 
solía ser algún elemento arquitectónico o parte 
del escaso mobiliario urbano, que maltratábamos 
sin ningún viso de arrepentimiento. En cuanto al 
larguero, ni que decir tiene que, la mayoría de las 
veces, el amo de la pelota, cuestión esta de la pro-
piedad que, en algunas ocasiones rotaba no solo 
en días venideros sino también durante el mis-
mo partido, era el que decidía si había sido gol o 
sencillamente sentenciaba “alto”, para decir que 
se había ido por arriba. Lo mismo ocurría si la 
pelota pasaba por encima de las piedras, también 
era él el que sancionaba si había sido “dentro” o 
“fuera”; y resolvía cuando era, o no, falta. Es decir, 
lo más parecido a lo que hoy es el VAR. Ade-
más, se reservaba la prerrogativa de no ponerse 
de portero y de elegir a los mejores o, al menos, 
elegir primero a los componentes de su equipo. 
¡No era necesario echar pies! Y no contento con 
lo anterior, advertía de que no se chutase dema-
siado fuerte y, mucho menos, de puntera, no se 
fuese a despellejar, ahuevar o pinchar la bola. 

Como cualquiera otra tarde de aquellas, 
avanzado ya el otoño y a escasas semanas de la 
Navidad, la afluencia a misa era poco numerosa. 
Apenas se contaba una docena de señoras enlu-
tadas, septuagenarias cuanto menos, y tres o cua-
tro dueñas de menor edad, que resaltaban por sus 
abrigos menos entristecidos, acompañando a sus 
familiares o vecinas; otras veces —las menos—, 
iban asistidas por sus maridos. Todas ellas cu-
brían su cabeza con un velo negro dejando des-
cubierta la cara, a modo de pañoleta, que las más 
mayores sujetaban por debajo de su fláccida bar-
billa con los dedos índice y pulgar de una de sus 
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temblorosas manos, mientras que con la mano li-
bre se enlazaban del brazo de sus acompañantes.

Después de la celebración, la mayoría de fe-
ligreses salían por donde habían entrado, por la 
puerta principal, que daba a la plaza chica, lla-
mada Plaza de los Mártires, donde unos niños 
jugábamos a la pelota asumiendo la regañina que 
nos esperaba cuando nos presentáramos en nues-
tras casas con las punteras de las botas desolladas 
y que, antes de que lo notaran nuestros padres, 
untaríamos con saliva para enmascarar los ara-
ñazos. En ese preciso instante, el que conducía 
el balón, hacía las veces de árbitro y detenía el 
partido para no propinar un balonazo a las de-
votas que lentamente aparecían por la portezuela 
con gatera de la iglesia, asunto éste que ya se en-
cargaban de advertir las propias benditas. Suceso 
que, por otro lado, era bastante probable, pues no 
en vano una de las porterías se situaba a conti-
nuación de las escaleras, a la izquierda según se 
salía, que salvaban el desnivel entre el templo y la 
descascarillada plazoleta, formando ángulo recto 
con uno de los dos contrafuertes que enmarcan 
la puerta principal. A la voz de alarma todos los 

críos permanecíamos inmóviles, como piezas de 
una partida de ajedrez que se hubiese suspendido 
momentáneamente, para que cuando se reanuda-
se el juego, ninguno sacase ventaja de la tregua. 
Otra de las interrupciones era voluntaria y perió-
dica, la que se producía todos los lunes un poco 
antes de las nueve de la noche. A esa hora, todos 
los niños salíamos corriendo para encaramarnos 
a la ventana del Bar Matías, que se encontraba en 
la calleja que unía por el este las dos plazas, para 
ver en su televisor los resúmenes de los partidos 
de fútbol del Campeonato Nacional de Liga dis-
putados el domingo anterior, siempre que tuvié-
semos suerte y los postigos estuviesen abiertos y 
la persiana levantada.

No era ésta la única emergencia a la que los 
chiquillos respondíamos de manera aleccionada. 
Si algún sereno uniformado de gris y gorra de 
plato del mismo color con visera acharolada y 
con su guerrera ajustada con un ancho cinturón 
de cuero negro, del que colgaba el tahalí sujetan-
do la porra se presentaba de repente convocado 
por las quejas de la vecindad, teníamos ensayado 
el protocolo: era responsabilidad del que tuviese 
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la bola de salir pies pa qué os quiero por la más 
cercana de las dos escapatorias (de las tres) con 
que contaba la plaza. Los vecinos se lamentaban 
constantemente de la algarabía que perturbaba su 
tranquilidad, y de que los cristales y macetas de 
sus balcones fuesen blancos de los bolazos, amén 
de los desconchones y parches que dejaban en las 
paredes encaladas de sus fachadas. La artimaña 
más arriesgada a la que teníamos que enfrentar-
nos consistía en recuperar el balón embarcado en 
alguno de los balcones, no tanto por la dificultad 
que ofrecía la escalada, sino por el hecho de ser 
pillados en plena maniobra, tarea que siempre se 
encomendaba a los más pequeños, livianos y ági-
les.

Pero no siempre el ensayo daba buen resul-
tado. Algunas veces la emboscada era tan rápida y 
sorpresiva que, cuando queríamos darnos cuenta, 
la esfera ya estaba en manos del municipal de tur-
no. Normalmente, el balón confiscado reposaba 
unos pocos días en las dependencias que los sere-
nos tenían en el Concejo, hasta que el padre del 
despojado decidiese ir a pedir clemencia para res-
catarlo, eso sí, con la seria advertencia por parte 
de la autoridad de que la próxima vez sería mul-
tado y no le devolverían la bala decomisada. Sin 

embargo, otras veces —muy pocas—, el proceso 
se acortaba y la sentencia era más tajante, depen-
diendo del carácter y del exceso de celo del vigi-
lante que, agotada su paciencia, al pillar la pelota 
y sin pensárselo dos veces, la rajaba en dos con 
una navaja como si estuviese abriendo un melón, 
con el consiguiente llanto y disgusto de su amo 
y las sentidas e interesadas condolencias de sus 
compañeros de fechoría. 

¡Cuán lejos, pero a la vez, qué cerca quedan 
aquellas tardes!

Quiero, con este artículo, rendir un sencillo 
pero sincero homenaje a los serenos, como los lla-
mábamos por entonces, que tuvieron que lidiar 
con nuestras travesuras, y también, a todos los 
compañeros de la policía municipal que les han 
sucedido, por su encomiable labor y, todavía más 
—si cabe—, en este incierto tiempo de pandemia.

¡Feliz Feria y Fiestas en honor a Santa María 
Magdalena!

P.D.: No me he atrevido a nombrar a los se-
renos que recuerdo, para no cometer el error de 
olvidarme de alguno.
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EULOGIO 
NOS HA 
DEJADO

Ramoni Calleja Vacas

Eulogio Calleja Grajera, mi padre, nació en 
Montijo (Badajoz), donde pasó su infancia y par-
te de su juventud. Desde una temprana edad, su 
vena artística se empezó a notar: le gustaba fa-
bricar sus propios juguetes, con latas, carretes de 
hilo, cajas de madera o cartón…

Con quince años conoció a mi madre y am-
bos comenzaron su aventura. Siempre estuvieron 
juntos y fueron muy felices. Les gustaba viajar, 
y recorrieron toda España; los primeros años en 
moto, que era el medio de transporte que tenían, 
y después en coche. 

Las circunstancias de aquellos años les obli-
garon a emigrar al norte del país, donde mi pa-
dre trabajó varios años como mecánico. Tiempo 
después, lo llamaron de Mengíbar para poner en 
marcha una fábrica de conservas, Sacove, y al es-
tar más cerca de Extremadura y ser el clima más 
parecido al de su tierra, no se lo pensó y viajó a 
Mengíbar junto con su familia.

Aquí fuimos muy bien acogidos por gen-
te amable y servicial. Hizo muy buenos amigos 
con los cuales siempre se llevó bien, como fue-
ron Atanasio, Juan del Moral, Luis del Moral, los 
hermanos De la Chica, Juan, Fernando y Anto-
nio, su Juan Soriano y algunos conocidos que, al 
tener aficiones en común, con los años se convir-
tieron en grandes amigos también, como Miguel 
Reyes, Andrés Civantos, Emilio Plazas (con el 
que le encantaba estar y compartir el amor por las 
antigüedades y la arqueología) y un largo etcétera 
de personas maravillosas de nuestro pueblo.

Apasionado del cante flamenco, tuvo la gran 
suerte de recibir en su casa en varias ocasiones al 
gran maestro Camarón de la Isla, lo que fue todo 
un orgullo para él.

Llegó el momento de su jubilación, y ésta 
resultó ser deprimente y aburrida. Después de 
dar muchas vueltas a su cabeza pensando en qué 
podría invertir su tiempo, se planteó que, ya que 
estaba en tierra de olivares, podría estudiar y re-
crear minuciosamente todo lo relacionado con la 
extracción del aceite de oliva desde la antigüedad 
hasta nuestros días. Y así, poco a poco y día tras 
día, consiguió hacer su gran colección de piezas 
sobre oleicultura y labranza. Es un legado ma-
ravilloso que ha dejado para el disfrute de su fa-
milia y de los vecinos de Mengíbar, todo hecho 
con la mayor perfección que se pueda imaginar, 
porque así era él, muy perfeccionista.

Fue un gran marido, padre, abuelo y bis-
abuelo. Persona formal, seria y siempre dispuesta 
a ayudar a quien se lo pedía, muy trabajador hasta 
el fin de sus días. 
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EL PINTOR 
DE 

MENGÍBAR
Jesús Vicioso Hoyo

La vida no es la que uno vivió, 
sino la que uno recuerda 

y cómo la recuerda para contarla. 

Gabriel García Márquez

Durante los últimos meses hemos perdido 
grandes amigos y personas destacadas en nuestro 
pueblo. Juan Antonio Saeta Fernández ha sido 
una de ellas. Nada más comenzar este 2021, el 
2 de enero, El Pintor nos dejó a los 85 años de 
edad.

Y el caso es que, aunque soy consciente de 
que ya hace unas semanas que no me llama por 
teléfono para compartir novedades, aún no me 
hago a la idea de que ya no vaya a montar más 
exposiciones en la Casa de la Cultura. Como 
también me va a costar no enviar este año, por 
primera vez en lustros, mi felicitación para su 
cumpleaños en el periódico del último día de la 
Feria, el 25 de julio. Se suponía que siempre era 
una sorpresa, pero él sabía que, año tras año, iba 
a ver su foto en el ‘Jaén’ con unas breves palabras 
de recuerdo. Era un sencillo gesto que me man-
tenía unido a un amigo con especial carisma y 
gran tesón.

No recuerdo que alguien haya expuesto en 
nuestro pueblo en más ocasiones que él. Juan 
Antonio inauguró once muestras monográficas 
de su obra, y en más de una ocasión dije y escribí 
que sus exposiciones eran una verdadera tradición 
para la cultura de Mengíbar. La última cita tuvo 
lugar a mediados de febrero de 2020, sólo unas 
semanas antes de que esta fatídica pandemia de 
coronavirus detuviese la vida con el confinamien-
to. Paradojas del destino, cuando regresamos a la 
normalidad, él nos ha dicho adiós para siempre.

Es de los mengibareños de los que más he es-
crito en mi trayectoria periodística; primero en la 
extinta y añorada ‘La Voz de Mengíbar’, después 
en mi larga etapa como corresponsal de ‘Diario 
Jaén’ y, en los últimos años, como periodista en el 
Ayuntamiento. En estos trabajos siempre he te-
nido el gusto de poder difundir sus exposiciones 
con las últimas creaciones que nacían de un ex-
cepcional cariño y esmero por retratar recuerdos, 
rincones de nuestro pueblo, vecinos y amigos. 
Además, eran objeto de su pincel todo tipo de 
animales, bodegones floreados, vehículos, estam-
pas religiosas y escenas campestres, así como un 
largo etcétera de temáticas diversas.

Con cualquier idea o visita al pasado, Juan 
Antonio ‘El Pintor’ agarraba el pincel, logrando 
así una de las producciones pictóricas con sello 
mengibareño más amplias. En los últimos años, 
los trazos se le iban complicando por culpa ajena 
a su delicadeza y esmero. “Niño, es que cada vez 
me cuesta más”, me decía. “Lo que importa es 
que sigas”, yo le replicaba.

La cultura, la de verdad, no se limita ni cir-
cunscribe a obras de Goya o renombrados artis-
tas con premios o reconocimientos pomposos. 
La auténtica cultura es la que llega a todos, la 
que sirve para compartir ilusiones, la que nace 
de las ganas de emocionar a los demás, y aquí 
Juan Antonio ‘El Pintor’ era una referencia local. 
Sus muestras eran un auténtico cónclave de los 
amantes de la cultura de este pueblo y a ellas asis-
tían representantes institucionales y un nutrido 
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grupo de familiares y amigos que convertían cada 
inauguración en una feliz fiesta de reencuentros.

Aún deberá pasar un poco más de tiempo 
para que seamos conscientes de cuánto se le va a 
echar de menos a este pintor que compaginó la 
brocha gorda profesional con las pinceladas auto-
didactas y, no se me olvide, el coleccionismo. Esta 
era su otra gran pasión, en la que destacaba la 
recopilación de decenas de miles de calendarios 
de todo tipo.

Recuerdo cómo los tenía clasificados, y cómo 
se podía tirar horas explicando historias y deta-
lles que había detrás de muchos de ellos. Guar-
daba, por ejemplo, varios almanaques que regaló, 
hace medio siglo, mi abuelo Martín a sus clientes 
de la ferretería, y mientras me los enseñaba me 
contaba anécdotas de la tienda de entonces y de 
un Mengíbar muy distinto al de hoy. Siempre 
que iba a su casa, me paraba en la plaza, en la 
iglesia o en la Casa de la Cultura me contaba algo 
nuevo, y nunca faltaba mi pregunta por la fecha 
de su próxima exposición. “Ya mismo empieza a 
montarla Martín”, respondía sonriente. (Martín, 
¡cuánto lo vamos a añorar!).

A partir de ahora, las nuevas temporadas 
culturales ya no serán lo mismo sin su cita anual. 
Aunque propongo que, en homenaje a este que-
rido vecino, una vez al año se sigan exponiendo 

sus creaciones. Sería algo verdaderamente signi-
ficativo, y todo un ejemplo a seguir por los que 
aún creen que nadie es profeta en su tierra.

El Pintor se ha ido, pero nos quedan sus 
cuadros. Particularmente, tengo la suerte de que 
me regalase el que, para mí, es uno de los mejo-
res: una estampa de la Plaza de la Constitución 
mientras empieza a llover y pasa Pedro Iglesias 
hacia su despacho. Me lo pintó inspirándose en 
una de mis fotografías. Y ahora que la miro y re-
miro, no dejo de escuchar su voz. Y en el eco de 
la memoria resuenan escenas vividas en la sala 
de exposiciones durante alguna de sus muestras. 
Como una de hace años, en 2013, cuando me pi-
dió que presentara una de ellas. Y me emociono 
al evocar su “me has dejado sin palabras, y mira 
que no es fácil, eh”, que me soltó cuando acabó 
la inauguración y nos pusimos a ver lo que había 
hecho en los últimos meses.

A pesar de su larga experiencia como prota-
gonista de actos culturales, Juan Antonio se po-
nía nervioso antes y durante cada puesta de largo, 
lo que evidenciaba que todo aquello le emociona-
ba y le importaba. Lo que me recuerda, ahora que 
nos ha dejado, aquel diálogo de la mítica serie ‘A 
dos metros bajo tierra’:

- ¿Por qué la gente tiene que morir?
- Para hacer la vida importante.
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La Concejalía de Juventud del Ayunta-
miento de Mengíbar ha organizado una serie de 
actividades orientadas a los hábitos saludables 
subvencionadas por la Diputación Provincial de 
Jaén. Entre ellas, se encuentra el programa de 
nutrición, cocina y deporte ‘Mengíbar Saluda-
ble’, emitido en streaming por las redes sociales 
municipales. 

Creado por y para jóvenes de del municipio, 
donde hemos aprendido que comer saludable no 
siempre es aburrido, que hay muchos mitos sobre 
la comida y que no necesitamos un gimnasio para 
poder ejercitarnos. 

Desafortunadamente, somos una genera-
ción que, cada vez más, tiende al sedentarismo y 
a los malos hábitos, ya sea por falta de tiempo o 
por falta de ganas. Tenemos que romper esta ten-
dencia, pues no podemos dejar que esto afecte, 
principalmente, a nuestra salud. El chef Antonio 
Cruz, junto a la nutricionista María Medina, nos 
han demostrado que hacer platos sencillos que 
nos aporten todos los nutrientes necesarios, sin 
reducir toda nuestra dieta a arroz y pollo, pla-
tos rápidos y para los que no es necesario ser un 
masterchef. 

Además, María Medina nos ha desmonta-
do muchos mitos que hay sobre la alimentación 
en general, como que el consumo de hidratos de 
carbono para cenar es malo, cosa que es total-
mente falsa. También se habla de la importancia 
de un buen descanso, tanto para aquellos que se 
encuentran en etapa de crecimiento como para 
los adultos, pues un buen descanso es la base para 
estar bien de salud.

MENGÍBAR
SALUDABLE

Ana Gijón Millán

Un programa pionero hecho 
por y para jóvenes del pueblo

Antonio Barahona, graduado en Ciencias de 
la Actividad Física y el Deporte, nos ha ido en-
señando distintos ejercicios que podemos hacer 
prácticamente en cualquier sitio y con materiales 
que todos tenemos, como nos muestra él, con una 
mochila y botellas de agua. Además, cada sema-
na proponía un reto que llevar a cabo, como dar 
20.000 pasos, o realizar alguno de los circuitos 
que nos iba proponiendo.

Todos los episodios de ‘Mengíbar Saluda-
ble’, ocho vídeos en total, se pueden ver en la 
página del Ayuntamiento en Facebook (https://
facebook.com/aytomengibar) o desde la web 
municipal: https://aytomengibar.com/tag/men-
gibar-saludable/.
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